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RESUMEN

Se realizó la inoculación experimental con Adenovirus aviar (sero- 
tipo I) a pollos de 1 día de edad y adultos (11 a 24 semanas de edad). 
En los pollitos B.B. la respuesta de anticuerpos es más lenta (segunda 
semana postinoculación) comparado con la respuesta en animales de 
mayor edad, donde se hace evidente a la primera semana postinocula­
ción. El título de anticuerpos es también mayor en animales adultos 
al igual que la proporción de animales infectados. Pollitos B.B. con 
anticuerpos maternales pueden ser infectados desarrollando anticuer­
pos más tardíamente (cuarta semana post-inoculación).

SUMMARY

“AVIAN ADENOVIRUS. PRICIPITANTS ANTIBODIES RESPONSE”

Experimental inoculation with avian Adenovirus (serotype I) was 
carried out in one day old chickens and in adults (eleven and twenty 
four weeks old). Response to antibodies is slower in B.B. chickens (se­
cond weeks post-inoculation) as compared to response in older animals 
where this is evident in first week post-inoculation. Not only the title 
of antibodies but also the proportion of infected animals is greater in 
adults animals. B.B. chickens with maternal antibodies may be infec­
ted developing antibodies later (fourth week post-inoculation).
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INTRODUCCION

La infección por Adenovirus avia­
res se encuentra ampliamente distri­
buida en todo el mundo, sobre todo 
en áreas de explotación avicola co­
mercial intensiva (2, 10, 12).

Hay varios serotipos distinguibles 
por seroneutralización (3, 9) y ,las 
distintas cepas se han aislado de: 
embriones de pollo, pollos sanos y en­
fermos, de cultivos de células de em­
brión de pollo y de otras especies 
aviares.

La relación entre los aislamientos 
de Adenovirus y presencia de deter­
minados síntomas clínicos permane­
cen oscuros, pues muchas veces hay 
otros agentes infecciosos que compli­
can el cuadro sintomatológico. La in­
fección con Adenovirus av’lares es en 
algunos casos confundida con Bron­
quitis Infecciosa. Es común a ambas 
la infección respiratoria, problemas 
en la calidad de los huevos y una baja 
en la producción de los mismos.

No todos los serotipos producen le­
siones hepáticas definidas, pues mu­
chas veces la infección cursa en for­

ma casi inaparente, y en infecciones 
naturales los síntomas, cuando los 
hay, consisten en suaves signos respi­
ratorios, somnolencia, bajo desarro­
llo, jadeo y diarrea (8, 10, 12). La 
prueba de seroneutralización en cul­
tivos de células es probablemente el 
método más sensible para detectar 
infecciones en pollos, pero como de­
tecta anticuerpos específicos de tipo, 
existe siempre la posibilidad de que 
el plantel esté infectado con otro se- 
rotipo no reconocido. La prueba de 
doble inmunodifusión en agar (DI 
DA) es útil en cuanto tiene un es­
pectro de positividad más amplio, ya 
que permite detectar anticuerpos es­
pecíficos de grupo, pudiéndola apli­
car en la cuantificación de los mis­
mos.

El objetivo del presente trabajo es 
determinar la duración y variación 
del titulo de anticuerpos precipitan­
tes en aves experimentalmente ino­
culadas, investigando las caracterís­
ticas de la respuesta inmune en po­
llos recién nacidos y adultos.

MATERIAL Y METODOS

Virus: Se utilizó la cepa FCV-89, 
tomada como prototipo de aislamien­
tos realizados en el país (6,11).

La propagación se realizó por ino­
culación en cavidad alantoidea en 
huevos embrionados de 9 dias de 
edad. El líquido alantoideo del segun­
do y tercer pasaje se cosechó al 59 
día de postinoculación, centrifugando 
a 3000 rpm. durante 15 minutos.

El sobrenadante se guardó a -20°C.
Antigeno: El líquido alantoideo del 

69 pasaje de la cepa original en em­
brión de pollo se cosechó al 59 día 
post-inoculación~centrifugando a 1500 
rpm. durante 50 minutos. El sobre­
nadante se recentrifugó en Beckman 
L-65, rotor 30-2, a 27.500 rpm. du­

rante 90 minutos a 4°C. El sedimento 
se resuspendió en líquido alantoideo 
concentrando el volumen original 200 
veces. El antígeno asi preparado se 
fraccionó y conservó a -20°C, contro­
lándose en la prueba de DIDA frente 
a sueros patrones positivos obtenidos 
de animales enfermos al momento de 
hacer el aislamiento de la cepa origi­
nal y frente a un control positivo 
proveniente del “Virus and Fickett- 
sial Registry American Type Culture 
Collection'’.

Aves. Experiencia I: Detección 
de anticuerpos precipitantes

Exp. 1-1: 20 pollitos de 1 día, pro­
venientes de planteles comerciales, lí- 
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nea AA26, con anticuerpos contra 
Adenovirus aviares.

Exp. 1-2: 4 pollos de 24 semanas, 
igual origen que los anteriores. Sin 
anticuerpos contra Adenovirus avia­
res. Se inocularon los animales de 
ambas experiencias por vía nasal e 
intraperitoneal (0,2 ml) con virus 
FCV-89 (1 x 107 DLE 50/ml). Sema­
nalmente se extrajo sangre de los dos 
lotes por punción intracardíaca (5 
animales de la Exp. 1-1 y 2 animales 
de la Exp. 1-2). Los sueros de cada 
experiencia se procesaron en forma 
de pool a fin de efectuar la prueba 
de DIDA para la detección de anti­
cuerpos precipitantes.

Experiencia II: Titulación 
de anticuerpos precipitantes

Exp. II-l: 33 pollitos de 1 día, línea 
AA26, sin anticuerpos contra Adeno­
virus aviares.

Exp. II-2: 9 pollos de 11 semanas, 
línea AA26, sin anticuerpos contra 
Adenovirus aviares.

Ambos lotes se inocularon en la 
misma forma que en la Experiencia I.

Diariamente se controló el estado 
sanitario de los animales y semanal­
mente se extrajo sangre por punción 
intracardíaca en animales de cada 
lote (5 animales de la Exp. II-l y 3 
animales de la Exp. II-2).

Las muestras de suero de cada ex­
periencia fueron analizadas indivi­
dualmente en la prueba de DIDA.

Para ambas experiencias la titula­
ción de los anticuerpos precipitantes 
se realizó por la misma técnica (DI 
DA), mezclando cantidades de los co­
rrespondientes sueros positivos de 
cada semana, diluyendo en log2 con 
solución fisiológica.

Prueba de doble inmunodifusión 
en agar (DIDA)

Se utilizó agar noble DIFCO disuel­
to al 1% en Buffer de sodio y pota­
sio (en solución de cloruro de sodio 
al 8%) ph 7,4 (13).

Se llevó a cabo la microtécnica de 
DIDA, sembrando un suero control 
positivo y un suero negativo en cada 
ensayo, permaneciendo en cámara 
húmeda a temperatura ambiente 20- 
22°C) hasta 72 horas postsiembra.

RESULTADOS

En los resultados obtenidos se ob­
serva que inoculando pollitos de 1 día 
de edad con anticuerpos maternales 
(Exp. 1-1) la respuesta de anticuer­
pos precipitantes se detecta a partir 
de la cuarta semana postinoculación, 
manteniéndose positiva durante los 4 
meses que duró la experiencia (Cua­
dro M> 1).

En los pollitos sin anticuerpos ma­
ternales (Exp. II-l, Gráfico N? 1) la 
respuesta se hace evidente a la se­
gunda semana postinfección, alcan­
zando en este momento el máximo 
valor (título 1/8). En las siguientes 
semanas los valores decrecen gra­
dualmente, notándose picos en las se­
manas 6, 10, 13, 14 y 15, sin alcanzar 
nunca el título de la segunda sema­
na postinoculación.

La curva de proporción de positivos 
sigue aproximadamente la curva de 
titulación, existiendo en general co­
rrespondencia entre los valores al­
canzados por ambas curvas. Se obser­
vó un mayor número de positivos en 
la 5& y 6? semana disminuyendo lue­
go sensiblemente.

En los animales adultos sin anti­
cuerpos contra Adenovirus aviar (Exp. 
1-2 y Exp. II-2) la respuesta obteni­
da fue más rápida, siendo positiva la 
reacción de DIDA en la primer se­
mana postinoculación, manteniéndo­
se este resultado durante todo el pe­
ríodo experimental (Cuadro 1). En 
la Experiencia II-2 (Gráfico 2), 
inoculando Adenovirus aviar en ani­
males de 88 días de edad, se observa 
que a los 8 días postinfección el títu­
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lo de anticuerpos precipitantes al­
canza un valor de 1/16 y 1/32 en la 
12va. semana, para luego disminuir 
hasta 1/2 en la 15va. semana. Tal co­
mo se observa en el Gráfico N? 2, la 

casi totalidad de los individuos adul­
tos pueden ser experimentalmente 
infectados, conservándose correspon­
dencia entre títulos y proporción de 
positivos.

CUADRO N9 1

Respuesta de anticuerpos precipitantes en aves de distintas edades inoculadas 
experimentalmente con Adenovirus aviar (serotipo D.

tiempo 
semanal

edad
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17

Exp. 1-1
1 día (*) - - - 4—H—M—F 4- 4- 4-4-4- 4-

(9)
Exp. II-l 
1 día (**) _ 4- 4- 4- 4- 4—F 4- 4- 4- 4- 4- -F 4~ 4- 4-4-

(9)
Exp. 1-2
192 días (***)

4- 4- 4- 4- 4- 4-4-4-(9)
Exp. II-2 
88 días (***)

4- 4- 4- + 4- -F 4- + + 4- 4- 4-4-4- 4-(9)

(*) Con anticuerpos maternales; (**) sin anticuerpos maternales; (***) ani­
males adultos sin anticuerpos; (9) finalización de la experiencia.

DISCUSION

En las experiencias realizadas se 
observa que las aves de cualquier 
edad son suceptibles a la infección 
con Adenovirus aviar. Los pollitos re­
cién nacidos que poseen anticuerpos 
maternales igualmente pueden ser 
infectados (Exp. 1-1) aunque se ob­
serva una demora en la aparición de 
los anticuerpos precipitantes (8).

La respuesta inmune en animales 
adultos sin anticuerpos pricipitantes 
(Exp. 1-2 y Exp. II—2) es más rápida 
que en los pollitos de 1 día de edad 
sin anticuerpos precipitantes (Exp. 
II-l), observándose valores positivos 
a la primera semana postinoculación, 
mientras que en los anímales peque­
ños la respuesta se hace evidente a 
la segunda semana postinoculación.

En los animales adultos (Exp. II-2) 
el título de anticuerpos precipitantes 
es más alto, como así también mayor 
la proporción de animales infectados 
comparado con los valores hallados 
en los pollitos inoculados al día de 
edad (Exp. II-l).

La diferencia en la respuesta in­
mune considerando la inoculación en 
pollitos BB y adultos, puede expli­
carse ya que en los animales recién 
nacidos existe inmadurez del aparato 
inmunocompetente.

A lo largo de las experiencias que 
se prolongaron por varios meses, no 
se observaron signos evidentes de en­
fermedad. Esto confirmaría los resul­
tados de otros investigadores, quienes 
inoculando experimentalmente. Ade-
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novirus aviar tipo I, no lograron pro­
ducir síntomas clínicos (4, 5, 7).

En las experiencias II-l y 11-2, que 
se prolongaron por 17 y 15 semanas 
respectivamente, se observó que los 
anticuerpos precitantes decaen pro­
gresivamente y es de esperar que pro­
longándose por más tiempo se confir­
me lo señalado por Ahmed y col. (1) 
quien indicó que los anticuerpos pre­
cipitantes disminuyen progresiva­
mente su título y terminan por des­
aparecer alrededor de la semana 23 
postinfección.

Los resultados obtenidos nos per­
miten señalar la importancia del 
análisis de anticuerpos precipitantes 
para la detección de infección por 
Adenovirus aviares, demostrándose 
que tanto los animales adultos como 
los recién nacidos son capaces de 
desarrollar en un corto período una 
respuesta inmune detectable median­
te la prueba de DIDA, siendo éste un 
método práctico y sensible para el 
uso rutinario en el laboratorio.
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REVISION DEL CICLO BIOLOGICO
DE FASCIOLA HEPATICA

Lucila M. Venturini í1)

(1) Profesora Adjunta Interina de Parasitología y Enfermedades Parasitarias. Facultad de Cien­
cias Veterinarias. Universidad Nacional de La Plata.

RESUMEN

Mediante el método que se describe se ha logrado reproducir el 
ciclo biológico de Fasciola hepática utilizando caracoles Limnea via­
tor D’Orbigny criados en laboratorio y en cobayos.

Dicho ciclo se cumplió en los siguientes lapsos: a temperatura de 
laboratorio, ciclo de huevo a huevo, 150 días; ciclo en hospedador in­
termediario, en estufa a temperatura de 20°cg (± 2°cg) 50 días.

Se confirma que Limmea viator D’Orbigny se comporta como hos­
pedador intermediario de Fasciola hepática en la República Argentina.

SUMMARY

A REVIEW OF THE BIOLOGICAL CYCLE OF FASCIOLA HEPATICA

By means of the method described it has been possible to repro­
duce the biological cycle of Fasciola hepática using Limnea viator 
D’Orbigny snails raised in laboratory and guinea pigs.

Said cyclo was completed in the following time lapses: at labora­
tory temperature egg to egg cycle, 150 days; cycle at the intermediate 
host, in incubator al 20°cg (± 2°cg) 50 days.

It is confirmed that Limnea viator D’Orbigny behaves as an inter­
mediate host of Fasciola hepática in the Argentine Republic.
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INTRODUCCION

El presente informe aporta datos 
sobre el ciclo biológico de Fasciola 
hepática, efectuado en forma experi­
mental utilizando el caracol Limnea 
viator como hospedador intermedia­
rio y cobayos como hospedadores de­
finitivos. En nuestro país sólo existe 
en la bibliografía el trabajo que pu­
blicara J. Bacigalupo en el año 1942, 
trabajo que no fue continuado poste­
riormente. La importancia de la dis- 
romatosis por las pérdidas económi­
cas que ocasiona en las explotaciones 
pecuarias y la escasez de datos locales 
en lo concerniente a estudios de labo­
ratorio alentó la inquietud de reto­
mar este tema.

La literatura mundial provee abun­
dante información, pero ésta difiere 
según los autores por el hospedador 
intermeriario utilizado y las condicio­
nes experimentales; con respecto a 
los hospedadores intermediarios, asi 
como para Argentina se considera que 
dicho rol es desempeñado normal­
mente por Limnea viator D’Orbigny, 
en Australia lo esp or Limnea tomen­

tosa, en algunas regiones de Europa 
por Limnea truncatula, etc.

De estos estudios surgieron méto­
dos desarrollados por diferentes au­
tores que incluyen técnicas de cultivo 
de caracoles, obtención de cercarías, 
etc., que permiten la reproducción 
experimental de la enfermedad para 
realizar estudios clínicos, patológicos, 
inmunológicos, pruebas de antihel­
mínticos controladas u otros estudios 
relacionados al tema.

El haber conseguido mantener co­
lonias de Limnea viator desde el año 
1973, alentó la prosecución del tra­
bajo con el objeto de mejorar la téc­
nica de cultivo. Simultáneamente, 
desde esa época se realizan infeccio­
nes de los mismos con Fasciola he­
pática. Esta tarea, por razones varias, 
fue hecha en forma discontinua, ha­
biendo logrado completar el ciclo bio­
lógico recién en 1977.

Los datos vertidos por este medio 
provienen del desarrollo de dicho tra­
bajo y son el punto de partida para 
futuras investigaciones.

MATERIAL Y METODOS

1.1 Experiencia a: Ciclo de Fascio­
la hepática en el hospedador inter­
mediario y en el hospedador defi­
nitivo.

Realizada a temperatura ambiente 
de laboratorio. La temperatura tiene 

importancia en el desarrollo de las 
formas juveniles del trematode en el 
molusco.

Durante el desarrollo de dicha eta­
pa la temperatura ambiente fue la 
siguiente:

Media máxima Media mínima (cg)

Febrero 26,2° 17,9°
Marzo 25,2° 15,5°
Abril 23,5° 12,5°
Mayo 17 ° 13 o . ...------
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Caracoles: 8 ejemplares de Limnea 
viator de longitud promedio 7 mm, 
criados en el laboratorio (adultos).

2 Cobayos.
1.2 Experiencia b: Reproducción 

del ciclo biológico en el hospeda- 
dor intermediario, en estufa a 20°cg 
( + 2:cg).

Caracoles: 9 ejemplares de Limnea 
viator, longitud promedio 3 mm, cria­
dos en el laboratorio (jóvenes).

En ambas experiencias los huevos 
de Fasciola hepática fueron colecta­
dos de bilis de ovinos afectados por 
distomatosis.

Los recipientes de caracoles son va­
riados: se trata de cajas plásticas de 
8 cm de ancho por 13 cm de largo 
por 5 cm de profundidad, otras de 21 
cm de ancho por 28 cm de largo por 
6 cm de profundidad y cristalizado­
res de 20 cm de diámetro por 10 cm 
de profundidad.

1.3 Cria de Limnea viator
Estos caracoles se crían y se repro­

ducen en los recipientes descriptos, 
con distintas condiciones de hume­
dad y temperatura. La alimentación 
incluye lechuga, algas, harina de ce­
reales y tiza. En todos los casos los 
recipientes tienen barro en el fondo.

1.4 Huevos de Fasciola hepática
1.4.1 Recolección: Se deja sedi­

mentar la bilis en vasos cónicos, los 
huevos decantan, se vuelca el sobre­
nadante, se agrega agua destilada y 
se deja decantar nuevamente. Esta 
operación se repite la cantidad de ve­
ces que es necesarias para que que­
den libres de bilis.

1.4.2 Almacenaje: Se disponen en 
cajas de Petri a4°cg hasta que deben 
ser utilizados. A esa temperatura no 
hay evolución pero se mantienen via­
bles. Normalmente no se mantienen 
en esas condiciones más de 2 ó 3 me­
ses.

1.4.3 Incubación: Se realiza a 28° 
cg durante 9 a 12 días, en oscuridad. 
Al cabo de ese período los miracidios 
ya se han formado en el interior de 
los huevos.

1.5 Miracidios
Los huevos que ya han sido incuba­

dos se exponen a la luz, producién­
dose así la liberación de los miraci­
dios en un lapso muy corto (puntos
1.4.3 y 1.5 según técnica de Rowan).

1.6 Infección de caracoles
Se colocan los caracoles en los re­

cipientes donde se hallan los miraci­
dios (caja de Petri), permanecen en 
los mismos el tiempo necesario para 
que se fijen pocos miracidios por ca­
racol, hecho que se controla por me­
dio de una lupa.

1.7 Control de la infección
Se disecan caracoles para verificar 

la presencia de formas juveniles del 
trematode. El número de individuos 
y el tiempo en que se realiza el con­
trol varia de acuerdo a las necesida­
des.

1.8 Cuidado de los caracoles después 
de la infección

Los caracoles que han sido selec­
cionados para ser infectados, son dis­
puestos, después de la infección, en 
recipientes iguales a los utilizados 
para la cría. Es importante mantener 
el buen nivel nutricional de los mis­
mos, la humedad adecuada y retirar 
los moluscos muertos en caso de que 
los haya.

1.9 Recolección de metacercarias
En este punto se siguió la técnica 

de Weybridge. La emisión de las cer­
carías del molusco al agua se provoca 
disminuyendo la temperatura de la 
misma en 10°cg. Los caracoles se dis­
ponen en recipiente de celofán, con 
agua destilada. El papel celofán ta- 

* piza el recipiente de vidrio. Las cer­
carías que nadan en el medio acuoso 
se enquistan sobre el primero. Se re­
tiran los caracoles y se vuelven a su 
habitat. Se puede volver a estimular 
la salida de cercarías en la misma 
forma.

1.10 Mantenimiento de Metacercarias
Las metacercarias se mantuvieron 

hasta el momento de la infestación 
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del hospedador definitivo a tempera­
tura ambiente de laboratorio, sumer­
gidas en agua destilada.

1.11 Infestación del hospedador defi­
nitivo

La administración de metacerca- 
rias a los dos cobayos utilizados se 
realizó por medio de la ingesta de 
un pequeño trozo de papel celofán a 
cada uno, que tenía cada papel 10 
metacercarias.

1.12 Investigación de la presencia del 
trematode en el hospedador de­
finitivo

El primer cobayo fue sacrificado a 
los 4 días de la administración de 
las metacercarias y se investigó la 
presencia de formas juveniles con 
lupa.

El segundo cobayo murió y en ese 
momento se hizo la necropsia, obser­
vando lesiones, investigando la pre­
sencia de trematodes adultos en hí­
gado y también se observó microscó­
picamente materia fecal y bilis.

RESULTADOS

2.1 Experiencia a:
El día 0 de la prueba se considera 

el de la fecha de iniciación, 4 de fe­
brero de 1977.

Día 0: Se ponen a incubar en la 
estufa los huevos de Fasciola hepá­
tica.

Día 11: Los miracidios abandonan 
los huevos e infectan los caracoles.

Días 12 a 38: Mantenimiento de los 
caracoles infectados.

Día 39: Se realiza el control de in­
fección con un solo caracol. Se ha­
llan redias juveniles de 300 a 400 mi­
eras de largo, localizadas en el hepa- 
topáncreas.

Día 66: Se estimula la eliminación 
de cercarías, éstas se enquistan en el 
papel celofán.

Día 73: Las metacercarias son ad­
ministradas a los cobayos.

Día 77: Se sacrifica e investiga un 
cobayo con resultados negativos.

Día 150: Fue investigado el segun­
do cobayo. Se hallaron 8 Fasciolas 
hepáticas adultas y gran cantidad de 
huevos en bilis y materia fecal.

Mortandad de caracoles:
19 muerto a las 24 horas de infec­

ción.
29 muerto a los 28 días para con­

trol.
39 muerto a los 52 días.
49 muerto a los 64 días.

59 y 69 muertos entre los días 75 y 
112.

79 muerto el día 112.
89 muerto el día 119.

2.2 Experiencia b:
Día cero, fecha de iniciación de la 

experiencia: 19 de agosto de 1977.
Día 0: Se ponen a incubar los hue­

vos de Fasciola hepática.
Día 9: Eclosión de los huevos, in­

fección de los caracoles.
Día 43: Se realiza el control de in­

fección de los caracoles en dos ejem­
plares: En la disección se hallan re­
dias y redias hijas, dentro de estas 
últimas libres en el hepatopáncreas 
no se observan todavía cercarías for­
madas. Cantidad de redias halladas 
y tamaño de las mismas: en un ca­
racol 4 redias; longitud máxima: 
1,296 mm; longitud mínima: 936 mi­
eras; 10 redias hijas de longitud má­
xima de 720 mieras y mínimo 360 mi­
eras. En el otro caracol se hallaron 
2 redias que medían 1,008 mm y 1,152 
mm y 10 redias hijas de longitud 
máxima de 648 mieras y mínima de 
288 mieras.

Día 59: Emisión de cercarías. 
Mortandad de caracoles:

Los únicos caracoles muertos fue­
ron los sacrificados como control. Los 
restantes permanecieron vivos des­
pués de dada por concluid?, la expe­
riencia.
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DISCUSION

Con referencia a las investigacio­
nes llevadas a cabo por el Dr. J. Ba- 
cigalupo hasta el año 1942, se han 
realizado las observaciones que se 
describen:

Se confirma que Limnea viator D’ 
Orbigny se comporta como hospeda­
dor intermediario de Fasciola hepá­
tica en Argentina.

Afirma que “este molusco puede 
infectarse durante toda su vida, en 
estado joven y adulto” aunque no 
precisa en su trabajo la edad de los 
caracoles con que trabajó, ni la can­
tidad. Por las presentes experiencias 
se confirma en parte este hecho: en 
la experiencia a se trabajó con adul­
tos (considerados como tales por su 
tamaño y por hallarse en oviposi­
ción) y la experiencia b se realizó 
con individuos jóvenes, en ambos ca­
sos se logró la evolución hasta cerca­
nas. Sería importante sin embargo 
determinar la viabilidad de las infec­
ciones en caracoles más pequeños.

Otra de las observaciones hecha es: 
“No hemos visto formarse en nues­
tras experiencias redias hijas en ve­
rano y sólo en una ocasión en in­
vierno”. En la presente experiencia b 
se observó la formación de redias hi­
jas con temperatura de estufa de 20° 
cg (± 2°cg).

Con respecto al tiempo transcurri­
do entre la infección de Limnea por 
miracidios y la eliminación de cer­
carías da valores que oscilan entre 57 
y 80 días. En el presente trabajo di­
cha etapa se cumplió en 50 y 54 días 
en las condiciones descriptas.

Es importante el estudio de los fac­
tores que concurren al acortamiento 
o alargamiento del ciclo en el hos­
pedador intermediario, por los datos 
que puede aportar para la compren­
sión de los hechos que ocurren a 
campo.

Estudios hechos con otras especies 
de Limnea remarcan la importancia 
que tienen el nivel nutricional de los 
caracoles y la temperatura ambiente, 
entre otros factores, con respecto a 
ese punto.

En lo referente a los cultivos de ca­
racoles, el trabajo de Bacigalupo es 
muy escueto, y fue uno de los princi­
pales obstáculos que atrasó la obten­
ción de los resultados sobre el ciclo 
biológico de Fasciola hepática.

Las colonias de Limnea viator se 
mantienen desde 1973, pero la cria se 
ha realizado con muchos altibajos. 
Recién en el presente año se ha ob­
tenido un incremento marcado en el 
número de individuos.

Es necesario sin embargo, realizar 
nuevos estudios, que serán motivo de 
un próximo trabajo. Estará orienta­
do a determinar diversos parámetros 
biológicos entre los que se hallan ta­
sas de reproducción y crecimiento, 
alimentación, temperatura y medio 
óptimo de desarrolio. Tiene como ob­
jeto lograr técnicas de cultivo sim­
ples que no insuman por sí exceso de 
trabajo o equipos.

La infección de caracoles se mos­
tró adecuada referida a la cantidad 
de miracidios. Como se describe en la 
experiencia a, de 8 caracoles murie­
ron 2 antes de que se produjera la 
liberación de las cercarías. El tercer 
individuo muerto fue sacrificado pa­
ra control. El último ejemplar murió 
53 días después de la primera salida 
de cercarías. En la experiencia b no 
hubo mortandad espontánea antes de 
la emisión de cercarías.

Es evidente que ia escasa cantidad 
de individuos no permite generalizar 
y las conclusiones serán válidas pa­
ra las condiciones dadas en el pre­
sente trabajo.

Este punto también exige amplia­
ción en los estudios posteriores. Las 
infecciones que fueron realizadas an­
tes de estas experiencias, culminaron 
varias veces con la mortandad de los 
caracoles antes de llegar los estadios 
evolutivos a la etapa de cercaría. Sólo 
en una oportunidad en el año 1974 
había sido logrado, pero el trabajo 
debió ser suspendido.

Es necesario realizar estudios refe­
ridos al almacenaje de metacercarias 
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que permita mantenerlas por perio­
dos prolongados en condiciones ópti­
mas de viabilidad.

Se deben probar técnicas para la 
administración de metacercarias, la 

cantidad necesaria de las mismas pa­
ra producir enfermedad de curso 
agudo o crónico en las distintas es­
pecies y porcentaje de recuperación 
de trematodes.

CONCLUSIONES

Se presenta un método que permite 
el desarrollo del ciclo de Fasciola 
hepática en forma experimental.

Se realizó dicho ciclo biológico co­
mo se describe a continuación:

Experiencia a: Se utilizaron como 
hospedador intermediario caracoles 
Limnea viator D’Orbigny criados en 
el laboratorio y cobayos como hospe­
dador definitivo. Se realizó a tempe­
ratura de laboratorio. Dicho ciclo se 
cumplió en los siguientes lapsos: in­
cubación de los huevos de Fasciola 
hepática 11 días, período en el hos­
pedador intermediario desde la infec­
ción con miracidios hasta la salida 
de las cercarías 54 días. En el hospe­
dador definitivo desde la administra­
ción de metacercarias hasta el ha­
llazgo de Fasciola hepática adulta en 
el hígado, huevos en bilis y materia 
fecal 76 días, habiéndose realizado el 

ciclo completo de huevo a huevo en 
150 días, abarcando también el pe­
ríodo desde la emergencia de las cer­
carías hasta la administración.

Experiencia b: Se utilizaron cara­
coles Limnea viator criados en labo­
ratorio y fue realizada a temperatura 
de estufa de 20°cg. Tiempo de incu­
bación de los huevos 9 días (a 28°cg), 
lapso entre la infección del hospeda­
dor intermediario con miracidios y. 
salida de las metacercarias: 50 dias. 
A los 34 días de la infección se halla­
ron redias y redias hijas libres en el 
hepatopáncreas.

Se confirma que Limnea viator D’ 
Orbigny se comporta en Argentina 
como hospedador intermediario de 
Fasciola hepática, hecho que ya fue­
ra comprobado por Bacigalupo en 
1942, con diferentes condiciones ex­
perimentales.
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1. Esporoclto de 24 horas.

2. Redia hallada a los 29 dias de la 
infección de los caracoles. No tiene 
redias hijas en su interior. Longitud 

300 mieras (experiencia A).

4. Detalle de la redia de la foto 3 
donde se aprecian las redias hijas.

3. Redia hallaaa a los 34 días en la 
experiencia B, con redias hijas en su 

interior.

5. Redias hijas ya liberadas en el 
hepatopancreas del caracol.
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6. Cercarla libre. 7. Cercaría adherida al vidrio, inician 
do el enquistamiento.

& Metacercaria adherida a un 
papel celofán.
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RESUMEN

Se describe un brote de Toxoplasmosis en conejos domésticos, des­
de el punto de vista clínico y anatomopatológico macro y microscópico, 
el diagnóstico se realizó exclusivamente en base al estudio histopa- 
tológico. Se relatan las formas de presentación en otras especies do­
mésticas, ciclo evolutivo y epidemiología del parásito y los anteceden­
tes en veterinaria en nuestro país.

SUMMARY

“TOXOPLASMOSIS IN DOMESTIC RABBITS”
An outbreak of Toxoplasmosis in domestic rabbits is described cli­

nically and anatomopathologically. Diagnosis was performed under 
histologic studies carried out with hematoxylin and eosin stains and 
other special techniques. Its ocurrence in other domestic animals, bio­
logical cycle and epidemiology are also described as well as the ante­
cedents in veterinary in our country.
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INTRODUCCION

La Toxoplasmosis es una antropo- 
zoonosis de distribución mundial, 
producida por un protozoario deno­
minado Toxoplasma gondii (Nicolle 
y Manceaux 1908) y clasificado en la 
actualidad dentro de los coccidios en 
el género Isospora.

Son susceptibles en condiciones na­
turales los mamíferos domésticos y 
salvajes, las aves y el hombre.

En el hombre la infección neonatal 
produce desórdenes en el Sistema 
Nervioso Central (SNC) y ojos. La 
infección posnatal puede tener múl­
tiples manifestaciones clínicas, de­
pendiendo de la intensidad y virulen­
cia de la infección, siendo las princi­
pales: adenopatías generalizadas, co- 
rioretinitis, neumonía y encefalitis 
(6).

En veterinaria los signos clínicos 
varían considerablemente con la es­
pecie afectada. En el perro cursa con 
encefalitis difícil de diferenciar de la 
producida por el virus del Moquillo 
Canino, con el cual puede asociarse y 
ejercer una acción sinérgica (7 y 8).

En el gato se citan dos síndromes, 
uno de curso agudo o subagudo, de 
enfermedad generalizada, caracteri­
zado por signos respiratorios, icteri­
cia, linfoadenopatía sistémica y otro 
crónico, en animales viejos con ca­
quexia y enteritis (8).

En rumiantes produce cuadros ner­
viosos, respiratorios y aborto.

En las aves (gallinas, pavos, palo­
mas) cursa con abatimiendo, somno­
lencia, anorexia, palidez de cresta, 
signos nerviosos, respiratorios y di­
gestivos (3 y 10).

En los conejos la enfermedad cur­
sa de forma aguda o subaguda, lle­
vándolos a la muerte en 6-9 días. Las 
manifestaciones clínicas son inespe­
cíficas, como palidez de las mucosas, 
inapetencia, inmovilidad, enteritis o 
disnea. Cuando hay compromiso del 
SNC se observa nistagmus, contrac­
ciones de los músculos del aparato 
masticador y paresia y parálisis de 
los músculos de los miembros poste­
riores (9).

Desde el punto de vista anatomo- 
patológico, la respuesta típica de to­
dos los tejidos a la rápida división 
del parásito es la necrosis, reacción 
ésta que puede ser más o menos mar­
cada, de acuerdo al órgano afectado, 
intensidad de la proliferación conec­
tiva, grado de infección y patogeni­
cidad de la cepa. El Toxoplasma gon­
dii es un parásito intracelular obli­
gado y se multiplica en la mayoría 
de las células del organismo, como 
ser macrófagos, linfocitos, células 
parenquimatosas de hígado, adrenal 
pulmón, microglia, neuroglia, tenien­
do predilección por aquellas del S.R. 
E. (6-8-10).

Etiología y epidemiología.

El Toxoplasma es un protozoario 
de forma de medialuna o gajo de 
naranja, cuando se lo mira en prepa­
raciones frescas, de 2-4 mieras de an­
cho y 4-7 mieras de largo .Se reco­
noce una membrana de envoltura, un 
citoplasma homogéneo y un núcleo 
situado cerca del polo obtuso.

Con la tinción de Giemsa el cito­
plasma toma un color azul, debido al 
ácido ribonucleico y el núcleo un co­
lor rojo y en él se visualizan gránu- 
los de cromatina.

La envoltura es argirófila y PAS 
positiva. Este parásito es gramnega- 
tivo, carácter que permite distinguir­
lo de hongos, levaduras y detritus 
celulares (6).

Estas formas evolutivas libres ne­
cesitan de células para continuar su 
ciclo, preferentemente células del 
SRE, donde se puede observar una 
cantidad variable de trofozoitos for­
mando lo que se denomina seudo- 
quiste. El proceso de multiplicación 
dentro de los mismos se realiza por 
un mecanismo denominado endodio- 
gonia (dentro de una célula madre 
se engendran dos células hijas) y 
también por esquizogonia, siendo la 
velocidad de esta división correlativa 
con la virulencia de la cepa.
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Colmada la capacidad de la célula 
la misma estalla dejando en libertad 
a los trofozoitos o merozoitos que pa­
rasitan nuevas células.

Esta etapa de activa proliferación 
es muy sensible a la, acción de los 
anticuerpos, frío, calor, quimioterápi- 
cos y jugo gástrico, razón por la cual 
su importancia epidemiológica es mí­
nima.

Los quistes o colonias terminales 
es la forma de resistencia del pará­
sito y pueden llegar a medir hasta 
250 mieras, la envoltura de origen pa­
rasitario le confiere una resistencia 
mecánica y biológica.

En su interior contiene miles de 
parásitos denominados zooitos, que 
morfológicamente son semejantes a 
los trofozoitos.

En el intestino del gato y otros fé­
lidos salvajes ocurre una reproduc­
ción asexuada o esquizogónica seme­
jante a la descripta anteriormente 
con algunas modalidades adaptativas 
de la endodiogonia al intestino del 
gato (6) y otra sexuada o esporogó- 
nica con formación de micro y ma- 
crogametocitos de cuya unión resulta 
el ooquiste que es eliminado por la 
materia fecal, el mismo para ser in­
fectante debe sufrir un proceso de 
esporulación y maduración con con­
diciones de temperatura y humedad 
apropiadas para dar origen a dos es- 
poroquistes con cuatro esporozoitos 
cada uno. Los esporoquistes y sus es­
porozoitos son los que al ser ingeri­
dos por mamíferos y aves invaden el 
organismo y se transforman en tro­
fozoitos hasta llegar a la formación 
del quiste o colonia terminal. Los 
zooitos de estas formas de resistencia 
permanecen viables hasta la muerte 
del huésped y al ser ingeridos por 
otros animales de hábitos carnívoros 
se infectan.

El gato es considerado como el 
huésped específico del Toxoplasma 
gondii, desempeñando el principal rol 
epidemiológico en esta enfermedad.

Antecedentes en veterinaria en la
Argentina.

La primera referencia en la Argen­
tina, de Toxoplasmosis data del año 
1927 en que Barrera y Riva describen 
una epizootia en cobayos en el Insti­
tuto Malbrán.

En 1931 F. Rosenbusch lo describe 
en canarios.

Boehringer E. G. y col. en 1962 aís­
lan Toxoplasma gondii en un lote de 
patos domésticos con mortandad del 
50%. En todos los animales examina­
dos se encontraron focos de necrosis 
miliar en hígado.

En 1968 Bentolila J. y Col. com­
prueban por pruebas serológicas de 
hemoaglutinación que la causa de 
muerte ocurrida en una granja don­
de se criaban cerdos, gallinas y palo­
mas se debió a Toxoplasma gondii.

Mayer H. F. y Boehringer I. en 1968 
realizan estudios en Corrientes para 
determinar la frecuencia de infección 
crónica o inaparente, obteniendo los 
siguientes resultados: a partir de pla­
centa bovina el aislamiento fue posi­
tivo en un porcentaje de 16,66%; de 
retina de ovinos 29,41%; de retina de 
equino 60%, aislándose también de 
gato montés, gatos y zorros a partir 
de triturado de cerebro.

En 1968 Irene K. de Boehringer ais- 
la Toxoplasma gondii de gato a par­
tir de triturado de ojo.

Descripción del caso.

Se trata de un criadero de conejos 
de tipo familiar situado en la ciudad 
de La Plata, con un total de 30 ani­
males, de los cuales se enfermó un 
lote de 20 conejos en fecha 4/11/77. 
Los signos clínicos fueron disnea, es­
tornudos, anorexia y muerte en apro­
ximadamente 3 días. Al momento de 
remitir dos conejos, 11 días posterio­
res a la manifestación del brote, ha­
bían muerto 10 animales con igual 
sintomatología.

Hallazgos necropcia: Aparato res­
piratorio: áreas de consolidación, de 
color rojo oscuro a gris sucio, distri­
buidas irregularmente en todo el pa- 
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rénquima pulmonar, al corte aspecto 
jugoso y hemorrágico.

Aparato digestino: Intestino: con­
gestión de la mucosa, principalmente 
intestino delgado. Hígado: hepato- 
megalia, en la superficie y en pro­
fundidad del órgano focos pequeños 
del tamaño de una cabeza de alfiler 
de color blanquecino, de distribución 
irregular en todos los lóbulos. Bazo: 
esplenomegalia, focos blanquecinos 
semejantes a los descriptos para hí­
gado.

Ganglios linfáticos: Los ganglios 
linfáticos mesentéricos se observaron 
agrandados y al corte con pérdida de 
su estructura normal y jugosos.

En base a los datos anamnésicos y 
los hallazgos de necropsia, se diag­
nosticó presuntivamente Pasteurelo- 
sis, se tomó material de pulmón para 
bacteriología y los siguiéntes órganos 
para histopatología: hígado, bazo, 
ganglio linfático mesentérico y pul­
món.

RESULTADOS

Bacteriología: Siembra de tritura­
do de pulmón en agar, sangre mami- 
fera al 10%, incubación a 37°C. Co­
loración de Gram de las colonias sos­
pechosas y repique en medios dife­
renciales y pruebas bioquímicas, sien­
do negativo para Pasteurella y bac­
terias aerobias patógenas.

Histopatología: Fijación en formal 
neutro al 10% e inclusión en parafi­
na. Tinción con hematoxilina y eosi- 
na y técnicas especiales con Gram 
para cortes y P.A.S.

Resultados: Pulmón descamación 
en bloque del epitelio bronquiolar con 
infiltración mononuclear en la lámi­
na propia. Parénquima alveolar: en- 
grosamiento de las paredes alveolares 
dado por infiltración mononuclear y 
congestión de los capilares, cierto 
grado de epitelización del alvéolo y 
presencia de macrófagos alveolares 
en la luz. Focos celulares compacta­
dos y material necrótico que se pro­
yecta en el alvéolo, presencia de seu- 
doquistes en la periferia de esas 
áreas (foto N<? 1).

Foto N9 1. Pulmón, a) engrosamiento de la pared alveolar; b) macrófagos y fibrina 
en la luz alveolar; c) foco de necrosis; >d) quiste de Toxoplasma. H. :E. 16 Xv
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Hígado: Marcada proliferación de 
tejido conjuntivo a partir de los es­
pacios porta, acompañado con hiper- 

plasia de los conductillos biliares y 
focos inflamatorios de células mono- 
nucleares (foto N9 2).

Foto N9 2. Hígado, a) hiperplasia de los conductillos biliares; b) proliferación die 
tejido conjuntivo; c) infiltración de células mononucleares. H. E. 16 X.

Presencia de pseudoquistes en la 
periferia, de aproximadamente 10 mi­
eras de diámetro, algunos de ellos 
rotos y liberando trofozoitos.

Necrosis focal de tipo coagulativa, 
con escasa reacción celular, la misma 
no guarda relación con ningún pará­
metro hepático (foto N9 3).

Foto N9 3. Hígado, a) necrosis focal con reacción inflamatoria mononuclear;
b) quiste o colonia terminal. H. E. 16 X.
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Presencia de colonias terminales en 
los sinusoides y en los hepatocitos, 

focos de regeneración hepática (foto 
N9 4).

Foto N9 4. Hígado, a) colonia terminal dentro de una célula hepática;
b) pequeños focos de necrosis. H. E. 40 X.

Ganglio linfático: Pérdida de la ar­
quitectura normal dada por extensas 
zonas de necrosis, desaparición de los 
folículos linfoideos y áreas focales de 
hiperplasia reticular con seudoquis- 
tes, perilinfoadenitis.

Bazo: Hallazgos similares a ganglio 
linfático.

Diagnóstico histopatológico: Neu­
monía, necrosis hepática con fibrosis 
portal, linfoadenitis y esplenitis por 
Toxoplasma gondii.

DISCUSION

El diagnóstico clínico y anatomo- 
patológico macroscópido puede con­
fundirse con Pasteurelosis, hablaría 
más en favor de esta enfermedad la 
ausencia de signos nerviosos y la pre­
sencia de abundante exudado serofi- 
brinoso en peritoneo, pleura y peri­
cardio, así como el aislamiento del 
agente.

Las lesiones necróticas en hígado 
se observan en coccidiosis hepática, 
pero aquí son más grandes y tienen 
un aspecto lineal, la histopatología 
es concluyente por la observación de 
esquizontes en el epitelio de los con-

ductillos biliares y la marcada hiper­
trofia de estas vías.

Se debe considerar desde el punto 
de vista histopatológico el diagnósti­
co diferencial con Encephalitozoon 
cuniculi (Levaditti, Nicolau y Schoen) 
protozoario productor de una encefa- 
lomielitis en conejos.

Este agente es más pequeño, mide 
0,8-1,2 mieras por 1,5-2,5 de extremos 
redondeados y es grampositivo. Colo­
niza el SNC y en especial el riñón, 
siendo la vía urinaria la forma de 
diseminación (4-9).
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Por la ausencia de signos nerviosos 
y lesiones macroscópicas en corazón, 
no se realizaron estudios histopatoló- 
gicos de cerebro y miocardio. Si bien 
el aislamiento del agente y/o las 
pruebas serológicas de los animales 
recuperados es la forma más idónea 
de diagnóstico, en nuestro caso la 
sintomatología inespecífica y la au­

sencia de casuística en nuestro Ser­
vicio, en esta entidad, impidió tales 
objetivos.

Las lesiones microscópicas observa­
das, así como la presencia del pará­
sito en distintas faces evolutivas con- 
cuerdan con las descriptas por otros 
autores (2-7-8-9).

CONCLUSIONES

Se diagnostica en base a los ha­
llazgos histopatológicos, un brote de

Taxoplasmosis en conejos domésti­
cos.
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RESUMEN

En este trabajo se confirma el alto potencial oncogénico de la cepa 
Schmidt-Ruppín, subgrupo D de virus de Sarcoma de Rous para mamí­
feros. La cepa BH-RSV-(RAVi) (A) resultó negativa en la inducción de 
tumores en ratas. Se obtuvieron diferencias significativas entre las 
dosis mínimas tumorales para ratas endogámicas y heterogámicas, que 
indican la importancia de los antígenos de histocompatibilidad en los 
fenómenos de rechazo o aceptación al trasplante de tumor. Se observó 
una mayor susceptibilidad al desarrollo tumoral en hospedadores jóve­
nes que en adultos, que sugeriría una acción determinante de factores 
inmunológicos ontogénicos.

SUMMARY

AVIAN TUMOR VIRUSES: PRODUCTION OF TUMORS IN MAMMALS

This study confirms the high oncogenic potential of the Schmidt- 
Ruppin strain sub-group D of Rous sarcoma virus for mammalia. The 
BH-RSV-(RAVi) (A) strain resulted negative in the induction of tu­
mours in rats. Significant differences were obtained between the mi- 
nimun tumoral dose for endogamic and heterogamic rats, which point 
out the importance of histocompatibility antigens in the phenomenon 
either of rejection or of tolerance of the tumour trasplant. A greater 
susceptibility to the tumoral development was noticed in young hosts 
than in adults which would suggest a determinant action of ontogenic 
inmunologic factors.
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INTRODUCCION

Peyton Rous encuentra en 1911, un 
sarcoma transmisible en una gallina 
de la raza Plymouth Rock barrado 
(6). Posteriormente este autor y su 
equipo realizan pasajes seriados del 
tumor en gallinas genéticamente em­
parentadas con la del descubrimiento 
inicial. Otros autores analizaron la 
etiología del tumor (4), y las carac­
terísticas físico-químicas del virus 
productor (1, 2, 3) que fue designado 
virus de Sarcoma de Rous, miembro 
de la familia Retroviridae (5).

La interacción entre virus de Sar­
coma de Rous y células mamíferas,

inicialmente estudiada por Zilber y 
Kryukova (9) y Svet - Moldavsky (8), 
1957, atrajo en su momento la aten­
ción de los equipos de investigación 
en Oncología debido a las posibilida­
des de aplicación como modelo expe­
rimental en relación con la investi­
gación de cáncer en el hombre.

En este trabajo se compara la on- 
cogenicidad de 2 cepas de virus de 
Sarcoma de Rous; BH-RSV-(RAVi) 
(A) y SR-RSV-(D) sobre mamiféros. 
Asimismo se tratan de indagar los 
mecanismos que rigen la aceptación 
o rechazo a la inducción de tumor.

MATERIALES Y METODOS

Virus: Cepas BH-RSV-(RAVt(A) y 
SR-RSV-(D) de virus de Sarcoma de 
Rous, propagadas en pollos de 52 y 25 
días respectivamente. Los tumores 
obtenidos se trituraron con la adición 
de antibióticos y se almacenaron a 
-70°C hasta su uso. Se realizaron pa­
sajes seriados de las 2 cepas de virus 
con el objeto de incrementar su vi­
rulencia.

Animales: Ratas de la cepa Wistar 
endogámicas y de la cepa Sprague- 
Dowley heterogámicas, ratones cepa 
Rockland, cobayos heterocigotas co­
loreados y gerbils.

Inoculación: La primera inocula­
ción de mamíferos se realizó en la

zona subescapular derecha, con sus­
pensiones celulares de tumores de po­
llo (107 células viables/animal) indu­
cidos por las cepas BH-RSV-(RAVi) 
(A) y SR-RSV-(D) de virus de Sar­
coma de Rous. Los pasajes seriados 
en rata se realizaron con suspensio­
nes celulares de tumores de rata (101 
a 107 células viables/animal) produ­
cidos por la cepa SR-RSV-(D) de vi­
rus de Sarcoma de Rous.

A fin de detectar la producción de 
tumor los animales inoculados se ob­
servaron 5 veces a la semana por un 
período mínimo de 2 meses. Los ani­
males muertos se necropsiaron y se 
realizaron estudios histopatológicos.

RESULTADOS

Se obtuvieron resultados positivos 
en ratas y gerbils utilizando la cepa 
Schmidt-Ruppin de virus de' Sarco­
ma de Rous. En ratas con tumores 
de pollo de 1? a 159 pasaje se obtu­
vieron 132 tumores de 339 animales 
inoculados (38%). En ratones y coba­
yos, con tumores de pollo de 1er. pe­
saje se obtuvieron resultados nega­

tivos. En gerbils con tumores de pollo 
de 149 pasaje se obtuvieron 5 tumo­
res de 5 animales inoculados (100%), 
Tabla N9 1.

La cepa Bryan High Titer de virus 
de Sarcoma de Rous se ensayó en ex­
periencias de heterotrasplantación de 
ratas, con resultados negativos, Ta­
bla N9 1.



Analecta Veterinaria Vol. X N9 1 Enero - Abril 1978 31

Al realizar pasajes seriados en ra­
tas endogámicas es posible observar 
que luego de realizados 10 pasajes, se 
nota una progresiva disminución del 
tiempo de aparición de tumor: 14 
días en el 1er. pasaje, 10 días en el 
29, 8 días en el 39, 6-7 días en el 49 
pasaje, Tabla N9 2. Simultáneamente 
se comprueba un aumento del por­
centaje de positividad de las inocu­
laciones: 38% en el 1er. pasaje, 58% 
en el 29 pasaje, 73% en el 39, 74% en 
el 49, 100% en el 89 pasaje y sucesi­
vos, Tabla N9 2.

Se comparó la oncogenicidad de la 
cepa Sclimidt-Ruppin de virus de 
Sarcoma de Rous en ejemplares de 
ratas heterocigotas (Sprague - Dow- 
ley) y ejemplares de una línea en-

dogámica de ratas Wistar. En las 
ratas heterogámicas la Dosis míni­
ma tumoral 50% fue determinada en 
1X105.83 células tumorales por rata y 
en las ratas endogámicas la Dosis 
mínima- tumoral 50% fue estimada 
en 1X101 células tumorales por rata, 
Tabla N9 3.

Asimismo se determinó la influen­
cia de la edad de los individuos ino­
culados, en la susceptibilidad al de­
sarrollo tumoral. Se utilizaron ratas 
heterogámicas y endogámicas de 3 
edades: 5 días, 24-28 días y 30-35 
días, determinándose los valores por­
centuales acumulativos para cada 
una de las edades, Tabla N9 3.

DISCUSION

El alto potencial oncogénico para 
mamíferos de la cepa Schmidt-Rup- 
pin en virus de Sarcoma de Rous, 
subgrupo D, demostrado en nuestras 
experiencias, y la falta de oncogeni­
cidad en mamíferos de la cepa BH- 
RSV-(RAVi) del subgrupo A, corro­
bora datos obtenidos por otros auto­
res (7). Estos hechos indicarían la 
existencia de una marcada selectivi­
dad en el rango de hospedador de 
acuerdo al subgrupo viral (7).

El aumento de la positividad de las 
inoculaciones y la disminución del 
período de formación de tumor en los 
pasajes seriados de tumores induci­
dos por la cepa Schmidt-Ruppin de 
virus de Sarcoma de Rous en ratas, 
podrían indicar un aumento de su 
virulencia y patogenicidad en rela­
ción directa con el número de pasa­
jes. Sin embargo, otros resultados ex­
perimentales nos demuestran que los 
tumores inducidos no son productores 
de virus.

Es aceptado universalmente que la 
supervivencia de tejidos trasplanta­
dos depende fundamentalmente de la

compatibilidad entre donador y re­
ceptor. Así hemos obtenido una acep­
tación casi total al trasplante en la 
cepa endogámica (individuos genéti­
camente semejantes) empleando ba­
jas concentraciones de células (2X101 
células tumorales/rata), mientras que 
en la cepa heterogámica los porcen­
tajes de aceptación son más bajos 
y la Dosis mínima tumoral elevada 
(2X105 células tumorales/rata), Ta­
bla N9 3.

La observación experimental (Ta­
bla N9 3) de una mayor susceptibi­
lidad al desarrollo tumoral en ratas 
jóvenes que en adultas, podría fun­
damentarse en base a la adquisición 
de madurez inmunológica (humoral 
y celular) en el tiempo, y por lo 
tanto, los individuos jóvenes resulta­
rían más susceptibles que los adultos. 
Experiencias en marcha permitirían 
determinar en forma más clara la 
influencia de los mecanismos inmu- 
nológicos, celular y humoral, en la 
respuesta a la producción tumoral en 
nuestro sistema experimental.
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TABLA N9 1

Inducción de tumores en especies mamíferas por la inoculación 
de virus de Sarcoma de Rous

Especie 
mamífera

Cepa de 
virus

N9 pasaje 
en pollo

N9 tumores 
/N9 inoculados

Porcentaje de 
positividad

Rata
(X)
SR-RSV-(D) 19-159 132/339 38

>,
( + )
BH-RSV-
(RAVi) (A)

19 0/18 0

Ratón SR-RSV-(D) 19 0/28 0

Cobayo SR-RSV-(D) 19 0/2 0

Gerbil SR-RSV-(D) 149 5/5 100

(X): Cepa Ssehmidt-Ruppin de virus de Sarcoma de Rous. 
(+): Cepa Bryan High Titer de virus de Sarcoma de Rous.

TABLA N9 2

Inducción de Sarcoma de Rous en ratas por inoculación de la cepa
Schmidt-Ruppin de virus de Sarcoma de Rous

Pasaje del vi­
rus en rata

Edad ratas 
(días)

N9 tumores 
/N9 inoculados

Porcentaje de 
positividad

19 1-19 132/339 38
29 1-4 53/90 58
39 1-8 28/38 73
49 2-4 32/43 74
59 4 4/4 100
69 3 4/6 66
79 8 5/9 55
89 3 9/9 100
99 1 4/4 100

109 adultos 3/3 100
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TABLA NV 3

Comparación de la oncogenicidad de la cepa Schmidt-Ruppin de virus de 
Iz-coma de Rous en ratas heterogámicas y endogámicas de diferentes edades

N9 de células tumorales inoculadas
Ratas Edad 101 102 103 ID4 155 106 107

4+)
Helero- 5 día

(X) 
0 0 0 0 A40 | 100 100

símicas 35 días 0 0 0 0 0 0 33^

A5 días j 66 100 100 100 100 100 100
4»
Endogá­
micas

24-28 días 0 100 100 100 100 100

30-35 días 0 0 0 t 66 100 100 100

Cepa Sprague-Dowley.
Cepa Wistar.
Porcentaje de totales acumulativos.

Dosis tumoral 50%.
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RESUMEN

Una cepa de virus de Enfermedad de Newcastle seleccionada entre 
varios aislamientos realizados durante la epizootia de 1970 en Argen­
tina, fue probada a 37°-46° y 56°C y a diferentes tiempos de exposición. 
La dosis letal 50% y las pruebas de hemoaglutinación fueron realizadas 
con el objeto de conocer el efecto de ambas variables (temperatura y 
tiempo) y comparados con controles sin tratar. Para determinar el 
índice de patogenicidad intracerebral, pollos de dos días de edad, fue­
ron inoculados con la cepa de Newcastle aislada, la que previamente 
fue tratada con una suspensión de células nerviosas de pollo.

SUMMARY

ISOLATION OF A NEWCASTLE VIRUS STRAIN OF A REMARKABLE 
PATHOGENICITY IN ARGENTINA.

1. I.P.I. AND THERMOESTABILITY INDEX

A newcastle virus strain, selected after several isolating experi­
ments which produced a Epizootia in Argentina, was tested at 37, 46 
and 56°C, at different exposition times. Letal embryo 50% and he­
moagglutination tests were conducted in order to know the effect of 
both variables (temperature and time), and compared with controls 
withous treatment. To determine the intracerebral pathogenicity index, 
chickens of 2 days of age were inoculated with the isolated Newcastle 
strain which was previously treated with a suspension of chicken ner­
vous cells.
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INTRODUCCION

En agosto de 1979 fue detectada 
una epizootia de Enfermedad de New­
castle (E.N.C.) con epicentro en las 
áreas Central y Oeste de la provincia 
de Buenos Aires. Después de un tiem­
po la enfermedad se difundió a otras 
zonas y finalmente al resto del pais, 
como asi también a algunos paises 
vecinos. La enfermedad se caracterizó 
por severos trastornos respiratorios, 
postración y muerte súbita. Se obser­
vó también lesiones y sintomas diges­
tivos, con hemorragias del tracto gas­
trointestinal. Los indices de morbili­
dad y mortalidad fueron en muchos 
casos tan altos, como el 100% en aves 
no vacunadas. También se tuvo co­
nocimiento de muertes en otras espe­
cies de aves domésticas y silvestres. 
La termostabilidad del virus de En­
fermedad de Newcastle (V.E.N.C.) es 
una de las primeras características 
estudiadas para diferenciación de ce­
pas (Hanson 1964). Se observó que 
en general existe una correlación en­
tre la patogenicidad del virus y su 
resistencia a altas temperaturas du­
rante largos periodos de tiempo.

Otro de los métodos utilizados pa­
ra caracterizar cepas en E.N.C. con­

siste en la absorción del virus en 
suspensiones de células de cerebro 
(Piraino y Hansen, 1960; Choydbury, 
1966) y el estudio de la varaición del 
índice de patogenicidad intracerebral 
(I.P.I.C.) en pollos jóvenes, entre el 
virus absorbido y no absorbido (Welch 
y col. 1970) .

El presente trabajo se realizó para 
estudiar varias características de una 
cepa prototipo de E.N.C. recientemen­
te aislada, tales como: resistencia a 
varias temperaturas y en diferentes 
periodos de tiempo, la acción especi­
fica del virus por el tejido nervioso 
(llevado a cabo por la absorción ctei 
virus con suspensión de células ner­
viosas de pollo) y la variación del I.P. 
I.C. relacionado con el virus no ab­
sorbido.

Con el objeto de comparar las ca­
racterísticas de la cepa mencionada 
con respecto a otras cepas de E.N.C., 
se realizaron experimentos compara­
tivos con una cepa lentogénica (Bi) 
y con una velogénica (Bahamonde) 
de origen chilena, utilizada como ce­
pa de descarga para pruebas de po­
tencia de vacunas.

MATERIALES Y METODOS

Virus: La cepa prototipo utilizada 
y denominada FCV-2620, presenta las 
mismas características por su alto 
índice de morbi-mortalidad y por su 
tropismo visceral, a las cepas más 
patógenas de Enfermedad de New­
castle, conocidas como velogénicas 
viscerotrópicas, fue aislada de aves 
adultas con severos trastornos respi­
ratorios y digestivos, la mortalidad 
en el lote fue del 100%, las aves pro­
cedían de Trenque Lauquen, provin­
cia de Buenos Aires. En el tercer pa­
saje en embrión de pollo se colectó 
el liquido alantoideo de los embrio­
nes muertos a las 48 horas post-ino- 
culación, fraccionándolo en frascos y 
guardándolos en congelador a -20°C.

La cepa Bi fue obtenida por inocu­
lación de embriones con una vacuna 
liofilizada. Luego de 4 dias de incu­
bación los embriones fueron refrige­
rados y se cosechó líquido alantoideo, 
se fraccionó en frascos, los que fue­
ron guardados a -20°C. La cepa Ba­
hamonde fue gentilmente suminis­
trada por la Estación Experimental 
INTA, Castelar, provincia de Buenos 
Aires y procesada en la misma forma 
que la cepa FCV-2620.

Inactividad, térmica: Una muestra 
de 1 mi de cada cepa de virus fue 
puesta en baños maria a 37, 46 y 
56°C (+ o — 0,5°C), a diferentes pe-
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riodos de tiempo, 15, 30, 60 y 120 mi­
nutos, tomando muestras a fin de 
realizar inmediatamente la prueba 
hemoaglutínación (H.A.). Luego las 
muestras fueron congeladas.

Prueba de hemoaglutínación: Las 
pruebas convencionales fueron reali­
zadas en tubos por la dilución del vi­
rus con factor logarítmico de 2, co­
menzando 1:5 y también en placas 
(Microtiter, Kooks Engineering Com­
pany) comenzando con la dilución 
1:2. En ambos casos se utilizaron gló­
bulos rojos lavados, de pollo suspen­
didos en solución fisiológica al 1%.

Titulación del virus: El titulo viral 
se realizó con cada una de las mues­
tras de los diferentes virus que fue­
ron sometidos a las pruebas de ter- 
moestabilidad y este titulo se compa­
ró con el del mismo virus antes del 
tratamiento.

En el caso de las cepas FCV-2620 y 
la Bahamonde, la muerte de los em­
briones se computó como resultados 
positivos. La cepa Bi, los embriones 
fueron refrigerados después de 4 días 
de Inoculación, computándose como 
positivo una H.A. positiva en liquido 
alandoideo.

El título se expresó en dosis letales 
50% para los embriones, cepas FCV- 
2620 y Bahamonde (DLE 50%) y do­
sis infectantes 50% para los embrio­
nes (D.I.E. 50%) en el caso de la ce­
pa Bi, de acuerdo con la prueba de 
Reed y Muench.

Preparación de suspensiones de cé­
lulas nerviosas y técnicas de absor­
ción: Se preparó de acuerdo con el 
método de Chowbury y col. (1966), 
usando pollos jóvenes de un dia de 
edad. El virus para la absorción se 
preparó hasta la dilución 1:100 con 
la suspensión de células nerviosas.

Con esta dilución se inocularon 10 
pollos, por la via intracerebral en do­
sis de 0.05 mi. Los pollos se controla­
ron durante 8 días, dos veces diarias.

Igual número de pollos se inocula­
ron con la misma dilución y dosis de 
virus, pero sin absorción en células 
nerviosas.

Aves empleadas: Todos los pollos 
empleados en este experimento pro­
venían de la Cabaña Avícola Arbor 
Acres Argentina y fueron machos de 
2 días de edad, linea Queen.

Huevos embrionados: Los huevos 
usados en todos los experimentos 
provenían de líneas de origen comer­
cial.

Indice de Patogenicidad Intracere­
bral para pollos: Los índices se obtu­
vieron de acuerdo a lo indicado en el 
“Manual de Métodos para el examen 
biológico de las aves de corral” (1).

Test de H.A. con glóbulos rojos de 
equino: El test de H.A. se realizó en 
tubos, como se mencionó anterior­
mente. Los glóbulos rojos de equino 
fueron suspendidos en solución fisio­
lógica al 1%. Las lecturas se efectua­
ron a los 30 y 60 minutos.

RESULTADOS

1. Prueba de Termoestabilidad (Cua­
dros 1 y 2).

Cepa Bi: El efecto de la tempera­
tura sobre esta cepa mostró una re­
marcable actividad. A 46°C se observó 
un descenso en los títulos hemoaglu- 
tinantes y virales después de 120 mi­
nutos de exposición. Durante los pri­
meros 15 minutos a 56°C, el virus 
perdió completamente sus caracterís­
ticas hemoaglutinantes y el título vi­
ral decreció más de 2 logaritmos.

Cepa FCV-2620: Esta cepa mostró 
características de termoestabilidad, 
de acuerdo con su respuesta hemo- 
aglutinante, durante todos los tiem­
pos de exposición probados. El título 
viral comenzó a decrecer a 56°C en 
los primeros 15 minutos y perdió 3 
logaritmos a la finalización de la 
prueba. La propiedad hemoagluti- 
nante mostró significativa pérdida 
después de 30 minutos, pero pudo ser 
detectada hasta los 120 minutos.
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Cepa Bahamonde: El efecto más 
remarcable de la temperatura sobre 
r.a cepa fue observado a 56°C cuan­

do a los 15 minutos de exposición se 
detectó una completa pérdida de la 
propiedad hemoaglutinante. El titu­
lo viral decreció durante los dlferen- 
tes períodos de exposición. A los 120 
minutos no fue posible detectar la 
presencia del virus.

2 Absorción del virus en células de 
cerebro.

Cepa B¡: Con este virus el I.P.I.C. 
en pollos fue de cero. En el caso de la 
muestra tratada con la suspensión de 
: ¿lulas nerviosas el valor del índice

también fue de cero. En lo que res­
pecta a las propiedades hemoagiuti- 
nantes, los resultados no cambiaron 
después del tratamiento (Tabla I).

Cepa FCV-2620: El I.P.I.C. de la ce­
pa fue de 1.98, después de haber sido 
absorbida por células nerviosas, este 
valor decreció hasta 0.76. El titulo he­
moaglutinante mostraba una clara 
diferencia entre el virus no tratado 
con respecto al absorbido de células 
nerviosas (Tabla II).

Prueba de H.A. con glóbulos rojos 
de equino: El virus FCV-2620 no mos­
tró actividad hemoaglutinante contra 
glóbulos rojos de equino, en las con­
diciones probadas.

DISCUSION

La termoestabilidad es una de las 
más importantes pruebas usadas en 
m caracterización de cepas de virus 
de Newcastle. Una correlación gene­
ral existe entre las cepas patógenas 
y su resistencia al calor a 56°C, míen- 
iras que la mayoría de las cepas me- 
sogénicas y lentogénicas son inacti­
vadas por calentamiento a tempera- 
mras entre 47° y 51°C (Hanson 1964).

De las 3 cepas usadas en nuestro 
trabajo, la única que resistió eleva­
das temperaturas fue la cepa FCV- 
2520. La temperatura de 37°C no pro­
dujo diferencias en el comportamien- 
to de las cepas probadas durante el 
’.lempo de la exposición experimental 
a esta temperatura. El descenso del 
título de hemoaglutinación en una 
dilución en el virus FCV-2620 y Bi, 
íespués de 15 y 30 minutos respecti­
vamente, no puede ser considerado 
como significativo en este caso.

La temperatura de 46°C mostró 
una clara influencia sobre la cepa 
lentogénica, la cual perdió título vi­
ral y hemoaglutinante a través de 
:: io el tiempo de exposición. Como 
las 2 cepas velogénicas, la cepa FCV- 
2:20 probó ser resistente.

Con respecto a la cepa Bahamon- 
ie el descenso inicial del título he­
moaglutinante fue contradictorio con

respecto al mantenimiento del título 
viral.

Es posible que este fenómeno sea 
debido a que la cepa utilizada no te­
nía un buen poder hemoaglutinante.

En nuestras condiciones experi­
mentales a temperaturas de 56°C, la 
diferencia de comportamiento entre 
las cepas Bi y Bahamonde con res­
pecto a la FCV-2620 fue evidente. Co­
menzando con 15 minutos en la pri­
mera cepa no fue posible detectar 
presencia de virus por la prueba de 
H.A. y además, el titulo viral decreció 
remarcablemente hasta los 120 minu­
tos (en la cepa Bi los embriones fue­
ron inoculados con una dilución de 
IO-4 y después de 15 minutos nunca 
mostró infección evidente por la 
prueba de H.A.), en el caso de la cepa 
FCV-2620 fue posible detectar la pre­
sencia del virus por la prueba de H.A. 
hasta 120 minutos de exposición a 
56°C, sin embargo, después de 30 mi­
nutos la temperatura comenzó a te­
ner influencia, por este tiempo el 
título rival decreció en 3 logaritmos.

El I.P.I.C. mostró remarcables dife­
rencias entre la cepa absorbida en 
células nerviosas y la muestra sin 
tratamiento la cual mostraba una 
clara afinidad de la cepa FCV-2620 
por las membranas de las células
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nerviosas. El valor índice de 1.08 del 
virus sin absorber es bajo, teniendo 
en cuenta las características de la 
cepa estudiada, y considerando que 
los valores para las cepas velogénicas 
están entre 1 y 2.

Pudo influir primeramente la edad 
de los pollitos que estaban entre 24 
y 48 horas, teniendo en cuenta que la 
susceptibilidad de la cepa decrece con «

la edad (Splatin y col. 1968), o bien 
los pollitos tenían anticuerpos ma­
ternales contra el virus de Newcastle, 
lo que pudo tener alguna influencia 
en el resultado de la prueba (Welch 
y col. 1970).

La cepa Bt, se comportó como típi­
camente no neurotrópica en ambos 
casos.

CONCLUSIONES

Se caracterizó una cepa velogénica 
viscerotrópica de Enfermedad de 
Newcastle, tomado como prototipo de 
la epizootia de 1970-71 mediante 
pruebas de termoestabilidad e índice 
de neuropatogenicidad en pollos.

Se demostró su particular resisten­
cia a temperaturas altas durante lar­

gos períodos de tiempo (56°C de 120 
minutos y un índice de neurocitopa- 
togenicidad de 1.08).

Se diferencia, además, por lo ex­
puesto anteriormente de otras cepas 
lentogénicas y mesogénicas.

Cuadro N9 1. Efecto sobre las hemoaglutininas de la temperatura a 37, 46 y 56 °C 
durante 120 minutos en las cepas FCV 2620; Bahamonde y Bi 

de la Enfermedad de Newcastle.
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Cuadro N9 2. Efecto sobre la infectividad por calentamiento de las cepas FCV 2620; 
Bahamonde y Bt de la enfermedad de Newcastle a temperaturas variables 

durante 120 minutos.

TABLA I

I.P.I.C. y prueba de H.A. de la cepa Bi, antes y después de la Exposición 
a una suspensión de células nerviosas al 10%

I.P.I.C. Prueba de H.A.

Antes del Tratamiento 0 1:800

Después del Tratamiento 0 1:800

TABLA II

I.P.I.C. y prueba de H.A. de la cepq FCV 2620, antes y después 
de la Exposición a una suspensión de células nerviosas al 10%

I.P.I.C. Prueba de H.A.

Antes de) Tratamiento 1,08 1:640

Después del tratamiento 0,76 1:160

Aclaración: I.P.I.C. (Indice de Patogenicidad Intracerebral); H.A. (Hemoaglu- 
tinación).
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RESUMEN

Como continuación de las investigaciones realizadas sobre Inmu- 
nogenética en Bovinos Criollos de Argentina, presentamos algunos re­
sultados de segregación de “Marcadores Inmunogenéticos” o Fenogru- 
pos Sanguíneos Paternos por el Método “Toro-Familia” (Stormont et 
al., 1951; Miller, 1960) que promueven pautas de interés para el reco­
nocimiento e identificación genética de esta singular raza bovina. La 
segregación y frecuencia de cada fenogrupo, especialmente del Sistema 
B. inducen a clarificar la Herencia Mendeliana Grupal en estudios 
raciales específicos. Se analizan 10 locus génicos en correspondencia a 
10 Sistemas de Grupos Sanguíneos Eritrocitarios de esta especie animal.

SUMMARY
ANALYSIS OF MENDELIAN SEGREGATION OF ERYTHROCYTE 

PHENOGROUPS IN CRIOLLO CATTLE BY THE SIRE 
FAMILY METHOD

As a continuation of the immunogenetic research on Criollo 
cattle of Argentina, we present segregation results of several Immu­
nogenetic markers or phenogroups of the sire’s blood by the Sire Fa­
mily method. This model method serves as a guide to characterize and 
genetically identify this unique bovine type. The segregation and fre­
quency of each phenogroup, especially of the B system, clarifies its 
Mendelian heredity and the comparative position of Criollo cattle in 
specific breed studies. Ten genetic loci'are analyzed corresponding to 
ten erythrocytic blood group systems in cattle.

(i> Instituto de Inmunogenótica Animal y Genética, Facultad de Ciencias Veterinarias, Uni- 
-r- ¿id Nacional de La Plata, 1900 La Plata, República Argentina.
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«

INTRODUCCION

El progreso de la ganadería se 
asienta sobre conocimientos científi­
cos básicos, aplicables a todo proyec­
to de selección genética y de cruza­
mientos (Amorena y Stone, 1976).

Los programas ganaderos de selec­
ción y cruzamiento de todo el mun­
do, hasta 1940 fueron en extremo 
dificultosos, fundamentalmente por 
carencia o defectos de registros ge­
nealógicos en los cuales cada animal 
tuviera identificación precisa e irre­
futable, además de la escasa infor­
mación sobre herencia de caracteres 
importantes desde el punto de vista 
productivo, etc.

A partir de 1940, reconocida la im­
portancia de los estudios inmunoge- 
néticos en animales, esta rama de la 
Ciencia Genética se expandió a la 
mayor parte de los países avanzados, 
de tal manera que la F.A.O. ha reco­
nocido esas investigaciones como 
pautas científicas de importancia pa­
ra la mejora de los animales domés­
ticos.

Los grupos sanguíneos eritrocita- 
rios y serogenétlcos están regulados 
y controlados por “factores heredita­
rios”, no siendo influidos por el me­
dio ambiente ni enfermedades o es­
peciales circunstancias que no sean 
exclusivamente de origen genético.

Stormont et al. (1950), sugirieron 
que cada “block” o complejo de an- 
tígenos celulares asociados, tales co­
mo “BGK” o “CE”, serian controla­
dos por un único gene y no por un 
sistema en el cual las características 
serológicas de “factores” sanguíneos 
individuales estuvieran bajo el con­
trol de genes separados.

A los 30 factores sanguíneos (A, B, 
C. E, G, ... Z, A', C'.. .. H') enun­
ciados por Ferguson (1941) y Fergu­
son et al. (1942), se sumaron otros 
que fueron denominados F', I', J', K', 
L', Z', etc. (Stormont et al., 1950), 
que también presentaban asociacio­
nes simples fueron designadas como 
“subtipos serológicos” de factores 
sanguíneos “únicos”, recalcando que 
las diversas asociaciones “no-al azar” 
de factores antigénicos sanguíneos, 
sólo podrían ser analizados por me­
canismos serológicos. A partir de esta 
“verdad inicial”, fue anticipada la 
explicación de que muchos de esos 
factores demostraban propiedades 
serológicas parciales en correspon­
dencia a grupos más amplios de an- 
tígenos celulares relacionados.

De acuerdo a Bouw (1960), se ha 
puntualizado que algunos caracteres 
hereditarios en bovinos se expresan 
como producción láctea, porcentajes 
de grasa butirométrica, proteínas en 
la leche, etc., cuyos registros propor­
cionan información genética que es 
parcialmente determinada.

Los datos comparativos “madre- 
hija” y diferentes toros, pueden dar 
referencias acerca de habilidad here­
ditaria sobre determinada capacidad 
productiva. Según Turner (1927), 
Gowen (1924), Shimy (1956) y otros 
autores, tales capacidades producti­
vas se deben a interacciones de va­
rios genes, enfatizando también so­
bre el efecto producido por esos genes 
al interactuar con factores del medio 
ambiente.

En los bovinos podemos citar mu­
chos caracteres cuya ocurrencia se 
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expresa independientemente del me­
dio ambiente, con dependencia exclu­
sivamente genética, por ejemplo, co­
lor de capa, diseño de ciertos colores, 
desarrollo de cornamenta, defectos 
hereditarios, determinados constitu­
yentes tisulares y fluidos corporales, 
etc., mencionando en forma especial 
los grupos sanguíneos eritrocitarios y 
serogenéticos.

En una etapa anterior de nuestras 
investigaciones sobre Marcadores In- 
munogenéticos en el Bovino Criollo 
Argentino, hemos presentado algunas 
comprobaciones de segregación de fe- 

nogrupos sanguíneos mediante estu­
dio comparativo con el Longhorn 
Americano, donde se demuestra la 
sorprendente semejanza geno y feno- 
típica grupal entre ambos tipos de 
ganado, con 76% de fenogrupos del 
Sistema B en Criollo comunes con él 
Longhorn, y prácticamente igual si­
militud respecto a los otros Sistemas, 
induciendo de estos resultados que el 
Bovino Criollo de Leales y el Corni- 
largo Americano son probablemente 
razas puras derivadas de un tronco 
español original común (Quinteros, 
1976).

MATERIALES Y METODOS

El material utilizado en este estu­
dio de marcadores inmunogenéticos 
eritrocitarios, corresponde a un mues- 
:reo de 126 Bovinos Criollos que com­
prende 6 toros padres, 60 madres y 
60 hijos, todos de la reserva de la S. 
E_A. de Leales (INTA), Tucumán, in­
cluyendo animales adultos y terneros, 
algunos de dos semanas de edad.

Las tipificaciones de los factores 
sanguíneos se realizaron con aplica­
ción del método hemolitico, que uti­
liza glóbulos rojos lavados de cada 
snimal en análisis, suero hiperinmu- 
ne monovalente o “reactivo” y com­
plemento de conejo (Stormont and 
Cumley, 1943; Stormont, 1962; Quin- 
ceros, 1970).

Los 126 animales fueron testados 
:on una “batería” de "reactivos” ti­

pos provenientes del Serology Labo­
ratory de la Universidad de Califor­
nia en DAVIS, del Department of 
Genetics de Iowa State University y 
del Department of Genetics de la 
Universidad de Wisconsin, todos de 
U.S.A. Cada muestra fue tipificada 
con los “reactivos”: Ai, Bi, B2, Ci, 
C2, D, Fl, G, H, 11, I2, J, K, L, M, Oí, 
O2, O3, P, Q, S, Ti, T2, Ui, Ü2, Vi, V2, 
W, Xi, Xa, Yi, Ya, Z, A', B', D', Ex', 
E2', Es', I', J', K', L', Y', O', 7, R', S' 
y Z', vale decir 50 “reactivos” para 
testar 10 Sistemas diferentes.

En este trabajo expondremos la se­
gregación, a la manera Mendeliana, 
de factores sanguíneos del Sistema B 
y demás Sistemas correspondientes a 
los Padres Cr 271 y Cr 113, haciendo 
uso del Método “Toro-familia”.

RESULTADOS

Segregación de factores sanguíneos 
en el Sistema B

El Toro Criollo 271 (S.E.A., Leales), 
cuatro hijos de este Toro y las ma­
dres correspondientes, constituyen el 

grupo “Toro-familia Cr 271” para es­
te estudio inicial.

El tipo sanguíneo del Toro Cr 271 
fue YiTiEs'I'F'Y'CiFiViZAiDS'.

En el Cuadro 1 se muestran los fac­
tores sanguíneos del Toro Cr 271 que 
aparecieron en su progenie.
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CUADRO 1

Herencia de los factores sanguíneos Y, T, E', I', F', Y', C, F, V, Z, A, D y S' 
del Toro Cr 271 (Criollo) en 4 hijos. Sistema B y otros Sistemas

Aparea­
miento

Madre 
Criolla

Factores del padre 
que poseen las madres Hijo Factores del padre en 

sangre de la progenie

1 154 —I'TiEs'Y'FiZAiS' 761 TiEs'F'—C1-F1-Z-A1D—S'

2 352 ------TiEs'F'-ViAiDS' 721 TiE.i'F'—C1-FVZ-SA1D-—S'

3 182 ------Ti-YiF'-ViZAiD-S 757 YiI'Y'—V1-Z-A1D—S'

4 392 ........... Es'............... 725 TiEs'F'-Ci-FiViZ-AiD-S'

El análisis de los caminos en que 
segregan los seis factores Yi, Ti, E3', 
F', I' e Y' del Toro Cr 271, expresados 
en el Sistema B de su progenie, de­
muestran estar agrupados en las 

combinaciones TiEs'F' e YiI'Y', no 
obstante que los factores I', Ti, F', 
E3z, Yi e Y' aparecen en los tipos 
sanguíneos de las cuatro madres 
(Cuadro 2).

CUADRO 2

Tipos sanguíneos en el Sistema B del grupo “Toro-familia Criollo 271” de Leales

Toro Padre Madre Progenie

Cr 271 YiTiEs'I'Y'F' Cr 154 BOiYiTiI'Y' Cr 761 BOiTiEs'F'

Cr 271 YiTiEa'I'Y'F' Cr 352 BGKOxTiEa'F'A'O'? Cr 721 BGKOxTiEa'F'A'OY

Cr 271 YiTiEs'I'Y'F' Cr 182 BGIiKOxQYiTiA'O'7 Cr 757 I1QT1Y1FY'

Cr 271 YiTiEs'I'Y'F' Cr 392 BGOxE3'F'O'7 Cr 725 GOiTiE3'F'O'7

En el Cuadro 3 se ordenan los pro­
bables fenogrupos alélicos heredados 
por la progenie, teniendo en cuenta 

el análisis de los tipos sanguíneos ex­
puestos en los Cuadros 1 y 2.
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En el Cuadro 3 se exponen las com- 
naciones diploides inferidas del es- 

i -idio de los tipos sanguíneos B que 
muios visto en el Cuadro 2. El aña­
dís de los tipos sanguíneos del Toro 

padre 271 y de las madres de este 
grupo familiar, determina que la pro­
genie hereda desde el padre los fe- 
nogrupos TiEs'F' e YiFY', heredando 
resde las madres de los fenogrupos 
BOiTi, BGKOxA'O'7 y GOzEs'F'O'?. 
Hacemos notar que el ternero Cr 757 
..ereda desde el padre el fenogrupo 

YiFY' y los factores I1QT1Y1 son se­
gregados en “bloque” desde la madre. 
El mismo “bloque” I1QT1Y1 está ex­
presado en otros bovinos criollos de 
Leales que hemos tipificado, corres­
pondientes a los grupos “Toros-fami­
lias” que no incluimos en este tra­
bajo.

El otro análisis genético realizado 
corresponde al grupo “Toro-familia 
Cr 113”, cuyos factores sanguíneos 
tipificados se exponen en el Cuadro 4 
(ver Cuadro 4).
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El estudio del Cuadro 4 revela que 
los factores B, O„ Ti, K', B' y O' en 
el Sistema B del Toro Criollo 113, 
considerando los factores del mismo 
Sistema tipificados en las madres, 

aparentemente segregan en la proge­
nie como fenogrupos BOxO' y OxTi 
K'B'O'. El Cuadro 5 indica los Tipos 
Sanguíneos del Sistema B detectados 
en el grupo “Toro-familiar Cr 113”.
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En el Cuadro 6 se ordenaron los 
factores sanguíneos asociados en pro­
bables fenogrupos alélicos del Siste­
ma B, heredados por la progenie del 

grupo “Toro-familia Cr 113”, indu­
ciendo también los fenogrupos ma­
ternos y paternos.
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2::regación de factores y fenogrupos 
en la totalidad de los Sistemas
La fenoagrupación completa de los 

Sistemas Genéticos Sanguíneos 

Eritrocitarios correspondientes a los 
grupos familiares estudiados, están 
expuestos en los cuadros 7 y 8, res­
pectivamente.
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Los Cuadros 7 y 8 explican con cla- 
~ la herencia Mendeliana simple 

marcadores genéticos, incluí­
as cada Sistema sanguíneo como 

.-.upos definidos, especialmente 

en el Sistema B donde cada agrupa­
ción de factores antigénicos son he­
redados en “bloque” desde el padre y 
la madre, constituyendo el par aléli- 
co diploide.

DISCUSION

_ : genotipos sanguíneos están to- 
__ ::.:e controlados por genes, que 
a : entan a cada uno de los Siste- 

... La multiplicidad de tipos son 
pidos por sus reacciones seroló-

- _ 7 transmisión hereditaria Men-
Los Grupos Ser ogenéticos 

en se heredan a la manera 
j. : rellana, pero su detección se rea- 

: :r técnicas bioquímicas. Se ha
- .: mido que los Sistemas son con- 
naLuiis por múltiples aleles en co- 
tb pendencia a cada Sistema inde- 
ii-: ítenie (Sistema A - B - O, Siste-

. Sistema B bovino, etc.), no 
ns in.e alguna excepción de linkage 

de ocurrencia entre Siste- 
_ Briles, 1968).
1 ■. i e los comienzos de la Inmuno- 

- . i. se postuló que los antigenos
- micos virtualmente represen- 

’.os productos directos de los 
. :ue los controlaban (Irwin and 

2.-35; Haldane, 1938; Stormont 
-- ... 50). La base de esta postu-

. . fue la rareza de interacción
.: • : i entre locus (loci) diferentes,

::ntrol de especificidad de an- 
: celulares.
_ mtigenos de membrana de las 
_m rojas de vertebrados repre- 

nmn un “impresionante” atavio de 
_ -:m:.as bioquímicas entre indivi- 
; y especies, de tal manera que 

. - Sistema B bovino existe la po­
rn_ mi actual de aproximadamente
- : c ombinaciones diploides de fe- 
. grmcs o formas alélicas B (Stor-

m 1962; Miller, 1976; Quinteros,

2: - 3 consecuencia de su extrema 
i m.iud, el Sistema B de grupos 
__._r.eos bovinos, siempre ha si­

do de especial significancia. Miller 
(1966), considera que los fenogrupos 
B del ganado Longhorn Americano 
representaban por sí mismos consi­
derable evidencia que esa raza bovina 
ha mantenido su pureza en los Es­
tados Unidos. En el mismo sentido, el 
Bovino Criollo ofrece garantías de 
ser un relicto genéticamente puro, 
fruto de selección natural superior a 
cuatro siglos a partir de las primeras 
importaciones de ganado español al 
continente americano. Está demos­
trado que el Longhorn Americano y 
el Bovino Criollo Argentino poseen 
idénticos marcadores inmunogenéti- 
cos diferenciales de raza, fundamen­
talmente en el Sistema B, con un 76% 
de fenogrupos B en común para am­
bas razas, que los identifica como to­
talmente diferentes a los demás bo­
vinos (Quinteros, 1976).

El método ideal para el estudio de 
la segregación de fenogrupos, parti­
cularmente en el Sistema B por su 
extenso polimorfismo, consiste en la 
elección de tipos de apareamientos 
con madres carentes de los factores 
sanguíneos paternos, que permitiría 
en el hijo la expresión “limpia” de 
los “bloques” antigénicos heredados. 
El m,étodo “Toro-familia” depende de 
la circunstancia que todos los bovi­
nos tienen dos fenogrupos B en co­
rrespondencia a los aleles presentes 
en diploidía, aun cuando uno de tales 
aleles puede estar dos veces en el 
homocigote. Los distintos grupos fa­
miliares, frecuentemente poseen fe­
nogrupos con factores sanguíneos 
cuyas especificidades son diferentes 
para uno u otro, no obstante perte­
necer a un mismo rodeo.



52 Analecta Veterinaria Vol. X N<? 1 Enero - Abril 1978

CONCLUSIONES

El tipo sanguíneo del Toro Cr 271 
fue YiTiEsT'F'Y'CiFiViZAiDS'. E1 
Cuadro 1 detalla la manera de he­
rencia de esos factores en la proge­
nie, con presencia o ausencia de los 
mismos, además de los que son co­
munes a ambos progenitores en cada 
apareamiento.

El Toro Cr 271 segrega en su pro­
genie los grupos sanguíneos YiI'Y' y 
TiE3'F' del Sistema B, fenogrupos co­
munes con el Longhorn Americano. 
Es de interés recalcar que los facto­
res IiQTiYi segregan en “bloque” 
desde la madre Cr 182 al hijo Cr 757, 
de este grupo familiar. El mismo 
“bloque” fue tipificado en la madre 
Cr 266 y segregado en su hijo Cr 651, 
perteneciente a otro grupo familiar.

Referente al grupo “Toro-familia 
Criollo 113”, el Toro padre segrega en 
la progenie los fenogrupos, del Sis­
tema B, BOxO' y OxTiK'B'O', igual­
mente comunes con el Longhorn 
Americano. Es de hacer notar que los 
grupos sanguíneos GQYiD' y BOxTi 
Et'O', fueron testados en este con­
junto familiar. GQYiD' común con la 

raza Holstein-Frieslan, fue detectado 
en la vaca Cr 244 y su hijo Cr 794, 
vaca Cr 240, vaca Cr 278 y en su hijo 
Cr 814, vaca Cr 232, vaca Cr 242 y su 
hijo Cr 669. Referente al fenogrupo 
BOxTiEi'O', común con la raza Guern­
sey, fue tipificado en las vacas Cr 
244 y Cr 242 pero sin segregación en 
sus hijos.

Se ha dado preferencia al estudio 
de aleles en el Sistema B para la se­
gregación Mendeliana simple de los 
fenogrupos paternos en la progenie, 
completada la diploidía del Sistema 
con la segregación alélica materna. 
En los Sistemas C, F-V, Z, S, A, A, 
J, M y R'S', tanto las reacciones po­
sitivas como las negativas, cumplen 
estrictamente con la Herencia Men­
deliana. (Ver Cuadros 7 y 8).

Este trabajo es parte del “mues- 
treo” de una investigación más volu­
minosa de Marcadores Genéticos, co­
rrespondiente a la Población de Bovi­
nos Criollos de la SEA de Leales (IN 
TA), Tucumán, a la que se sumará el 
Rodeo de Criollos de la EEA “El Co­
lorado” de la provincia de Formosa.
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ESTUDIO HISTOPATOLOGICO DEL ENTEQUE 
SECO EXPERIMENTAL EN RATAS Y REVISION 

BIBLIOGRAFICA DE LAS CALCINOSIS*

Eduardo Juan Gimeno **

RESUMEN

El presente trabajo incluye una amplia revisión bibliográfica refe­
rida al Enteque Seco y otras calcinosis espontáneas de los herbívoros. 
Las investigaciones realizadas con Solanum malacoxylon en distintas 
partes del mundo son igualmente consideradas. Se ha pretendido brin­
dar así una actualización del problema; y paralelamente, ofrecer una 
guía para quienes en el futuro investiguen sobre el tema.

El capítulo C consta de un resumen referido al metabolismo y sig­
nificación de la vitamina D, según los conocimientos actuales. La admi­
nistración oral repetida de un extracto acuoso de Solanum malacoxylon 
a ratas carenciadas en vitamina D, produjo intensa pérdida de peso 
y la aparición de calcificaciones metastáticas. Se describen los hallaz­
gos macro y microscópicos. En el capítulo F se hacen diversas conside­
raciones referidas a la etiología y patogenia del Enteque Seco.

SUMMARY

HISTOPATHOLOGYCAL STUDY OF THE EXPERIMENTAL “ENTEQUE 
SECO” IN RATS AND BIBLIOGRAPHIC REVISION

OF THE CALCINOSIS

This work include a large bibliographic revision about “Enteque 
Seco” and other calcinosis in herbivorous. The researches made with 
Solanum malacoxylon in another countries are also considered. The 
purpose of this work, besides of trying to put up to date this problem, 
_s to offer a guide to those who will work in the future on this par- 
ticular field.

The chapter C consist of a summary about metabolism and impor- 
of vitamin D according to the present knowledges. Dosis of So- 

nn.um malacoxylon aqueous extract repeatedly administrated, provoked 
l narked lost of weight and metastatic calcifications appear. Macro 
n: microscopic findings are also described. Etiology and pathogenle 
: Enteque Seco are considered in the chapter F.

del Trabajo de Tesis presentado para optar al Título de Dr. en Ciencias Veterina- 
” • rinarias, Univ. Nacional de La Plata, 1977.
-- Trabajos Prácticos Part-time, Cát. Anat. y Fisiol. Patológicas. F.C.V. U.N.L.P.
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ca en Bovinos (Enzootische 
Kalzinose beim Rind).

VII) Israel. Calcinosis en Cabras 
(Calcinosis in Goats).

VIII) Sud Africa. Calcinosis Enzoó- 
tica en los Ovinos (Enzootic 
Calcinosis of Sheep).

IX) India. Calcinosis Enzoótica en 
Ovinos. (Enzootic Calcinosis in 
Sheep).

X) Nueva Guinea. Calcinosis En­
zoótica en Bovinos. (Enzootic 
Calcinosis of Cattle).

XI) EE. UU. Intoxicación por Oes­
trum diurnum. (Oestrum diur- 
num poisoning).

XII) Uruguay. Calcificación Metas- 
tásica Enzoótica en Bovinos. 
(Enteque Seco).

B. Metabolismo y efectos biológi­
cos de la vitamina D.

I) Generalidades.
II) Metabolismo.

III) Efectos biológicos y mecanismo 
de acción de la 1,25 dihidroxi- 
vitamina D3.

a) En el intestino.
b) En el tejido óseo.
c) En otros tejidos.

C. Experiencias realizadas con du­
raznillo blanco (Solanum Glaucophy- 
lum, Solanum Malacoxylon o Sola­
num Glaucum).

Revisión bibliográfica.

D. Calcinosis experimental en ra­
tas.

D Resumen.
II) Antecedentes e introducción.

III) Material y métodos.
IV) Resultados.

a) Manifestaciones clínicas.
b) Hallazgos de necropsia.
c) Estudio microscópico.

INTRODUCCION

Importancia y objetivos.

La reciente identificación del prin­
cipio activo del Solanum malacoxy­
lon (115) y el descubrimiento de 
otros vegetales calcinogénicos (66, 
135, 260) plantea la necesidad de re­
considerar el problema/

En el presente trabajo se comprue­
ba que es posible obtener lesiones de 
calcificación en tejidos blandos de 
ratas mantenidas con una dieta ca­
rente en vitamina D por efecto del 
Solanum malacoxylon.

Frente a la utilidad terapéutica po­
tencial del duraznillo blanco (115, 118, 
260), resulta importante reseñar sus 
efectos biológicos demostrados.

A. Enteque seco y otras calcinosis. - 
Revisión bibliográfica.

El Enteque Seco se describe en 
nuestro país desde el siglo pasado 
(153) bajo distintas denominaciones 
(21, 43); muchas son las hipótesis 
que pretendieron esclarecer su etio- 
patogenia. La participación del du­
raznillo blanco como agente causal
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he en 1926 (43, 44), de-
_t ; l tz. 1.-67 138), y reiterada- 

MStacfinnada (26, 40, 76, 90, 179,
- 1 ‘ ;• ::ros . La misma afec-

. ... ¿siudiada en Bra-
<, 8, 74, 75, 210, 245).

__ Enzoótica de los Bo-
i. t .. Alemania Federal 

ñ y en Austria (150, 151), 
. . .: .11 per la ingestión repeti- 

zi iTrisetum fla-
WBeess» «5, 66, 129, 266).

. eií'.al calcinogénico (Ces-
_.:i zuaum) se encontró en Flo- 

fe.EX.UU. (135, 136, 263); estando 
_i irísente en Jamaica y Ha-

No se ha comprobado si 
t i: i:.m con la Enfermedad 

. . _ s de Manchester y la Enfer-
. .: ií Naalehu, conocidas desde 

ir.:s años en ambos estados
i 6, 86, 104, 117, 265).

y.-z :alcinosis de causa aún des­
leí se describen en ovinos, en

1: i 135, 235) y Sud Africa 
líennos en Israel (175) y bo- 

Nueva Guinea (47).

3 f n: hs-7zo y efectos biológicos
. a ~.:amina D.
ic 110, 177, 178, 261).

1 3-enerali cades.
_ : ramp cestos fisiológicamente 

apartantes del grupo son ergocalci- 
. lamina Ds), colecalciferol 

_c_.r.i E-i y sus metabolitos. La 
_T -i_ D? se origina a partir de la 
ininna provitamina) presente 

■ - z: raros v levaduras por irradia- 
. : . ■ • El aceite de hígado
. :ido y diversos tejidos adipo- 

sm ricos en vitamina D3; esta 
ni se forma por acción

. - rayes ultravioletas (luz solar) 
: "-dehidrocolesterol en la piel. 

_  aro piedades antirraquiticas de 
._. "..•.Tinas Da y D3 son aproxima- 
. .t-t: :Trivalentes.

_i importancia fisiológica de la vi- 
...-_-.i D no está aún totalmente 
. iriia. Promueve la absorción in-

- .-.1. de calcio y fósforo y la mo­
ni:.:.. de sales a partir del tejido

especialmente por efecto de su 

muy activo metabolito 1,25 dihidro- 
xicolecalciferol; también llamado 1,25 
dihidroxivitamina D3 (1,25(OH) 2D3) 
y últimamente hormona D.

II) Metabolismo.
El colecalciferol de cualquier ori­

gen, es transportado al hígado y allí 
hidroxilado en posición 25; originan­
do asi 25-hidroxivolecalciferol (25- 
OH-D3). Una nueva transformación 
se produce en el riñón, en donde sé 
origina el 1,25(OH)2D3 a partir del 
25-OH-Ds.

Ocasionalmente ha sido estudiado 
también el metabolismo de la vitami­
na D2, consiguiéndose aislar e iden­
tificar 25-OH-D2 y 1,25(OH)2D2. En 
consecuencia, el metabolismo del er­
gocalciferol, puede considerarse muy 
similar al del colecalciferol.

III) Efectos biológicos y mecanismo 
de acción de 1,25(OH)2D3.

a) En el intestino: El referido es- 
terol estimula la absorción de calcio 
e independientemente de fósforo. Hay 
indicios para suponer que el 1,25 
(OH)2D3 ejerce sus efectos sobre re­
ceptores cromáticos, lo que desenca­
denaría la síntesis de un ARN men­
sajero determinado y con posteriori­
dad, de proteína de conjugación del 
calcio. La capacidad para absorber 
calcio está en relación directa a la 
concentración de proteina de conju­
gación (Calcium Binding Protein, Ca 
BP) en la mucosa entérica. Traba­
jando con 1,25 (OW2D3 marcado, se 
comprobó la localización en la frac­
ción nuclear de las células intesti­
nales; por otra parte la actinomlcina 
p ha sido capaz de inhibir la sín­
tesis de CaBP, pero sin impedir la 
unión l,25(OH)2D3-receptor.

b) En el tejido óseo: Hay coinci­
dencia en afirmar que 1,25(OH)2D3 
promueve la movilización de calcio y 
fósforo; el mecanismo de acción es 
desconocido. Este proceso necesita “in 
vivo” la presencia de paratohormona, 
mientras que en cultivos de tejido 
óseo se produce aun sin adición de 
esa sustancia.
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c) En otros tejidos: En riñón fa­
vorece la reabsorción de calcio, aun­
que cuantitativamente esta función 
no parece tener una gran importan­
cia fisiológica.

C. Experiencias realizadas con du­
raznillo blanco. - Revisión biblio­
gráfica.

•
El vulgarmente llamado “duraznillo 

blanco” fue identificado en tres opor­
tunidades: Solanum glaucophylum 
Desf. 1829; Solanum malacoxylon 
Sendtner, 1846 y Solanum glaucum 
Dunal, 1852. El correcto nombre bo­
tánico sería Solanum glaucophylum 
(15, 53, 204, 257), aunque Solanum 
malacoxylon es la denominación más 
utilizada.

El primero en ensayar sus efectos 
fue Collier (43, 44), observando alte­
raciones en la calcemia. Años des­
pués se demostrarían los efectos cal- 
cinogénicos del Solanum malacoxylon 
en varias especies: bovinos (36, 38, 40, 
74, 76, 179, 207, 245); ovinos (23,90); 
conejos (216); ratas (32, 93, 163); 
cobayos (24,184); cerdos (78).

Las pasturas provenientes de zonas 
entecadoras, demostraron capacidad 
para elevar los valores de calcio y 
fósforo inorgánicos en sangre (127, 
143); de las especies vegetales que 
integraban esas pasturas, solamente 
el Solanum malacoxylon provocó las 
variaciones sanguíneas antedichas 
(102). El duraznillo blanco ocasiona 
una mayor absorción intestinal de 
calcio y/o fósforo, según ha sido re­
petidamente demostrado (15, ~Z1, 28, 
38, 118, 133, 166, 172, 227, 249 y otros), 
tras su administración aumenta la 
proteína de conjugación del calcio 
(CaBP) en la mucosa entérica (148, 
180, 258).

El Solanum malacoxylon resulta 
activo aun al ser administrado por 
vía parenteral (136, 137, 141), pero su 
acción es considerablemente mayor 
“per-os”; la absorción de calcio y 
fósforo r.umenta igualmente en ani­
males tironaratiroidectomizados y ca- 
renciados en vitamina D (28).

Se han observado alteraciones in­
dicativas de una mayor secreción de 
calcitonina (hormona hipocalcemian- 
te) y de una depresión funcional pa­
ratiroidea (31, 32, 46, 220), conside­
radas por el momento secundarias a 
la hipercalcemia.

Paulatinamente se fueron acumu­
lando pruebas de una estrecha simi­
litud entre el principio activo del So­
lanum malacoxylon y el l,25(OH)2Ds. 
Se sabe que una dieta alta en es­
troncio bloquea la conversión de 25- 
OH-D3 en 1,25(OH)2D3 a nivel renal; 
ese efecto fue revertido por la admi­
nistración de Solanum malacoxylon 
(259). La capacidad de aumentar la 
absorción intestinal de calcio del re­
ferido vegetal, resulta conservada en 
animales nefrectomizados y en pa­
cientes mantenidos con hemodiálisis 
(118). La administración de actlno- 
micina D, sustancia que bloquea la 
síntesis proteica a nivel subcelular; 
inhibe la acción del Solanum mala­
coxylon (9). Esto parece corroborar 
que los efectos del duraznillo blanco 
están mediados por una transcrip­
ción ADN-ARN y posterior síntesis 
proteica a nivel intestinal.

Los estudios referidos a las propie­
dades fisicoquímicas del Solanum 
malacoxylon fueron numerosos (15, 
72, 120, 155, 256, 260 y otros). En 
1976, Haussler y col. (115) consiguen 
aislar e identificar al principio ac­
tivo como 1,25 dihidroxicolecalciferoi, 
unido a un glicósido de composición 
aún no determinada.

Se acepta que el 1,25(OH)2D3 pro­
mueve la resorción de calcio y fós­
foro a nivel óseo; igualmente parece 
actuar el Solanum malacoxylon “in 
vivo” (11, 26, 118, 166, 256) o “In vi- 
tro” (166, 256). No obstante los re­
sultados son contradictorios, y algu­
nos autores manifiestan que ese 
vegetal no provoca resorción de cal­
cio óseo “in vivo” (249) ni tampoco 
“in vitro” (172). Las lesiones raquí­
ticas producidas experimentalmente 
en ratas, se curan por la administra­
ción oral de Solanum malacoxylon 
(133, 140), y distintos estudios histo­
lógicos coinciden en señalar un au- 
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: : íz _i densidad ósea (34, 52, 75, 
“ jzs-hnente, hay coincidencia en 

_na caída en la actividad sé-
_ :.-:z'.asa alcalina (10, 11,

7 LZ-nosis experimental en ratas.
L pn

3-i ::—;r.;eba la capacidad del ex- 
de Solanum malacoxy-

■ na abación previa en liquido 
a. ií provocar lesiones de cal- 

similares a las del Enteque 
ratas carenciadas en vita- 

mx-L D al ser administrado por via 
ail

— nal énfasis se puso en el estu­
ca atológico, sin omitir empero

::e- clínicas y lesiones 
mi rmscópicas.
Z Ar.iecedentes e introducción.

:_zr..;o y colaboradores obtuvieron 
raciones aórticas evidenciables 

: iscopicamente en ratas que reci- 
i z.ca 5 mi “per os” de extracto 
. .: i: ¿e Solanum malacoxylon pre- 
-L-nenae incubado en liquido rumi- 

i_ equivalente a 500 mg de hojas 
. i-ras por animal y por dia (93). En 
_z _::e que recibió igual dosis de 
: ■ ■ a: : acuoso mezclado con liqui- 
;: ruminal pero sin incubar, no ob- 
. .eron lesiones. El resultado fue 
r.a. negativo en tres experiencias 

as realizadas con extracto acuo- 
.=■: sample.

La administración intraestomacal 
se un extracto etéreo de duraznillo 
naneo en solución de aceite de maíz, 
:::rxó lesiones de calcinosis cardio- 
:_r:ulatorias y renales (163).

Carrillo consigue lesiones de calci- 
. . . ación cardiocirculatorias, renales y 
casmcas en ratas, con extracto acuo- 

: de Solanum malacoxylon incubado 
r sin incubar (31, 32).

3oland y colaboradores, 1976 (15), 
manifiestan que: “Aparentemente el 
acema intestinal de la rata no está 
provisto de un mecanismo enzimático 
para la actividad biológica del prin­
cipio activo de Solanum malacoxylon 
can eficaz como en el caso de herbí­

voros y rumiantes”. Las investigacio­
nes de Carrillo (31, 32) demuestran 
no obstante, que esa activación ocu­
rre, aunque sea de magnitud mucho 
menor que en herbívoros.

En esta investigación se empleó 
una dieta carente de vitamina D, 
eliminando de esa forma el elemento 
iisiológico responsable de la absor­
ción intestinal del calcio, según los 
conocimientos actuales.
III) Material y métodos.

Se utilizaron 29 ratas Sprague - 
Dawley con un peso promedio inicial 
aproximado a los 235 gramos. Los 
animales fueron alimentados (ad li­
bitum) durante toda la experiencia 
con una dieta especial carente en 
vitamina D (Altromia - sonderdiéten 
C 1017) con un contenido de calcio 
de 1,3% y un contenido de fósforo 
igual al 1,2%.

Cada dosis de extracto acuoso de 
Solanum malacoxylon en cantidad 
equivalente a 500 mg de hojas secas, 
con un volumen variable entre 2 y 
2,5 cc, fue administrada diariamente 
por vía intraestomacal con una son­
da esofágica rígida de acero inoxi­
dable (fotos 2 y 3). Veinte animales 
recibieron 7 dosis semanales, otros 9 
permanecieron como testigos.

Las ratas de los grupos A, B, C, y 
D fueron sacrificadas tras recibir 7, 
14, 21 y 28 dosis respectivamente (ver 
tablas 1, 2, 3, y 4); los animales tes­
tigos se integraron en los grupos E 
y F (ver tablas 5 y 6).

El Solanum malacoxylon utilizado 
fue recogido en el partido de Berisso 
(provincia de Buenos Aires) en mar­
zo de 1975, secado a temperatura 
ambiente al abrigo de la luz solar. 
Manualmente se separaron los tallos 

. de las hojas, utilizando sólo éstas. 
Ese material fue finamente molido, 
tamizado y utilizado en parte en una 
experiencia realizada en bovinos (Dr. 
Wolfgang Kunz, 137,138).

Cada día se mezclaban 500 mg de 
material pulverulento por animal en 
experimentación, con agua bidestila- 
da. Después de permanecer en ma­
ceration a temperatura ambiente 24 



60 Analecta Veterinaria Vol. X N° 1 Enero - Abril 1978

horas, era centrifugado a 4.000 r.p.m. 
durante 10 minutos, extraído el so­
brenadante y ajustado el volumen de 
tal forma que correspondieran 2 cc 
por animal (foto 1).

Los animales eran sacrificados por 
inhalación de cloroformo y necrop- 
siados según técnicas convencionales 
parcialmente adaptadas a esta in­
vestigación. Las muestras recogidas 
para observación microscópica fue­
ron fijadas en formol neutro, inclui­
das en parafina, cortadas y colorea­
das según las técnicas de hemato- 
xilina y eosina, azul alcian y von 
Kossa (213).

IV) Resultados.
a) Maniftestaciones clínicas: A me­

dida que se sucedían las dosificacio­
nes del tóxico, era notable la pérdida 
de estado general. Los animales pre­
sentaban pelos ásperos y sin brillo, 
cifosis y disminución muy marcada 
del consumo de alimento. El peso 
corporal, controlado día por dia, 
mostró una caída persistente en los 
lotes A, B, C y D (tablas 1, 2, 3 y 4); 
no ocurriendo lo mismo en el lote E 
(5 testigos mantenidos durante pe­
ríodos variables con dieta carente de 
vitamina D) (tabla 5). Los integran­
tes del grupo F (4 animales que re­
cibieron 2 cc de agua por dia con 
sonda intraestomacal), mostraron 
grandes variaciones de peso y menor 
consumo de alimento. Aun cuando los 
pesos promedio inicial y final no fue­
ron muy diferentes (tabla 6); se 
evidenció que el sondaje esofágico 
diario constituye en si mismo un fac­
tor traumático no despreciable para 
explicar la disminución del apetito.

b) Ha'laza o de necropsia: Los ani­
males del grupo A (1 semana de in­
toxicación), no presentaron lesiones 
macroscópicas de magnitud. En la 
rata 22 se observaron en ambos riño­
nes algunas manchas blanquecinas 
externas y al corte pequeñísimas es­
trías de disposición radial.

Los animales del grupo B (14 do­
sis) prcentaron todos evidentes le­
siones de calcinosis. En la rata n'-‘ 17, 

la aorta podía apreciarse endurecida, 
ensanchada, con un color grisáceo y 
pequeñas lineas transversales; al cor­
te longitudinal presentó una super­
ficie interna completamente rugosa 
en toda su extensión. Los otros ani­
males tenían el mismo proceso me­
nos avanzado (tabla 7).

Las lesiones de nefrocalcinosis fue­
ron manifiestas en el animal 2 y muy 
marcadas en las ratas 15, 17 y 23. En 
el estómago de los animales 3, 17 y 
23 fueron observadas manchas blan­
quecinas lineales, visibles en la su­
perficie externa del fundus.

En el grupo C (21 dosis) las ratas 
1, 14, 19 y 20 presentaron las lesiones 
ya descriptas en aorta. La rata 18, 
por el contrario, mostró una aorta 
aparentemente normal, elástica, de 
superficie endotelial lisa y donde sin 
dificultad se veia el comienzo de las 
arterias intercostales; esto último re­
sulta muy difícil en la superficie ru­
gosa e irregular de una aorta con 
calcinosis.

Los riñones estaban visiblemente 
afectados en todos los casos, y con 
excepción de la rata 18, la calcinosis 
era evidente también en estómago 
(tabla 7).

Todos los animales de este grupo 
evidenciaron mal estado general, con 
ausencia casi total de tejido adiposo.

En el grupo D (28 dosis), las depo­
siciones cálclcas fueron claramente 
visibles en todos los animales a nivel 
aórtico, gástrico y renal (tabla 7) 
(fotos 4, 5 y 6).

En las ratas de los grupos E y F 
(9 animales testigos) no se observa­
ron lesiones; solamente el animal 
n<? 7 mostró algunos puntos blanque­
cinos en estómago y riñón.

c) Estudio microscópico: Corazón: 
Sólo resultó afectado en unos pocos 
animales (tabla n? 8) y sin demos­
trar una relación directa entre la 
cantidad de tóxico administrado y 
la magnitud de las lesiones produci­
das.

En el grupo A (7 dosis) solamente 
la rata n<? 4 presentó abundantes 
focos von Kossa positivos en el es-
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¿el miocardio (foto 7). Con 
aogor aumento es dable observar 
. _í deposiciones cálcicas están 

zúas por finos gránulos de lo­
ra n intracitoplasmática, afec- 
i o x las fibras musculares total 

pardalmente. La estriación trans- 
írral característica, resulta conser- 
: ¿a : n las porciones sarcoplásmicas 
: aeradas de las fibras calcifica- 

i Los vasos coronarios 
- ¿ z.aaron granulaciones similares 

-- el espesor de su pared (fo­
sa 8*.

La les animales del grupo B (ra- 
.... 1 . 171 se encontraron algunas 
arcas granulaciones von Kossa posi- 

_. vasos coronarios. En el ani­
za 1 por otra parte, se observan 
_-sas ¿e miolisis e infiltración infla- 

y en los animales 15 y 17 
rras ..ceróticas y fragmentadas pe- 

.: deposiciones cálcicas. La rata 
sí con numerosos focos de 

rLcáSeaoón miocárdida; los depósi- 
a enden a ser grandes, simulando 

m estructura cristalina, y en su 
eran mayoría extracelulares; locali- 
-zze en área de miólisis que pre- 

rezram gran cantidad de elementos 
rr: nucleares, células conjuntivas y 

s ¿e fibras miocárdicas con nú-

raeívos, se observaron en los ani- 
- . es 6. 13 y 14.

Zr. los corazones de los animales 
.r:¿ (9 animales) (grupos E y F) 
su encontraron lesiones.

Arrea: Se realizaron cortes histo- 
r.:: = de aorta toráxica, abdominal 
arco aórtico. Un solo animal (n9 4) 

freo 9) acusó calcinosis aórtica tras 
ma semana de intoxicación; todas 
as ratas que recibieron 14 o más 
¿usas grupos B, C y D) estaban afec- 
saias en mayor o menor grado (ta­
pia 8).

■ : ni mófleos.
Zr. el grupo C, la rata 19 presen- 
i: undantes deposiciones cálcicas 

mulares en los vasos coronarios; 
amulares lesiones, pero de menor 

_rud, se detectaron en la rata 
5 perteneciente al grupo D. Pro- 

resa-e ¿e necrosis y miólisis poco sig- *

Las calcificaciones adoptaban en 
principio forma de pequeñas granu­
laciones depositadas sobre las fibras 
elásticas en la capa media (foto 10). 
En general ese proceso se inicia so­
bre 2 láminas elásticas paralelas en 
zoñas enfrentadas, en la sustancia 
comprendida entre ambos focos apa­
recen también granulaciones von 
Kossa positivas, y luego resultan 
comprometidas otras láminas adya­
centes (foto 9). Al continuar la cal­
cificación, se forman grandes masas 
que formando bandas continuas pue­
den extenderse a toda la circunfe­
rencia del vaso (foto 11). Las fibras 
elásticas aparecen completamente 
calcificadas y fragmentadas (foto 
12).

Ningún animal de los grupos E y 
F presentó calcinosis aórtica.

Tráquea: En todos los animales, 
incluyendo a los testigos, los anillos 
cartilaginosos estaban intensamente 
calcificados. Consultando biografía 
especializada sobre Patología de los 
animales de laboratorio, comproba­
mos que el cartílago traqueal se pre­
senta con mucha frecuencia calcifi­
cado en conejos, ratas y ratones nor­
males, no ocurriendo lo mismo en 
cobayos (42). En consecuencia, no 
puede acordársele significación a las 
deposiciones cálcicas de los anillos 
traqueales.

Estómago: En varios animales (ta­
bla 8) fueron detectados focos de 
calcificación localizados en la región 
fúndica. Los depósitos de calcio co­
mienzan en coincidencia con el epi­
telio glandular en la mitad de la mu­
cosa, originando una considerable 
destrucción de elementos parenqul- 
matosos en casos avanzados. Las ca­
pas musculares y los vasos sanguí­
neos pueden resultar igualmente 
afectados (foto 16).

Intestino: Solamente en los ani­
males 2 y 5 se observaron focos von 
Kossa positivos en el epitelio enté­
rico, con localización preferencial en 
el tercio inferior de la mucosa.

Riñón: Fue uno de los órganos más 
afectados, mostrando calcificaciones 
en las células epiteliales y membra- 
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ñas básales tubulares. Eventualmente 
se observaron calcificaciones en el 
ovillo glomerular y cápsula de Bow­
man (foto 13). El proceso en el epi­
telio tubular, comienza en forma de 
finas granulaciones intracitoplasmá- 
ticas, y al ir progresando ocasiona la 
total destrucción y descamación de 
esos elementos (fotos 14 y 15).

En 7 de los 9 testigos se observaron 
pequeños focos de calcificaciones ’lo­
calizados en el limite entre la zona 
cortical y medular, lo cual obliga a 
interpretar con suma cautela esos 
cambios en los animales en experi­
mentación. En coincidencia con estas 
observaciones, Masselin y coi. (163) 
informan él hallazgo de calcificacio­
nes renales en 2/3 de los testigos, 
aunque en tamaño más reducido en 
comparación con las ratas intoxica­
das con Solanum malacoxylon.

En la presente experiencia, se ob­
servaron intensos procesos de nefro- 
calcinosis como respuesta a la admi­

nistración de duraznillo blanco. En 
todos los integrantes de los grupos A, 
B, C y D las calcificaciones fueron 
mucho más notables en intensidad y 
extensión que en los grupos E y F, tal 
como se indica en la tabla n<? 8. Las 
calcificaciones se inician en la me­
dular externa, en proximidades de la 
zona cortical. En una rata del grupo 
A (n? 4), y en todas las que integra­
ban el grupo B se presentaban cal­
cificaciones en las capas cortical, 
medular externa e interna, afectan­
do a células epiteliales y membranas 
básales. En los grupos C y D el pro­
ceso era mucho más intenso.

Pulmón: No se observaron lesiones. 
Adrenal: Mediante las técnicas uti­

lizadas no fue posible detectar cam­
bios morfológicos.

Con la coloración de azul alcian 
se demostraron acúmulos de muco- 
polisacáridos en las áreas de calcifi­
cación en los distintos órganos afec­
tados.

DISCUSION

Ha sido reiteradamente demostra­
da la participación del Solanum ma­
lacoxylon como agente causal del En­
teque Seco. No debe descartarse em­
pero la posibilidad de que existan en 
el país otros vegetales con efectos 
calcinogénicos; al respecto es intere­
sante consignar que la vulgarmente 
llamada avena dorada (Trisetum fla- 
vescens) es cultivada en la Patago­
nia Occidental, donde a veces se ha­
lla adventicia (57).

El principio activo del Solanum 
malacoxylon: 1,25 dihidroxicolecalci- 
ferol se encuentra unido a un glicó- 
sido de composición aún no determi­
nada, y los efectos biológicos carac­
terísticos se presentan en toda su 
potencia después de someter al vege­
tal a la acción de una mezcla de gli- 
cosidasas (115). Una vez liberado el 
1,25(OH)2D3 en el rumen, se locali­
zaría en los receptores cromáticos de 
las células intestinales, codificando 
la síntesis de proteína de conjuga­

ción del calcio CaPB. La absorción 
de calcio e independientemente de 
fósforo, resultan en consecuencia au­
mentadas. Esos efectos a nivel intes­
tinal están bien demostrados y al­
canzan para explicar el proceso de 
calcificación metastática. Pero ocurre 
también que la concentración plas­
mática de 1,25(OH)2D3 aparece “dra­
máticamente incrementada” (204) 
después de administrar Solanum ma­
lacoxylon; y los efectos biológicos de 
la llamada hormona D, distan mucho 
de ser completamente conocidos. An­
teriormente, ya se hizo referencia a 
las discrepancias existentes entre 
quienes han estudiado los efectos del 
Solanum malacoxylon a nivel óseo. 
Sin duda las investigaciones futuras 
se ocuparán del problema en pro­
fundidad, considerando los efectos 
simultáneos o aislados de la hormo­
na D, paratohormona y calcitonina a 
nivel del tejido óseo.
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cambios descriptos en tiroides 
aiiroides (3(3, 46) se consideran 

a .-alarios a la hipercalcemia. Sin
- - :a.-go, recientes estudios parace-
- ■ indicar que el 1,25(OH)2D3 inhi- 

- i la secreción de hormona para-
_: lea tanto “in vivo” como “in 

41). Los factores invoiucra- 
: la intoxicación por Solanum
. :::xylon, como se ve, son varios, 

i ello agregamos las caracteristi- 
_ :ripias de cada especie animal, 
.. i: imposición de la alimentación y 

ileíbles variaciones en cuanto a 
. . vias de administración, es
" : que existan resultados contra-
inrxrios.

z. lo que sé refiere a las calcifica- 
_ ie los tejidos blandos, existen 
_ -iiier diferencias de especie muy 

ii.-. as. Por ejemplo, la falta de 
.. (aciones aórticas en cerdos in- 
_neis con Solanum malacoxylon 

X£ás llamativo aún es la falta 
: _. (Aleaciones pulmonares en ra- 

—i i indo este un hallazgo muy fre- 
. -111 en rumiantes, e incluso en 
. i osificadas con dihidrotaquis- 

.-i-u. 2097.
_i especial afinidad por el calcio 

i- aa libras elásticas en las calciíi- 
. is metastáticas es bien cono- 

. 250), al igual que el aumento
a* r..:: i jlisacáridos en esos proce- 
■ . i obstante, esa diferente afi-

i.i lisular según la especie, induce 
: -:. ar que son muchos los factores 

-inios y aún no bien conoci- 
aat
_ presencia de focos von Kossa 

:t . : i intracitoplasmáticos, está 
_:mi: otro tipo de clacificación. 
i:: ello ocurre en el epitelio de 

a. renales, podria pensarse
_za filtración y resorción de cal­

ce - : escoro aumentadas. Recuérdese 
: n parte, que el 1,25(OH)2D3 

la resorción de calcio.

Scarpelli (228) estudia la nefrocal- 
cinosis experimental por hipervita- 
minosis D en ratas. Demuestra alte­
raciones bioquímicas en las mitocon- 
drías de epitelio tubular antes de la 
aparición de calcificaciones y que 
indicarían una depresión de la fos­
forilación oxidativa. A consecuencia 
de ello, cuestiona el clásico concepto 
de calcificación metastática elabora­
do por Virchow (253) que habla de 
calcio depositado en tejidos previa­
mente intactos.

Se han descripto calcificaciones 
intramitocondriales en el hiperpara- 
tiroidismo experimental (20) y en la 
intoxicación crónica con dihidrota- 
quisterol (209). Siendo el l,25(OH)a 
D2 la forma metabólica activa de la 
vitamina D3, es muy lógico suponer 
que ese compromiso de la fosforila­
ción oxidativa por efecto de la hi- 
pervitaminosis D también ocurre en 
el Enteque Seco. Más allá del proble­
ma didáctico de considerar al pro­
ceso como de calcificación distrófica 
o metastática, surge toda una serie 
de posibles implicancias. ¿Estará a 
ese nivel la causa de la marcada 
pérdida de peso que acusan los ani­
males dosificados con Solanum mala­
coxylon?

Las deposiciones calcicas aórticas 
en bovinos son un hallazgo muy fre­
cuente en nuestro país, ya en 1926 
Collier habla de animales sanos, pe­
ro que a la necropsia, “se reconocen 
como enfermos” (43, 44). Antes de la 
deposición de sales cálcicas detecta- 
bles por microscopía óptica, ya hay 
anorexia y pérdida de peso; ¿ocurre 
lo mismo con nuestros vacunos a 
campo?, todo parece indicar que si. 
Las nefastas implicancias del Sola­
num malacoxylon sobre nuestra eco­
nomía pecuaria escaparían a todo 
cálculo.

CONCLUSIONES

. La administración oral repetida 
-acraeto acuoso de Solanum ma- 
:T .on sin incubación previa en 

líquido ruminal, y en cantidad equi­
valente a 500 mg de hojas secas por 
animal y por día, provoca la apari­
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ción de síntomas y lesiones equipa­
rables a las del Enteque Seco, en ra­
tas carenciadas en vitamina D.

2) Los animales experimentalmen­
te intoxicados con duraznillo blanco, 
presentaron anorexia y mal estado 
general, siendo notable la pérdida de 
peso corporal en comparación con los 
testigos.

3) Algunos animales experimental­
mente intoxicados con Sólanum ma­
lacoxylon que mostraron marcada 
anorexia y pérdida de peso, no pre­
sentaban lesiones de calcificación de- 
tectables por microscopía óptica.

4) Los procesos de calcinosis aór­
tica y renal debidos a la avanzada 
intoxicación por Solanum malacoxy­

lon en ratas, son detectables en la 
inspección microscópica.

5) Las calcificaciones a nivel aór­
tico se ordenan inicialmente siguien­
do a las fibras elásticas en su reco­
rrido.

6) En algunos órganos (corazón, 
riñón) los depósitos cálcicos iniciales 
son intracitoplasmáticos.

7) En todos los órganos afectados, 
las lesiones fueron de calcificación, 
no observándose procesos de meta­
plasia conjuntiva.

8) Dentro de las condiciones de 
esta experiencia, no se detectan cal­
cificaciones a nivel pulmonar por mi­
croscopía óptica.
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r:to N9 1. Preparación del extracto acuoso. Puede observarse Solanum malacoxylon 
pulverizado y en los tubos el material macerado y centrifugado.

Foto W 2. Instrumental empleado para administrar el tóxico.
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Foto N° 3. Administración intragástrlcs 
del extracto acuoso de Solanum 

malacoxylon.

Foto N9 4. Calcinosis aórtica: derecha 
rata N’ 10 (testigo): superficie intern 
lisa, puede verse el origen de las arterial 
intervertebrales. Izquierda, rata n? 5 (l( 
te D): superficie completamente rugosa
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-;to N? 5. Nefrocalcinosis: intenso proceso de calcificación (rata N? 5),

-z; S: 6. Nefrocalcinosis: riñón intensamente calcificado (derecha, rata N? 5). 
A la Izquierda: riñón normal (rata N? 10, testigo).
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Foto N9 7. Corazón: fibras miocárdicas y pared de un vaso coronario presentando 
abundantes granulaciones von Kossa positivas. (Rata N? 4).

Foto N? 8. Corazón: pared vascular con calcificación incipiente. (Rata N? 4>.
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' A-co aórtico: granulaciones von Kossa positivas sobre dos láminas elás- 
=:. acentes y en el espacio delimitado por las mismas. (Rata N9 4).

- Aorta torácica: calcificaciones de las fibras elásticas de la capa medial
(Rata N? 2).
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Foto N9 11. Aorta torácica: banda de calcificación que se extiende a toda la circun­
ferencia del vaso. (Rata N9 2).

Foto N9 12. Aorta torácica: fibras 'elásticas totalmente calcificadas 
y fragmentadas. (Rata N9 19),
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-:to N? 13. Riñón: deposiciones calcicas en las células epiteliales y membranas 
básales de los túbulos contorneados. (Rata N9 17).

-:to N9 14. Riñón: intensa nefrocalcinosis con marcada destrucción 
del epitelio tubular. (Rata N9 23).
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Foto N9 15. Riñón: mayor aumento del corte anterior. (Rata N9 23).

Foto N9 16. Estómago: calcificaciones en el parénquima glandular y capas musculares 
de la región fúndica. (Rata N9 17).
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RESUMEN

En el Capítulo I se presentan datos epidemiológicos de la rabia 
en el país; destacando la importancia del conocimiento epidemiológico 
para todo Plan de Lucha. Al mismo tiempo se proponen las vacunas 
antirrábicas y terapéuticas a aplicar en la especie humana y animal.

En el Capítulo II y III se consideran las bases de la planificación; 
definiendo objetivos, mostrando la magnitud operativa del Programa 
para el país por zonas, con especial énfasis, en la dinámica poblacional 
animal y en las acciones programadas para el control y erradicación 
de la enfermedad en diversas áreas, en los medios: rural, urbano y 
suburbano. También se realiza un estudio teórico sobre presupuesto 
necesario y formas de implementación del mismo.

El Capítulo IV plantea los temas de Educación Sanitaria acordes 
a cada nivel operativo; con ajuste a los objetivos buscados, para la 
programación regional y cronológica propuesta.

El Capítulo V propone la necesidad de reformas legales y regla­
mentarias al régimen actual de lucha. Y el Capitulo VI da algunas 
bases técnicas indispensables para los controles y evaluaciones, par­
ciales y finales, dentro del Plan Nacional elaborado.

SUMMARY

STUDY IN ORDER TO IMPLEMENT AN ANTIRABIC NATIONAL 
PROGRAM IN THE ARGENTINE REPUBLIC

Epidemiological data of rabies in our country are shown in the 
Chapter I, detaching the importante that has the epidemiological 
knowledge for any plan against maladies. Antirabic vaccines and the­
rapeutic to be used are also trated.
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In the Chapters II and III planification basis are considerated, 
named objetives, showing the operative magnitude of the Programme 
for diferent areas of the country, with especial emphasis in the ani­
mal dynamics population the programmed actions for the control and 
erradication of the disease for areas in diferents places: rural, urban 
and suburban. Moreover, a theoric study about the necessary budget 
and ways to implement it, it’s done in basi to global estimation in 
the diferent areas of the country.

In the Chapter IV, themes about Sanitary Education, according to 
operative level, are elaborated; with according of the proposal obje­
tives, for the regional and chronological programation.

In the Chapter V it is prossed the necessity of legal and regla- 
mentary reformes of the actual system. And the Chapter VI, give 
some indispensables techniques bases for control and evaluation of the 
elaborated National Plan.
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3. Etapa de mantenimiento (Nivel 
C).

Capítulo V - Bases Legales y Regla­
mentarias. l 1!
1. P r i n cipales Reglamentaciones 

Actuales.
2. Sugerencias sobre futuras modi­

ficaciones y complementaciones

necesarias a las actuales regla­
mentaciones.

Capítulo VI - Evaluación del Pro­
grama.
1. Mecanismo del control operativo.
2. Definición de área libre.
3 . Evaluación y métodos.
4. La evaluación como base para 

las conclusiones.

INTRODUCCION

Este trabajo preparado por un 
equipo de profesionales que desarro­
lla sus actividades en el ámbito de 
la docencia universitaria, especial­
mente en el área de la Veterinaria 
en Salud Pública, pretende ser un 
aporte más a la Lucha Contra la Ra­
bia en el país.

Los ejemplos de ciertos países, de­
muestran que la rabia es erradicabie 
y que una acción decidida, integral y 
bien planificada no resulta difícil pa­
ra obtener buenos resultados. El tra­
bajo pretende señalar la necesidad de 
lograr en el futuro avances en la lu­
cha, para lo cual se aconseja adoptar 
criterios definitivos en aspectos fun­
damentales, como por ejemplo:

1) Ordenar y unificar reglamenta­
ciones y normas en el país.

2) Coordinar y dirigir un programa 
con criterio nacional, sin perjuicio de 
las participaciones regionales.

3) Encarar con carácter definitivo 
el régimen obligatorio de patenta- 
miento y vacunación de perros y ga­
tos, sobre todo en áreas de prevalen­
cia endémica.

4) Integrar el programa de rabia 
rural, a otras campañas sanitarias 
animales que, como en el caso de la 
fiebre aftosa en la República Argen­
tina, incluyen una obligatoriedad de’ 
denuncia de vacunación.

5) Promover una campaña masiva 
de educación sanitaria, informando 
sobre las características y peligros de 
la rabia; así como también de los

medios y criterios de la lucha a nivel 
nacional y aplicaciones regionales.

Capítulo I - Antecedentes
1. Datos epidemiológicos de la Rabia 

en la República Argentina.
Las estadísticas e información que 

se acompañan sirven para destacar la 
importancia sanitaria que este pro­
blema reviste; además de ello resulta 
evidente de la observación, el incre­
mento de la rabia humana y animal 
en los últimos años, lo que señala la 
exigente necesidad de solución que 
este problema plantea (ver tabla' I).

La tabla IV demuestra para 1976 la 
cifra récord de tratamientos huma­
nos cumplidos en el país.

Al mismo ¿iempo, se aportan datos 
sobre la situación epidemiológica y 
algunas acciones realizadas, en las 
áreas de la Capital Federal y Gran 
Buenos Aires:

Tabla III: Rabia animal por espe­
cie y año.

Tabla IV: Estadísticas de animales 
patentados por el Instituto Pasteur 
en Capital Federal, durante 1976.

Conclusión: Como conclusión de 
los datos últimos y de los observados 
de hace algunos años, es dable infe­
rir que el problema subsiste y que los 
logros alcanzados en las actividades 
cumplidas —si bien son destacabies y 
reconocibles— están aún lejos de la 
solución buscada y definitiva.
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TABLA I

RABIA ANIMAL Y HUMANA EN LA REPUBLICA ARGENTINA (»)

1971
A/H

1972 
A/H

1973
A/H

1974
A/H

1975 
A/H

1976
A/H

Capital Federal 41 54 54 90 121 218/4

Buenos Aires 369/2 , 295/1 594/8 950/6 1595/4 4784/13

Catamarca — — — 1 — —
Córdoba 7 5/1 1 — 1 5

Corrientes — — 2/1 — 1 —

Chaco 38 67 18 21 9 10

Chubut — — — — — —
Entre Ríos — — — — — —
Formosa 9 1 11/2 3 7/1 2/2

Jujuy — — — — 33 —

La Pampa — — — — — —

La Rioja — — 1 — — —
Mendoza 158 161/1 171 154/1 264 158/2

Misiones — — — — — —
Neuquén — — — — — —

Rosario 1 — — — — 15

Salta 4 13 36/1 26/1 5 4

San Juan 8 4 6 — — —
San Luis — — — — — —

Santa Cruz — — — — — —

Santa Fe 12 15 6 4 4 65

Santiago del Estero — — 7 14 20/1 17

Tucumán 76 160 145/1 104 64 156

Tierra del Fuego e Islas 48 — — — — —

Total 771/2 775/3 1058/13 1367/8 2124/6 5434/21

Nota. — Los números después de barra (/) corresponden a casos humanos.
(i) Fuente: Dirección de Zoonosis del Minist. de Bienestar Social de la Nación.
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TABLA II

PERSONAS VACUNADAS EN LA REPUBLICA ARGENTINA - 1971/76 (i)

Provincia 1971 1972 1973 1974 1975 1976

Capital Federal 4.370 3.925 5.519 5.309 13.469 7.789

Buenos Aires 20.489 18.631 40.374 28.291 28.405 46.236

Catamarca — — — — — 25

Córdoba 1.378 1.255 1.368 1.104 975 1.032

Corrientes — — — — — —
Chaco 593 733 420 416 373 417

Chubut — — — — — —
Entre Ríos — — — — — —
Formosa 175 103 125 65 05 17

Jujuy — — — — — —
La Pampa — — — — — —
La Rioja — — — — — —
Mendoza 1.182 788 859 951 1.599 1.800

Misiones — — — — — —
Neuquén — — — — —
Rosario 643 — 1.306 1.190 1.023 1.515

Salta 60 161 104 199 81 109

San Juan 518 406 468 503 395 443

San Luis — — — — — —
Santa Cruz — — — — — —
Santa Fe 264 245 206 186 350 340
Santiago del Estero — — 223 161 164 136

Tucumán 1.272 2.102 2.093 1.625 1.522 1.969

Tierra del Fuego e Islas — — — — — —

Total 30.944 28.343 53.065 40.003 48.334 61.510

Expuestas 115.737 100.214 95.155 96.889 100.210 139.606

(i) Fuente: Dirección de Zoonosis del Ministerio de Bienestar Social de la Na­
ción. Abril 1977 (Información directa).
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TABLA III

RABIA ANIMAL POR ESPECIE Y AÑO (i)
(Muestras confirmadas por diagnóstico de Laboratorio)

(i) Fuente: Instituto Pasteur de la Capital Federal.

Año Especie Positivos Totales

1971

Perro 
Gato 
Bovino 
Caprino 
Zorro 
Equino 
Porcino

92
15
5
1
1
1
2

117

1972
Perro
Gato 
Bovino 
Mono

92
8
3
1

104

1973

Perro 
Gato 
Bovino 
Equino 
Porcino

176
11

5
1
1

194

1974
Perro 
Gato 
Otros

175
21
2

198

1975

Perro 
Gato 
Equino 
Bovino 
Guanaco 
Mono 
Cobayo

222
33

3
1
2
1
1

263

1976

Perro 
Gato 
Equino 
Bovino 
Ovino 
Porcino 
Llama 
Nutria 
Guanaco

389
45

1
2
1
1
1
1
1

442
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TABLA IV

DIRECCION INSTITUTO PASTEUR
ESTADISTICA DE ANIMALES PATENTADOS DURANTE EL ANO 1978

Mes N<? de Patentes

Enero 1.966
Febrero 1.712
Marzo 916
Abril 642
Mayo 765
Junio 8.402
Julio 3.157
Agosto 1.472
Setiembre 1.683
Octubre 3.707
Noviembre 13.052
Diciembre 6.251

Totales 43.725

2. Referencias sobre algunos progra­
mas de lucha en el mundo.

En campañas sanitarias resulta 
siempre interesante conocer y estu­
diar lo realizado en otros países a los 
efectos de poder comparar y analizar 
las acciones en el propio. En tal sen­
tido, los autores han sacado las con­
clusiones que se detallan, después de 
haber pasado revista a los programas 
que figuran a continuación:

a) Reino Unido: Ejemplo de una 
acción profiláctica rígida, en 
base a control y a la concienti- 
zación y aceptación del progra­
ma por la población.

b) U.S.A.: Ejemplo de una rígida 
reglamentación, de una buena 
vigilancia epidemiológica y de 
un control en base a vacunación 
por veterinarios privados; todo 
apoyo por un fuerte programa 
de educación popular. Además 

vigilancia adecuada y constante 
de mayor problema para este 
país, cual es actualmente la 
eventual expansión de la rabia 
silvestre.

c) Colombia. - Programa del rio 
Cauca: Los resultados de esta 
campaña en Cauca, demuestran 
los avances posibles cuando las 
acciones son realizadas en base 
a una adecuada planificación de 
recursos y con medidas certeras 
de profilaxis, incluyendo la va­
cunación masiva. La campaña 
insumió, en su faz intensiva, 
cuatro años; manteniéndose pos­
teriormente mediante vigilancia 
epidemiológica.

d) Plan de Lima. - Callao (Perú): 
Aparece como otro ejemplo de 
acciones efectivas que permitie­
ron reducciones satisfactorias en 
un breve lapso de dos años.
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3. Epidemiología de la Rabia.

Un aspecto básico y fundamental 
de todo programa sanitario es el co­
nocimiento profundo de la epidemio­
logía de la enfermedad.

Con este elemento se definirán, de 
acuerdo a las condiciones ecológicas 
y de prevalencia, las medidas de con­
trol más eficientes en tiempo y lugar 
adecuados.

La epidemiología de la rabia, debe 
ser considerada como un fenómeno 
de interacción entre tres factores: el 
agente, el medio y el huésped.

Cada uno presenta condiciones di­
versas y las interrelaciones harán va­
riar la incidencia de la enfermedad, 
así como sus curvas cronológicas y 
estacionales.

En base a estos conceptos, podemos 
mostrar la cadena epidemiológica en 
rabia, con el siguiente gráfico:

3.1. Vigilancia epidemiológica.
Es este un sistema dinámico que 

permite conocer, evaluar y proyectar, 
lo que hace a los diversos factores 
de presentación y control de una en­
fermedad en cuestión. Con él no sólo 
podremos definir la historia natural 
de la enfermedad, sino también po­
dremos evaluar hipótesis concernien­
tes a la etiología y vehículos de trans­
misión, como también analizar me­
didas de control.

La vigilancia epidemiológica es el 
mecanismo activo que lleva a los ne­
cesarios ajustes y acomodamientos, 
de las acciones sanitarias para el lo­
gro de los objetivos del programa.

Los objetivos propuestos en la lu­
cha contra una enfermedad, serán 
los que ayuden a determinar los pa­
rámetros que han de investigarse en 
la vigilancia epidemiológica; es decir, 
los datos que la vigilancia epidemio­
lógica maneja, varían de acuerdo a 
la enfermedad y a objetivos fijados. 
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En el caso de rabia, los datos que 
la vigilancia debe conocer, analizar 
e informar, son citados a continua­
ción í1):

(1) So tomaron de recomendaciones «urgidas del Centro Panamericano de Zoonosis.

Datos necesarios para evaluar los 
aspectos epidemiológicos de esta en­
fermedad (situación actual, evolu­
ción, predicción):

a) Rabia humana.
Datos personales, datos de la in­
fección rábica y tratamiento de la 
enfermedad, de la vacuna utiliza­
da, del animal causante de la ex­
posición, del informante.

b) Rabia en animales domésticos y 
salvajes.
—Número de animales con rabia 

por especie (diagnóstico clínico 
y/o de laboratorio).

—Métodos de diagnóstico de labo­
ratorio empleados.

—Total de animales observados.
—Capturados.
—Eliminados.
—Vacunados por especie.
—Tipo de vacuna utilizada.

Datos necesarios para evaluar las 
medidas de control:

a) En el hombre.
—Número de tratamientos y de 
reacciones adversas al mismo, con 
un narrativo sobre el diagnóstico, 
animal causante, período de incu­
bación y datos sobre tratamientos.

b) En animales.
—Número de casos de rabia según 
especie y tratamiento.

c) Narrativos acerca de la situación 
de la enfermedad y del programa 
de control o de investigaciones.

d) Resúmenes anuales.
Se considera igualmente importan­

te la publicación de los siguientes 
criterios (1):

a) Se aceptarán diagnósticos clínicos 
sin confirmación de laboratorio en 
los siguientes casos:
a.l) Hombre sometido a examen 

médico y perros o gatos con 
observación de veterinaria.

a.2) Bovinos: Una muestra con­
firmada por el laboratorio 
bastará para aceptar el diag­
nóstico en todos los animales 
que fueren con síntomas si­
milares, en brotes de áreas 
con transmisión estacional.

b) Animales salvajes: Para éstos sólo 
se aceptará el diagnóstico de la­
boratorio.

c) Técnicas de laboratorio recomen­
dadas para el diagnóstico de labo­
ratorio.

c.l) Histológicas: Se asume que los 
corpúsculos de Negri sólo se en­
cuentran en el 80% de los casos 
virológicamente positivos.

c.2) Virológicas: El uso de la inocu­
lación en ratón (lactantes fun­
damentalmente) y de la inmu- 
nofluorescencia es lo más con­
fiables.

3.2. Técnicas diagnósticas.

Las técnicas diagnósticas para ra­
bia se pueden clasificar de la siguien­
te forma:

Diagnóstico clínico: Si bien los da­
tos anamnésicos y la observación clí­
nica pueden ser muy evidentes al 
técnico experto, en todos los casos 
—si ello es posible— deberá exigirse 
la confirmación del laboratorio.

Sin embargo el valor práctico y cri­
terio clínico no deben nunca descar­
tarse.

Diagnóstico de laboratorio: Se con­
siderarán fundamentalmente los si­
guientes tres métodos de aplicación 
como base práctica de diagnóstico 
dentro de los sistemas de lucha, son 
ellos:
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a) Identificación de Corpúsculos 
de Negri.

b) Inoculación en ratones.
c) Técnica de inmunofluorescencia.

3.3. Estudio prospectivo de la epide­
miología de la rabia en el pais.

Los datos históricos pueden servir 
para un análisis prospectivo de la in­
cidencia rábica en el país.

En base a ello, se han analizado los 
datos de rabia canina y humana en 
la República Argentina (Tabla V), 
desde el año 1966 hasta el año 1975 
inclusive, aplicando a estos datos el 
Coeficiente de Regresión (2) prueba 
que permite calcular el grado de aso­
ciación y función entre dos variables, 
y que está basada en el principio de 
los cuadros mínimos. También se uti­

lizó, con el mismo fin, la prueba de 
correlación (2).

En el primer estudio, para lograr 
la línea de tendencia, se ha utilizado 
la ecuación de la función de la linea 
recta; aunque se reconoce que para 
el caso de rabia el comportamiento 
de la linea natural de ocurrencia de 
casos, no es estrictamente asi. No 
obstante, no impide obtener datos 
útiles para planificaciones cuyo fin 
son estudios prospectivos.

Tomando como base lo anterior, se 
puede concluir que la incidencia de 
rabia canina, se incrementará en los 
10 años siguientes (desde 1976 a 
1985), de no mediar acciones que pro­
duzcan las variaciones necesarias pa­
ra lograr un cambio de descenso en 
la incidencia de la misma. (Ver grá­
fico).

TABLA V

RABIA CANINA Y HUMANA: 1966-1975 — REPUBLICA ARGENTINA

Año
Casos de rabia

Humana Canina

1966 1.618 10

1967 1.849 11

1968 1.612 8

1969 1.048 4

1970 1.009 11

1971 809 2

1972 744 3

1973 1.364 12

1974 1.277 7

1975 1.871 5
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4. Vacunas antirrábicas y terapéuti­
ca antirrábica.

La elección de una vacuna antirrá­
bica es un aspecto importante den­
tro de la organización de un plan sa­
nitario.

Desde los primeros trabajos por lo­
grar una vacuna antirrábica hasta 
nuestros días, se han intensificado los 
esfuerzos para conseguir una vacuna 
que cumpla con las condiciones si­
guientes:

a) Altamente inmunógena, procu­
rando que la iniciación de la inmuni­
dad comience a la mayor brevedad y 
que la tasa de anticuerpos se man­
tenga estable por un prolongado pe­
ríodo de tiempo.

b) Inocua, en aquellas especies pa­
ra la cual se la destine.

c) Estéril o pura de contaminantes.
d) No deberá interferir en el diag­

nóstico de la enfermedad.
e) La producción en gran escala se­

rá económica y técnicamente f actible
f) Deberá ser de fácil aplicación.
g) Deberá ser de fácil conservación
h) El plazo de validez deberá ser 

lo más extenso posible.
La consideración de todos estos 

factores deben ser bien conocidos y 
evaluados para la elección del tipo de 
vacuna a aplicarse según la especie, 
lugar y circunstancia en la que se 
desarrollará el plan sanitario.

Con el objeto de ubicarnos en este 
problema presentaremos el siguiente 
cuadro referente a las principales va­
cunas antirrábicas, uso veterinario y 
humano de utilización actual y en 
etapa experimental.

Vacunas inactivadas de uso actual:
a) Vacuna de embrión de pato (uso 

humano).
b) Vacuna fórmidogel (uso en bo­

vinos y otros herviboros).
c) Vacuna cerebro ratón lactante 

(uso humano y veterinario!.
d) Vacuna tipo Fuenzalida modifi­

cada (uso humano).
Vacuna de cerebro de rata lac­
tante (uso humano).

e) Vacuna en línea celular NIL 
(uso veterinario).

f) Vacuna células riñón de terne­
ra (uso humano).

Vacunas inactivadas experimentales:
g) Vacuna células diploidas huma­

nas (uso humano).
h) Vacuna a cultivo de tejidos de 

células de riñón de hamster 
(uso veterinario).

Vacunas atenuadas:
a) Vacuna de embrión de pollo.
b) Vacuna cepa ERA.
c) Otras vacunas en cultivo de te­

jidos.

Teniendo en cuenta las condiciones 
que debe reunir una vacuna se formu­
lan las siguientes recomendaciones:

a) Vacuna uso humano: Se reco­
mienda el uso de vacuna cerebro de 
ratón lactante según el método de 
Fuenzalida Palacios (3, 4), conjunta­
mente con la aplicación de suero hi- 
perinmune o globulina hiperinmune 
de acuerdo a las normas de la OMS 
(Ginebra, 1976 (16), esperando que 
las vacunas de cultivo celular progre­
sen rápidamente para su aplicación 
masiva.

b) Vacuna de uso veterinario: En 
este aspecto se poseen eficientes va­
cunas que pueden complementar per­
fectamente una campaña sanitaria 
bien organizada, para llegar a con­
trolar el mal eficazmente.

Se entiende que la vacuna ERA (9, 
10) posee las cualidades técnicas más 
elevadas, pero teniendo en cuenta que 
es una vacuna importada para nues­
tro país, en el aspecto económico 
gravita negativamente. Por tal razón 
se prefiere por ahora la vacuna Ce­
rebro Ratón Lactante (3, 5, 6, 7, 8), 
con sus modificaciones según las cir­
cunstancias y posibilidades, para to­
das las especies animales. Es posible 
utilizar también la vacuna Cerebro 
de Rata lactante (11).



Analecta Veterinaria Vol. X N9 1 Enero - Abril 1978 107

Para uso en bovinos además de las 
mencionadas, de acuerdo a experien­
cias de campañas brasileras se puede 
utilizar también la vacuna a cerebro 
equino u ovino tipo formidogel (12).

Evidentemente los niveles de pro­
ducción masiva que se requieren en 
nuestro país, hacen que se preste 
atención en vacunas como las desa­
rrolladas recientemente en BHK21 
Cl-13 (13, 14), que se encuentran en 
avanzado estado de experimentación 
y a las que se halla abocado actual­
mente el Centro Panamericano de 
Zoonosis. (OPS, Ramos Mejia, pro­
vincia de Buenos Aires). En este tipo 
de vacuna la producción masiva es 
fácilmente lograble.

Además, considerando que muchas 
vacunas antiaftosas elaboradas en 
nuestro país son producidas en BHK 
21 Cl-13, esto facilitaría enormemen­
te la elaboración de vacunas antirrá­
bicas en dichos sustrato.
5. Tratamiento antirrábico de perso­

nas expuestas.
El tratamiento de personas expues­

tas o mordidas por animales rabiosos 
o sospechosos de estarlo, ha sido es­

tablecido por las autoridades sanita­
rias, tomando en cuenta numerosas 
experiencias realizadas en nuestro 
país y en el extranjero y en base a 
las normas establecidas por la OMS 
(16).

Las indicaciones de los procedi­
mientos a seguir están basadas fun­
damentalmente, considerando dos as­
pectos:

1. Observación del animal morde- 
dor.

2. Tipo y localización de la herida.
Dependiente de estos aspectos, se 

determinará el tipo de tratamiento y 
en el caso de vacunación se usará la 
vacuna tipo Fuenzalida Palacios.

En conclusión:
Como se puede inferir de lo dicho, 

la observación del animal mordedor 
o en su defecto el diagnóstico reali­
zado por las pruebas de laboratorio 
son de capital importancia para de­
cidir el tratamiento a seguir.

Se incluyen a continuación las nor­
mas para los criterios de vacunación 
en personas expuestas:

A. Riesgo de contaminación por animales rabiosos, desaparecidos o muertos.
A.a. Falta de contacto directo con la boca o saliva del 

animal. No vacunar
A.b. Contactos imprecisos con la boca o saliva del ani­

mal. Piel sin lesiones preexistentes.
A.c. Contactos con la boca o saliva del animal. Piel con 

lesiones preexistentes.
Observación: Igual indicación cuando sin lesiones 
en el momento de la consulta, hubiese dudas sobre 
el estado de la piel en los días anteriores y siem­
pre que mediaran también entonces contactos con 
la boca o saliva del animal.

No vacunar
7 vacunas y
2 refuerzos

A.d. Mordeduras: Heridas leves en cualquier parte del 
cuerpo, salvo cabeza, cara o cuello y dedos de las 
manos.

7 vacunas y
2 refuerzos

A.e. Mordeduras: Heridas graves o medianas en cual­
quier parte del cuerpo o leves o graves en cabeza, 
cara o cuello y dedos de las manos.
Observación: Eventualmente corresponderá tam­
bién la aplicación de suero antirrábico hiperin- 
mune —ver más adelante— previa a la iniciación 
de la vacunación.

14 vacunas y
2 refuerzos
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Refuerzos: se aplicarán sistemáticamente en todo trata­
miento a los 10 y 20 días respectivamente de ter­
minada la aplicación de la primer serie de 7 ó 14 
vacunas según correspondiere.

B. Riesgo de contaminación por animales vivos y aparentemente sanos y con­
trolables en el momento de la consulta.
B.a. Mordeduras: Heridas graves en cualquier parte 

del cuerpo o leves o graves en cabeza, cara 
o cuello.
Observación: Eventualmente corresponderá aplicar 
suero hiperinmune cuando los antecedentes del 
animal sean verdaderamente sospechosos de con­
taminación previa (ver más adelante).
En cualquiera de los dos casos: Aplicación de 3 ó 5 
dosis de vacuna o de suero hiperinmune, la con­
tinuidad del tratamiento quedará supeditada a la 
evolución del animal en el período de observación: 
10 días a partir de la fecha de mordedura.

Vacunar los
3 ó 5 pri­
meros días

B.b. Contactos o mordeduras con heridas leves en cual­
quier parte del cuerpo, salvo cabeza, cara o cuello. 
Observación: El tratamiento se iniciará según nor­
mas anteriores, si durante el periodo de observa­
ción del animal aparecieran síntomas sospechosos 
de rabia o sucediera su desaparición o muerte, 
cualquiera sea su causa aparente.

No vacunar

Capítulo II. - Planificación 
de las bases operativas

1. Objetivos generales del programa.
1.1. Definición.
El objetivo final debe ser la erra­

dicación de la enfermedad en el hom­
bre y en los animales domésticos, con 
especial énfasis en perros y gatos y 
con extensión a bovinos en áreas ru­
rales de incidencia.

Este objetivo se logrará progresiva­
mente por regiones, en plazos que 
deberán definirse de acuerdo a un 
cronograma ajustado a los recursos 
a invertir.

1.2. Implementación básica.
Para el logro del objetivo enuncia­

do de erradicación, se estima consi­
derar principalmente dos aspectos de 
implementación general, que deben 
ser bien y correctamente definidos 
como base de la mecánica metodo­
lógica.

a) Vacunación total de perros y 
gatos domésticos en todas las áreas, 
de la especie bovina en las áreas es­
pecificadas, tratando de mantener 
una cobertura de protección inmuno- 
lógica no menor del 80% de la pobla­
ción susceptible.

b) Proveer el mecanismo técnico- 
administrativo que asegure la respon­
sabilidad de la tenencia animal, re­
glamentando la eliminación de todo 
animal susceptible que no correspon­
da a un dueño o responsable físico.

1.2.1. Justificación de la cobertura 
vacunal del 80% de la po­
blación.

La fundamentación de este objeti­
vo reside en el concepto estadístico 
de probabilidad de exposición al ries­
go. En epidemiología un concepto 
aceptado para ciertas enfermedades 
transmisibles, entre las que se in­
cluye rabia, es aquel que considera 
existencia de epidemia cuando en 
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una población aparecen más de dos 
casos vinculados a un período de in­
cubación.

Es aceptable calcular la probabili­
dad de ocurrencia del tercer caso, 

partiendo de la hipótesis de una co­
bertura inmunitaria del orden del 
80% por vacunación de la población. 
En tal caso y en base a las fórmulas 
donde:

p = 0,80 probabilidad de protección para Cada individuo 
q = 0,20 probabilidad de enfermar para cada individuo

se puede definir la probabilidad exis­
tente de presentación del tercer caso 
según la siguiente fórmula, donde 

N=N9 de observaciones y R=N9 de 
individuos positivos:

al reemplazar tenemos

Esto está significando que la pro­
babilidad de presentación de un caso 
es de 0,2%, de dos casos es de 0,04 
o (0,2)2 y la de tres casos es de 0,008 
o (0,2)3.

2. Estudio de situación.
2.1. Magnitud de cobertura de una 

Campaña Nacional Antirrá­
bica.

La organización de una campaña 
de extensión Nacional, involucra por 
lógica la definición de algunos carac­
teres generales que sirvan para esta­
blecer la magnitud y los limites de 
población y superficie incluidas en la 
misma. Servirá también para orien­
tar en las diversas etapas de progra­
mación sobre estimación de los volú­
menes operacionales necesarios.

Para satisfacer esta exigencia, se 
han utilizado los datos estadísticos 
producidos por el INDEC (Instituto 
Nacional de Estadística y Censos) re­
firiéndose específicamente al Censo 
Nacional de 1970, recogidos por la pu­

Podría también ser expresado esto 
último diciendo que hay sólo una 
probabilidad del 0,8% de que con 
aquella cobertura vacunal se produz­
can tres casos de rabia canina con­
secutivos y en el lapso vinculado al 
periodo de incubación. 

blicación del Centro Editor de Amé­
rica Latina bajo la obra “El país de 
los argentinos”, publicada en fascícu­
los durante 1975-1977 (15).

Estos guarismos tienen más valor 
de estimación que de definición eje­
cutiva, por cuanto debe tenerse en 
cuenta que a toda etapa de planifi­
cación, le sucede necesariamente otra 
de verificación y ajuste.

Se han extractado algunos valores 
que se consideran básicos para la la­
bor de planificación y que se enume­
ran a continuación:

2.1.1. Población total del país y 
por provincias con porcen­
tajes de distribución en área 
urbana y rural.

La población total en el país (se­
gún Censo Nacional de 1970) ascien­
de a 23.364.431 habitantes. Dichos po­
bladores en su mayoría habitan en 
las ciudades (73,8%).

En la tabla VI se encuentra el de­
talle de las poblaciones totales por 
provincia y el porcentaje de pobla­
ción urbana y rural en cada una de 
ellas.

2.1.2. Regiones del país y pobla­
ción total por región.

Los valores correspondientes se en­
cuentran en la tabla VII.
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TABLA VI

POBLACION TOTAL DEL PAIS Y POR PROVINCIAS CON %
DE DISTRIBUCION EN AREA URBANA Y RURAL

Población 
total

% Población 
urbana

%
Rural

Jujuy 302.436 64,4 35,6
Salta 509.803 55,0 45
Tucumán 765.962 65,0 35
Catamarca 172.323 42,0 58
La Rioja 136.2187 43,0 57
San Juan 384.284 55,0 45
Mendoza 973.075 63,0 37
San Luis 183.460 52,0 48
Santiago del Estero 495.419 35,0 65
Formosa 234.075 34,0 66
Chaco 566.613 38,0 62
Misiones 443.020 32,0 68
Entre Ríos 811.091 50,0 50
Corrientes 564.147 47,0 23
Santa Fe 2.135.583 76,0 24
Córdoba 2.060.065 70,0 30
La Pampa 172.029 58,0 42
Buenos Aires 3.394.082 56,5 44
Neuquén 754.570 72,0 28
Río Negro 262.622 64,0 .36
Chubut 189.920 65,0 35
Santa Cruz 84.457 84,5 15,5
Tierra del Fuego 13.413 87,0 13
Capital Federal 2.972.543 100,0 0
Partidos conurbanos
Gran Buenos Aires 5.380.447 100,0 0

Total 23.364.431 73,8 26,2

TABLA VII REGIONES DEL PAIS Y POBLACION TOTAL (1)
Distribución regional de la población y % de superficie de cada región 

con respecto a la superficie total habitada argentina, año 1970

Región Población % de superficie 
sobre el total

Metropolitana 8.914.506 0,17
Pampeana 6.449.636 26,53
Noreste 1.208.624 5,03
Chaqueña 966.095 7,94
Noroeste 2.245.943 16,76
Zona Serrana 1.515.041 6,70
Zona Cordillerana (Cuyana) 1.357.359 8,53
Patagónica 707.227 28,34

Total 23.364.431 100,00

(i) Fuente: INDEC, Censo Nacional 1970 (resultados provisorios). Excluida la 
Antártida.
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2.2. Definición de sistemas regio­
nales aplicados a la campaña.

La programación de una campaña 
antirrábica de nivel nacional exige 
la adecuación de métodos y procedi­
mientos a la realidad que en un país 
como la República Argentina resulta 
distinta y particular, de acuerdo a 
cada región, incluso con variantes 
dentro de ella.

En tal sentido se sugiere para la 
planificación y futura ejecución de 
una campaña de lucha, dos criterios 
básicos de clasificación en la progra­
mación regional:

Primer criterio: Divisiones opera­
tivas por área, zona o región.

Segundo criterio: Programa por 
sistemas operativos, urbano, subur­
bano y rural.

2.2.1. Divisiones operativas por re­
gión.

La división del país se hará en re­
giones, subregiones, zonas y áreas en 
base a un criterio definido de orden 
geográfico, socio-económico y sanita­
rio. Esta subdivisión involucra un 
contenido de tipo administrativo y 

operativo en base a una estructura 
piramidal de recursos.

a) Area: Será una unidad opera­
tiva urbana, suburbana o rural, aque­
lla cuyas características cumple cri­
terios de homogeneidad y capacidad 
de operación manejable por una uni­
dad administrativa.

b) Zona: Conjunto de áreas que 
por razones políticas y administrati­
vas permiten un mecanismo adecua­
do de coordinación, interacción o in­
tegración, lo que representará un 
verdadero apoyo logístico inter-áreas. 
(Distribución de recursos, personal, 
laboratorios, oficinas, etc.).

c) Región: Conjunto de zonas que 
componen un sector con cierta indi­
vidualidad operativa, administrativa 
y de recursos, dentro del organismo 
total del programa, con la responsa­
bilidad de cumplir los objetivos ge­
nerales, planificaciones y normas 
operativas, a los que lógicamente está 
supeditada.

En principio y como base se pre­
senta el criterio de región geoeconó- 
mica, conforme al INDEC que esta­
blece la siguiente división regional:

Región Sub-región

Metropolitana Gran Buenos Aires 
Gran La Plata 
Periférico

Pampeana Buenos Aires 
Córdoba
Entre Ríos (Sur) 
La Pampa 
San Luis
Santa Fe (Sur)

Nor-Oeste Salta
Jujuy
Tucumán

Nor-Este Corrientes
Misiones
Entre Ríos (Norte)

Región Sub-región

Patagónica Chubut
Neuquén
Rio Negro
Santa Cruz
Tierra del Fuego

Chaqueña
)

Formosa
Santa Fe (Norte)
Chaco

Serrana Córdoba 
La Rioja 
San Luis

Cordillerana Mendoza 
Sar. Juan

2.2.2. Programa por sistemas ope­
rativos.

Con respecto al criterio por sistema 
operativo, corresponde definir lo que

se entiende por zona urbar a subur­
bana y rural, de a~a=rdo a an regi­
men básáeo que para criszxr la 
clasiScaciáE. del ¿ffziro de 
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cada región, sub-región, zona y área 
geográfica.

Urbano: Se considera tejido urba­
no el centro de población con varie­
dad y concentración de funciones, 
con una mediana o alta compacta- 
ción de edificación y por el ritmo 
intenso propio de actividades secun­
darias y terciarias. Posee una estruc­
tura que es expresión física de la 
interdependencia dinámica entre sus 
contribuyentes.

Suburbano: Se considera como tal 
al grupo humano que habita una tra­
ma más abierta por la preponderan­
cia de espacios libres, el predominio 
de la función residencial, tendencia a 
la monotonia, densidades bajas y un 
ritmo vital más lento.

Rural: El medio rural es la repre­
sentación de un tejido caracterizado 
por amplios espacios libres, dedicados 
al cultivo o ganadería, cuya edifica­
ción espaciada encierra núcleos ais­
lados de población.

2.3. Estimación de la población 
animal doméstica susceptible.

Una de las informaciones básicas 
principales que deberá ser manejada 
en diversas etapas del Programa de 
Lucha, es el dato del volumen de con­
centración de perros, y otras especies 
susceptibles, según las diversas áreas, 
zonas y regiones de operación dentro 
de los sistemas urbanos, suburbanos 
y rurales.

Este aspecto resultará importante 
para determinar varios componentes 
de la planificación, operatívidad y 
evaluación del Programa.

Las técnicas para determinar las 
poblaciones animales pueden ser las 
siguientes, aplicables según el área y 
el tipo de universo a definir en la 
región:

Censo y Registro 
Muestreo 
Estimación indirecta

Básicamente la información deri­
vada del censo debe producir la co­
bertura total de la población animal 
determinada, indicando fundamen­

talmente los datos necesarios para 
una campaña antirrábica:

—Especie animal
—Sexo
—Edad
—Ubicación
—Responsable o dueño del animal 
—Vacunaciones - Fecha - Marcas - 

Serie - Lugar
—Muerte del animal

El registro derivado del Censo, con 
los ajustes periódicos para mantener 
actualizada una alta cobertura zonal 
o regional, permite demostrar la 
composición y dinámica poblacional 
de la zona.

Si bien su realización resulta alta­
mente costosa y su mantenimiento 
actualizado —factor esencial— repre­
senta un valor de tipo permanente 
en el presupuesto; en ciertos sistemas 
y zonas, sobre todo en las densamen­
te pobladas con alta prevalencia epi­
démica, aparece como el método fun­
damental y básico para el éxito del 
programa de lucha.

La aplicación del muestreo en el 
programa de lucha tiene múltiples 
razones en diversas etapas del pro­
ceso, entre ellas:

Estimar el volumen poblacional de 
animales susceptibles por área o re­
gión y en base a ello determinar otros 
volúmenes de operación (vacunacio­
nes, registros, etc.); conocer y evaluar 
los resultados de una operación como, 
por ejemplo, la vacunación realizada 
en una zona.

2.3.1. División por áreas homogé­
neas.

A los efectos del muestreo, tanto 
en los sectores urbano, suburbano o 
rural, deberán elegirse áreas de com­
posición socio-económica y geográfi­
ca lo más semejante posible a efectos 
de facilitar fas condiciones de mues­
treo. Estos sectores podrán ser de ta­
maño variable y serán considerados 
en cada caso como universos limita­
dos dentro del sector indicado. En la 
determinación del tamaño y calidad 
de la muestra se podrá tener en cuen­
ta como unidades muestreables la vi­
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vienda, quinta o campo, según con­
venga a las condiciones del sector.

2.3.2. Elección del tamaño (n) de 
la muestra.

Uno de los problemas más impor­
tantes en el muestreo es establecer 
cuál será el tamaño de la muestra, lo 
que debe estar de acuerdo a las ne­
cesidades de exactitud que reclame el 
programa sectorial. Es conveniente 
recordar que por razones de trabajo, 
costo y tiempo, debe fijarse un crite­
rio de eficiencia que estará dado por 
dos factores esenciales: uno es el 
grado de exactitud requerido y el 
otro es el esfuerzo que cuesta el ajus­
te al pequeño error. Cuando más 
grande sea el tamaño de la muestra 
elegido, tanto mayor será la certeza 
de obtener una buena representación 
del universo con alta probabilidad, 
pero, consecuentemente, a mayor 
muestra mayor esfuerzo y más alto 
costo. Una fórmula que sirve para 
calcular el n de la muestra es la si­
guiente:

(K)a
n =--------p.q

c
n: Tamaño de la muestra.
K: Valor correspondiente de la Curva 

Normal Estándar a la superficie 
representativa expresada como 
significación.

c: Certeza deseada.
p: Probabilidad límite que sospecha­

mos o aceptamos previamente al 
muestreo, del fenómeno a estu­
diar.

q: Antiprobabilidad.

2.3.3. Hipótesis básica para el 
cálculo de población canina 
y/o felina como estimación 
a efectos de este programa.

No se cuenta actualmente en el pais 
con datos de certeza estadística, sea 
por muéstreos adecuadamente dise­
ñados o por censos, que permitan 
comparar cifras sobre población ca­
nina para proyectar montos operati­
vos de una campaña.

Debe quedar claro que resulta im­
prescindible como requisito previo a 
toda acción definitiva de un Plan 
Nacional, el enfocar este aspecto co­
mo primera prioridad de la progra­
mación; sin ello no es posible desa­
rrollar una metodología de trabajo 
ni organizar la sistematización que 
debe seguir un plan. Se presenta aquí 
un régimen hipotético de estimación 
global de la población canina y/o fe­
lina, en base a la relación hombre/ 
perro y/o vivienda/perro por regio­
nes.

Se toma la relación de 1 perro ca­
da 10 personas en el área urbana y 
un perro cada 5 en el área rural, al 
solo efecto de favorecer la exposición, 
reiterándose la necesidad de estable­
cer con certeza por cada región, zo­
na y grupos de áreas, la verdadera 
densidad animal, antes de llevar a 
cabo cualquier acción futura y con­
creta.

Se presenta la tabla 1, con datos 
obtenidos por región y con la dife­
renciación entre perros de áreas ur­
bana (U) y rural CR).

2.4. Estudio de la dinámica de las 
poblaciones animales.

2.4.1. Tabla de vida.
Toda población ocupa un lugar en 

el espacio y tiempo, presentando per­
manentemente un estado cambiante. 
Esta dinámica poblacional se carac­
teriza por la modificación del núme­
ro y características de sus individuos 
componentes, debido a:

a) Aumento por nacimientos e in­
migraciones.

b) Disminución por defunciones y 
emigraciones.

Estos cambios que pueden ocurrir 
esporádica o cíclicamente son de gran 
importancia para tener en cuenta en 
la organización de los programas sa­
nitarios, por cuanto en definitiva to­
da la planificación operativa desti­
nada a crear una población humana 
y animal protegida contra la rabia, 
dependerá fundamentalmente del he­
cho que los cambios propuestos por el
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TABLA 1

HIPOTESIS SOBRE POBLACION ANIMAL POR REGIONES
En el sistema utilizado en este caso se parte de las siguientes hipótesis 
suficientemente aceptables en base a ciertas estimaciones anteriores (63) 

(64). Relación perro/habitante: 1/10, radio urbano; 1/5, radio rural. 
Relación perro/gato: 5/1.

Región Perros Total

Pampeana 540.000 (U)
220.000 (R) 760.000

Metropolitana 900.000 (U)
40.000 (R) 940.000

Ñor-Este 65.000 (U)
110.000 (R) 175.000 p.

Nor-Oeste 185.000 (U)
80.000 (R) 265.000 p.

Cordillerana 90.000 (U)
90.000 (R) 180.000 p.

Serrana 135.000 (U)
30.000 (R) 165.000 p.

Chaqueña 45.000 (U)
110.000 (R) 155.000

Patagónica 49.000 (U)
40.000 (R) 89.000

Población canina estimada 2.729.000
Población felina estimada 500.000

Total 3.229.000

programa encajen dentro de los pro­
pios y naturales cambios que la po­
blación en su ámbito ecológico pre­
senta.

2.4.1.1. Tipos de población.
A los efectos de la campaña anti­

rrábica, podríamos clasificar las po­
blaciones sobre las que se van a ejer­
cer las acciones, de la siguiente ma­
nera:*

a) Población abierta: Perros y ga­
tos en áreas suburbanas y rurales, en 
los casos de vagabundeo. (Sin vivien­
da ni alimentación).

b) Población semi-abierta: Perros 
y gatos en áreas suburbanas y rura­
les, en los casos donde se les da vi­
vienda, pero no alimentación perma­
nente.

c) Población cerrada: Bovinos en 
establecimientos rurales. Perros y ga­
tos en áreas urbanas, suburbanas y 
rurales donde se les facilita vivienda 
y alimentación permanente.

2.4.1.2. Medición de la dinámica 
poblacional.

En toda campaña sanitaria la me­
dición de la población receptora, re­
presenta un aspecto importante para 
estimar, no sólo los montos necesarios 
de recursos operativos, sino también 
el valor de las tasas epidemiológicas 
estimadas (morbilidad, mortalidad, 
letalidad, incidencia, prevalencia, et­
cétera) .

Esto, según ya se indicó, puede co­
nocerse por censos, muéstreos, esti­
maciones, pero esta información debe 
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ser acompañada por el estudio diná­
mico de la población, para conocer 
sus verdaderas evoluciones, ya sean 
naturales y cíclicas o esporádicas y 
artificiales.

Esta interpretación dinámica pue­
de ser estudiada por varias técnicas:

—Pirámide de vida.
—Tabla de expectativa de vida.
—Probabilidad de morir.

3. Técnicas para la implementación 
de objetivos parciales.

Los objetivos generales deben lo­
grarse mediante la implementación 
de objetivos parciales, ejecutados se­
gún las características de cada área, 
zona o región.

Cada una de las divisiones operati­
vas tendrá características generales 
acordes al sistema * urbano, suburba­
no, rural) pero también particulares 
de orden geográfico, ecológico, social, 
económico y político. Deberán cum­
plirse los objetivos de cada sector en 
tiempo y lugar de tal forma que sea 
posible “a posteriori ’ su adecuada 
medición y evaluación. En tal sen­
tido, con ciertas limitaciones y posi­
bles variables menores según las con­
diciones individuales de cada sector, 
dividido en áreas, zona o región, se 
definen tres grados de niveles opera­
tivos en el Programa. Estos serán los 
módulos básicos de aplicación según 
condiciones y desarrollo del sector, y 
de acuerdo con las posibilidades ope­
rativas y la implementación presu­
puestaria.

3.1. Acciones programadas según 
niveles operativos.

Estas se aplicarán de acuerdo a los 
sistemas regionales indicados.

3.1.1. Nivel A (Programa mínimo 
preparatorio).

Objetivos parciales:
a) Conocimiento del área.
b) Difusión del conocimiento del 

problema y educación de la po­
blación.

c) Acciones protectoras parciales.

Implementación de a:
ai: Conocimiento del volumen de la 

población susceptible.
a2: Estimación de la relación perro- 

gato y/o bovino con referencia a 
la unidad vivienda, quinta o cam­
po según corresponda al área.

as: Conocimiento del volumen de la 
población humana (censo, catas­
tro o muestreo) y su distribución 
por superficie.

Implementación de b:
bi: Programa educativo masivo y es­

pecial según nivel A (Cap. IV, 
See. ).

Implementación de c:
ci: Vacunación piloto y patenta- 

míento por promoción educativa 
en algunas áreas, mediante cen­
tros fijos, estables o móviles.

c2: Vacunación piloto y patenta- 
miento preparatorio durante al­
gunos muéstreos a domicilio en 
determinadas áreas.

c3: Estricta vinculación con un cen­
tro diagnóstico de la región.

3.1.2. Nivel B (Programa de ac­
ción media).

Objetivos parciales:
d) Conocimiento detallado del área.
e) Amplia cobertura del conoci­

miento del problema en pobla­
ción.

f) Acciones protectoras intensas.
Implementación de d:

di: Idem ai. Con necesario ajuste por 
muestreo si no se cuenta con in­
formación confiable en el área.

d2: Idem ai. Con necesario ajuste por 
muestreo si no se cuenta con in­
formación confiable en el área. 

d3: Idem ai.
Implementación de e:

ei: Programa educativo masivo y es­
pecial según nivel B. (Ver Cap. - 
See. ).

Implementación de f:
fi: Oficina estable de patentamiento 

y registro obligatorio.
f2: Lugar estable de vacunación per­

manente, con intensificación en 
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períodos anuales en lugares mó­
viles.

fs: Equipos de captura animal per­
manente con operaciones por 
áreas, según diseño previo.

Í4: Lugar de observación y elimina­
ción de animales.

fs: Organización con lugar de diag­
nóstico como actividad perma­
nente.

Í6: Sistema de recontrol por mues- 
treo como técnica evaluativa.

Í7: Sistema de multas y castigos le­
gales según reglamentación. (Ver 
Capitulo V).

3.1.3. Nivel C (Programa de ac­
ción intensiva).

Objetivos parciales:
g) Conocimiento integral del área.
h) Activa participación de la po­

blación en el conocimiento del 
problema.

k) Acciones protectoras integrales.

Implementation de g:
gi: Idem ai de 3.1.1. e ídem di de

3.1.2. Con estricta necesidad de 
información confiable.

g2: Idem ai de 3.1.1. e ídem d2 de
3.1.2. Con estricta necesidad de 
información confiable.

g3: Idem ai de 3.1.1. e ídem d3 de
3.1.2. Con estricta necesidad de 
información confiable.

Implementation de h:
hi: Programa educativo masivo, es­

pecial según nivel B (Ver Capi­
tulo IV, Secc. 2).

Implementation de k: 
ki: Idem fi de 3.1.2. 
k2: Lugares estables de vacunación 

permanente, con puestos móviles 
una o dos veces al año, por lo me­
nos, en los dos primeros años. 

k3: Operativo de rastrillaje ordenado 
con vacunación domiciliaria, una 
vez por año.

k4: Equipos de captura animal con 
movilización permanente y pro­
gramada.

¿5: Idem Í4 de 3.1.2. 
ko: Idem fs de 3.1.2. 

k?: Sistema de vigilancia y recontrol 
por muestreo como técnica eva­
luativa.

ks: Sistema de multas y castigos le­
gales según reglamentación. (Ver 
Capítulo V).

3.1.4. Nivel D. Programa de vigi­
lancia y control (Para zonas 
libres).

Objetivos parciales:
Una vez declarada la zona como 

libre de rabia, mantener ese estado 
previniendo su eventual introducción 
o reintroducción.

Implementation:
Mantener una alta motivación edu­

cativa en la población para prevenir 
el estado indemne del área (etapa de 
mantenimiento en Capítulo IV. Sec­
ción 3. Nivel C) mediante:

—Patentamiento de perros y gatos.
—Vacunación continua de sus ani­

males.
—Vigilancia de sus perros y gatos, 

cuidando su posibilidad ambula­
toria.

Prevención de la introducción de 
animales vehiculizadores en áreas de 
fronteras, mediante controles cuare'n- 
tenarios.

Vigilancia epidemiológica y denun­
cia obligatoria de la enfermedad.

3.2. Técnicas para el desarrollo de 
algunas acciones especificas 
de la lucha antirrábica.

3.2.1. Sistema de patentamiento y 
registro animal.

Establecido el Programa regional 
por áreas y zonas, el patentamiento y 
registro animal, en especial de perros, 
se incluye en los niveles B, C y D uti­
lizándose sólo parcialmente el siste­
ma de registro en el nivel A, durante 
operativos de muéstreos y en vacu­
naciones piloto preparatorias, si fue­
ran necesarias.

El patentamiento y registro se apli­
cará con diversos criterios según los 
sectores: Urbano, Suburbano y Rural.
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a) Del patentamiento:
De acuerdo a un formulario básico, 

cuyo tipo se acompaña (Ver Fig. 1) 
se dejará determinada la responsabi­
lidad de las personas con tenencia de 
perros y circunstancialmente gatos. 
Esto incluye no sólo la identificación 
numérica del perro por patente, sino 
la obligación del propietario del ani­
mal a solventar el costo de su paten­
tamiento, la tasa de vacunación 
anual y una adecuada tenencia del 
mismo, según la reglamentación (Ver 
Capitulo V).

b) De la oficina de patentamiento:
Cubrirá una zona geográfica deter­

minada y servirá como central admi­
nistrativa de la zona, registrando las 
diversas acciones realizadas dentro 
del programa, asi como los casos y di­
versos acontecimientos producidos en 
su radio de influencia.

c) De las veterinarias:
Los locales de veterinarias adecua­

damente instaladas, con profesiona­
les responsables al frente de las mis­
mas, pueden ser autorizados a operar 
en el programa, previo cumplimiento 
de requisitos correspondientes, tales 
como:

Instrucción operativa del profesio­
nal responsable con respecto al pro­
grama nacional y regional.

Aprobación de instalaciones para 
mantener registros y derivar infor­
mación mensualmente a la Oficina 
Regional.

Otorgamiento de un permiso espe­
cial para operar en la campaña como 
agente oficial lo que involucrará un 
depósito de garantia y responsabili­
dad por la recepción de los formula­
rios y documentaciones oficiales.

Deberá recibir del Programa Oficial 
la declaración mensual de las vacu­
nas y series aprobadas para el pro­
grama que utilizará en su carácter 
de profesional adscripto oficialmente.

d) En los casos posibles, sobre todo 
en zonas de niveles de acción B y C, 
con un gasto extra, puede implemen- 
tarse el sistema de patentamiento y 
vacunación en domicilio —por solici­

tud del interesado— en la oficina de 
patentamiento o en las veterinarias 
autorizadas, si el programa del área 
lo permitiese.

e) Los olvidos o incumplimiento 
en el patentamiento y obligaciones 
permanentes, tales como: vacuna­
ción, denuncia de deceso del perro, 
pariciones, venta, etc, que el tenente 
tiene como responsabilidad intrans­
ferible, recibirán los castigos de orden 
fiscal y civil y/o penal que correspon­
dan según la reglamentación que de­
finitivamente se establezca (Ver Ca­
pítulo V).
f) Procesamiento de datos:

Toda operación de patentamiento 
derivada de cualquier área o zona de­
berá llegar a la Oficina Regional y 
en ésta mediante un sistema de codi­
ficación podrá ser volcada a un me­
canismo de computación. Este meca­
nismo puede, en algunas regiones, 
quedar localizado en Oficinas Regio­
nales de Programación si existen fa­
cilidades locales o bien ser trasladado 
a la Oficina Central de Computación 
para su procesamiento. De toda for­
ma, sea la información resumida o 
cruda, según el nivel de la Oficina 
Regional dentro del programa la Ofi­
cina Central será la responsable final 
de su recepción y manejo.

El formulario para el patentamien­
to del perro u otras especies podrá 
confeccionarse en papel resistente ti­
po semi-cartulina. Se hará por tripli­
cado, de la siguiente forma:

Original: Interesado.
Duplicado: Oficina de Patenta­

miento. Indicar en cuadricula su có­
digo.

Triplicado: Equipo de vacunación, 
Veterinaria local, en el caso que co­
rresponda, indicando su código.

Toda oficina, equipo móvil o local 
fijo, deberá operar con un código de 
identificación que será registrado en 
el formulario de patentamiento; de 
esta manera queda especificado el 
responsable del operativo.

Las vacunaciones periódicas anua­
les del perro deberán ser registradas 
en su patente.
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FIGURA 1

FORMULARIO TIPO BASICO PARA PATENTE

Referencia: NN: letras; 00: números.

Fecha: Región: NN Zona: 00 Area? NN

1) Responsable N9 00001

Nombre:

Domicilio:
Oficina

Edad:
Documento:

Equipo

Delegación

!) Animal
Edad:

Nombre:

Sexo:
Raza

Pariciones:

3) Vacunaciones 
(Lugar y fecha)

4) Otros datos Deceso

ZP 4Z JN 04237

R Z A Perro
e 0 r

0 n e
i a a
ó
n

3.2.2. La vacunación controlada.
Uno de los objetivos básicos de la 

campaña (Capitulo II, Sec. I) es la 
adecuada cobertura de protección in- 
munitaria sobre la población suscep­
tible. Esto puede obtenerse dentro de 
los parámetros de protección estable­
cidos (Ej.: no menos del 80% de la 
población total), por medio de una 
eficiente vacunación prácticamente 
integral dentro del área. Para ello 
debe tenerse en cuenta de acuerdo al 
tipo de vacuna elegida, los siguientes 
aspectos de la vacunación:

a) Dosis y vía.
b) Curva de protección inmunita- 

ria: momento de aparición y 
duración de los niveles- acepta­
bles de la respuesta inmunoló- 
gica de defensa, pues de ahi sur­
girá el régimen de revacunacio­
nes periódicas.

c) Presentación y forma de conser­
vación de la vacuna.

d) Condiciones de vacunación de 
los perros, gatos y bovinos. Edad 
mínima.

e) Régimen de registro, individua­
lización de la vacunación y re­
vacunaciones.

f) Lugar de vacunación. Oficina 
fija oficial o adscripta. Puesto 
móvil. Vacunación domiciliaria.

g) Sistema identificatorio de vacu­
nación.

h) Edad de vacunación.
i) Valor vacuna.
j) Régimen de revacunación.
k) Momento de vacunación.
l) Reglamentación de los sistemas 

de vacunación.
11) Vacunación en bovinos.
Los puntos a), b), c) y d) fueron 

tratados específicamente en el Capí­
tulo I, Secc. 6, en el que se describió 
sumariamente las condiciones y ca­
racterísticas de las vacunas antirrá­
bicas. Tomando como base las con- 
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clusiones que allí se redactaron, se 
elige en el presente capitulo, según 
las características descriptas, las va­
cunas de tipo Fuenzalida y especial­
mente con las modificaciones en BHK 
para perros y bovinos.

En el punto e), con respecto al re­
gistro de vacunación, se reitera que 
se inicia con el patentamiento del 
perro, que otorga la responsabilidad 

de tenencia. En el carné de patente 
deberán anotarse las vacunaciones 
periódicas y sucesivas, con transcrip­
ción, a su vez, a una planilla que in­
dicará diariamente las vacunaciones 
y revacunaciones efectuadas por los 
equipos o servicios de vacunación en 
dicha área.

Se acompaña un tipo de planilla 
para estos fines:

REGISTRO DE VACUNACION

Area Equipo

Día
Animal

Vacuna. Revacuna. Vacunación Responsa. VacunadorP G N

!?■ Vacunación: Vi. Revacunaciones: Ri, R2, R.% R4.

f) Lugares de vacunación:
Se pueden considerar diversos lu­

gares para efectuar la vacunación:
Lugar fijo: Puesto oficial perma­

nente, con ubicación estable.
Lugar fijo adscripto: Veterinario 

habilitado con lugar esiable.
Puesto móvil: Equipo oficial de ac­

tividad periódica, con ubicación de­
finida durante determinado tiempo.

Equipos móviles: Equipo oficial con 
movimiento permanente en area.

Respecto a la vacunación domici­
liaria (Equipos móviles), puede de­
cirse que el sistema de vacunación 
por casa o vivienda resulta el más 
costoso y el que exige mayores recur­
sos humanos, pero es también el que 
ofrece mayores garantías de seguri­
dad en la vacunación poblacional. 
Para ello resulta necesario realizar 
una programación muy estricta de la 
operación dentro del área a fin de 
cubrir todas las acciones pertinentes 
dentro de una superficie dada, en un 
tiempo determinado jSara cumplir con 
los objetivos fijados de vacunas o 
controlar todos los animales del área.

El régimen de trabajo presenta di­
ferencias operativas según se trate 
de sistemas urbanos, suburbanos o 
rurales.

Es indudable que en todos los ca­
sos será necesario conocer la densi­
dad animal con respecto a viviendas 
y personas. Para ello es imprescin­
dible, en el régimen de vacunación 
casa por casa, el muestreo previo.

Este sistema operativo involucra 
grandes movimientos de servicios du­
rante los períodos de vacunación y 
para ser llevado a cabo debe proveer­
se en su programación la participa­
ción activa de servicios e institucio­
nes preexistentes, tales como: fuer­
zas armadas, de seguridad, bomberos, 
empleados públicos, etc., que previo 
un entrenamiento o con dirección es­
pecializada, pueden prestar apoyo 
periódico para aquellas operaciones 
que se cumplan durante un periodo 
de tiempo determinado y proyectado.

Los equipos de vacunación: Sea ba­
jo la forma de equipos móviles o fijos, 
la funcionalidad de los mismos debe­
rá considerar:
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—Sujeción del perro.
—Vacunación.
—Registro de vacunación y/o pa­

tentamiento.
—Limpieza y esterilización de je­

ringas.
—Conservación de vacunas en he­

laderas.
—Equipos de desinfección y limpie­

za con antisépticos.
—Sistemas de identificación del 

vacunado.
Esto representa en el caso de equi­

pos móviles un grupo no menor de 
tres personas, oficiando uno de jefe 
y chofer, con un vehículo como for­
ma de transporte de la unidad ope­
rativa móvil.

g) Sistema de identificación o 
constatación de vacunación.

La identificación de la vacunación, 
así como su verificación en los casos 
que resulta necesario para la aplica­
ción de evaluaciones o determinación 
de logros en los operativos y siste­
mas de vacunación por áreas, exige 
la definición de una técnica de cons­
tatación. Este sistema se puede apli­
car mediante dos procedimientos, 
cuales son: la libreta de patente y 
el collar o medalla identificatoria.

En general, la identificación del 
animal con su vacunación queda es­
tablecida por:

—Libreta de patentamiento donde 
consta la numeración del animal y 
sus fechas de vacunaciones.

—Medalla identificatoria con el nú­
mero del animal.

—Collar post-vacunal de plástico.
De estos ítem el I1? es obligatorio 

y los dos restantes se adoptarán se­
gún las condiciones del área.

h) Edad de vacunación.
En perros y gatos a partir de los 

cuatro meses; en bovinos 6 meses.
i) Valor vacuna.
El interesado deberá pagar el cos­

to del producto inmunizante, inde­
pendientemente de los valores de pa­
tentamiento y vacunación.

j) Régimen de revacunación.
De acuerdo a la vacuna elegida se 

establecerá el lapso post-vacunal de 
protección, y por lo tanto la duración 
del período entre cada vacunación. 
En base a los criterios adoptados se 
consideran los lapsos intervacunales 
siguientes:

Perros y gatos: 1 año.
Bovinos: 1 año (2 años si se adop­

tase cepa ERA).
k) Momento de vacunación.
Sin perjuicio del necesario y per­

manente desarrollo del programa, 
resulta fundamental marcar de 
acuerdo a condiciones poblacionales 
y ecológicas, momentos anuales de 
intensificación del programa. En tal 
sentido la edad de los perros y el 
ciclo biológico de su dinámica pobla- 
clonal, indican como meses claves los 
correspondientes a primavera y oto­
ño, en especial para la vacunación es 
la segunda estación, en base a consi­
derar el pico anual que normalmente 
se produce en lo que respecta a las 
pariciones; este hecho es de singular 
importancia en la campaña.

l) Reglamentación de los sistemas 
de vacunación.

Según ya se expresó se tienen, en 
el programa, distintos niveles opera­
tivos que hay que considerar. En ba­
se a ello, y tomando en cuenta los 
niveles operativos, el B y el C, de va­
cunación obligatoria, y como ya tam­
bién se citó de carácter general de 
la población, de explotaciones fijas 
con un plan de manejo de mayor o 
menor tecnificación pero definido por 
las pautas económicas y ecológicas; 
su vacunación no resulta un proble­
ma complejo considerando que en el 
país ya existe criterio para otro tipq 
de vacunaciones como la antiaftosa, 
que debe practicarse tres veces al año 
en los meses fijos de febrero, junio y 
octubre. En este sentido la vacuna­
ción antirrábica resulta mucho más 
simple, pues es de una aplicación más 
regional y además si se trata de va­
cuna tipo Fuenzalida con adyuvante 
oleoso, su protección no parece ser 
menor de un año, con lo que el pro­
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grama regional, deberá elegirse la fe­
cha de aplicación de acuerdo a los 
picos de mayor incidencia epidémica 
estacional en la zona.

La vacunación deberá constar y re­
gistrarse en la libreta sanitaria que 
cada establecimiento utiliza actual­
mente para registrar la vacunación 
antiaftosa cuatrimestnlmente, figu­
rando para el caso de rabia, sola­
mente una vez por año para toda ha­
cienda que pisa en el establecimiento. 
Este registro indicará la fecha, nú­
mero de animales vacunados y la 
marca y serie de vacuna aplicada, 
debiendo el interesado, como lo hace 
actualmente en aftosa, llevar los 
frascos de la vacuna utilizada.

El régimen de vacunación deberá 
tener varios niveles.

111) Será de carácter obligatorio en 
toda área de tipo endémico; recono­
cida la aparición de más de dos focos 
anuales ocurridos en el último año.

112) Será de carácter optativo don­
de no aparezcan más de dos focos en 
el último año pero con obligación de 
denuncia obligatoria de las mordedu­
ras de vampiros (Desmodus rotun- 
dus).

En esos casos se adoptará la téc­
nica de vacunación en anillo en los 
establecimientos de la zona como me­
dida preventiva.

Coincidentemente y durante cinco 
años con posterioridad al último foco 
dentro del área, se sugiere un siste­
ma de mecánica de vacunación ten­
diente a la motivación y concientiza- 
ción de la población. Podria resumir­
se esquemáticamente en las siguien­
tes etapas:

1^ etapa. — De amplia promoción 
educativa e informativa sobre el pro­
grama nacional y regional y vacuna­
ción. Técnicas masivas y especiales 
según capitulo V de Educación Sa­
nitaria. Duración 2 a 4 meses.

2% etapa. — Vacunación general por 
iniciativa voluntaria, fijada dentro de 
un lapso de dos meses. Durante ese 
período si bien es obligatorio vacu­
nar todo perro y gato del área, el 
propietario debe hacerlo por su pro­

pia voluntad en los puestos perma­
nentes veterinarios habilitados y 
puestos fijos que especialmente se 
instrumentan durante esos dos meses 
en lugares estratégicos, adecuada­
mente indicados. Los perros vacuna­
dos cuando se inicia la campaña se­
rán en esa primera vez patentados'y 
se entregará al dueño el documento 
correspondiente. Lo mismo con los de 
cuatro meses de edad, nacidos en eta­
pas posteriores.

El propietario pagará una suma de­
terminada por el patentamiento (ver 
Sec. 3.2.1.) y la vacunación (ver 
item i) además del valor especifico 
del producto vacunante que será úni­
co en todo el país y para todo siste­
ma de vacunación.

3^ etapa. Vacunación compulsiva. — 
Luego de los dos meses acordados 
para la etapa anterior, equipos mó­
viles que deben cubrir aproximada­
mente un 20% a 30% del área en dos 
meses, por técnicas de muestreo en 
superficie o por focos presentados, 
seleccionarán áreas de operación 
donde se controle cada casa del sec­
tor, vacunando y patentando los no 
registrados. En este caso el dueño re­
cibirá un castigo y apercibimiento, 
según se indica y detalla en el Capí­
tulo V, sobre reglamentaciones.

II) Vacunación de bovinos.
Considerando la población bovina 

como un universo cerrado, dentro en 
el área, se mantendrá el régimen de 
vacunación anual de los estableci­
mientos.

II3) Será de carácter obligatorio en 
todas las áreas del país la denuncia 
de mordeduras de vampiros en todas 
las especies. Así en el caso que esto 
ocurra y de acuerdo a la vigilancia 
epidemiológica, será implementada la 
vacunación focal y en anillo cuando 
convenga, de todos los animales del 
establecimiento con riesgo de exposi­
ción evidente.

3.2.3. Captura de perros ambulan­
tes y responsabilidad de te­
nencia.

La implementación de los objetivos 
indica como factor principal asegu- 
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rar la responsabilidad de la tenencia 
animal y la eliminación de todo ani­
mal doméstico susceptible que no co­
rresponda a un dueño o responsable 
físico.

Esto significa que aun con distintos 
niveles y responsabilidad de acuerdo 
a cada caso, debé existir un criterio 
básico y universal:

“No deberá existir en ningún lu­
gar público o privado, perro, gato 
u otro animal doméstico suscep­
tible sin la correspondiente res­
ponsabilidad de tenencia o pro­
piedad”.

En estos aspectos las reglamenta­
ciones deberán indicar los criterios de 
acción para adecuar procedimientos 
según casos y situaciones. Algunas de 
estas situaciones y criterios podrían 
ser los siguientes:

a) Perro o gato sin individualiza­
ción en vía pública urbana o áreas 
suburbanas y rural: captura del ani­
mal y luego de observación, elimina­
ción o destino especial.

b) Perro o gato con individualiza­
ción (collar, medalla o dueño que 
aparece posteriormente) en zona sub­
urbana o urbana: captura del animal 
y luego de observación, establecer des­
tino. Devolución si el dueño aparece, 
previo pago de una multa y determi­
nación de su responsabilidad civil. En 
caso contrario, eliminación u otro 
destino según las circunstancias.

c) Perro o gato con individualiza­
ción en área rural: captura y devo­
lución al dueño, previa investigación 
de real responsabilidad, dentro de un 
plazo máximo determinado.

3.2.3.1. Perro o gato que mordiese a 
personas.

a) En vía pública sin responsable 
directo: Centro antirrábico y obser­
vación.

b) En lugar privado con responsa­
ble directo: Obligación de denuncia. 
Responsabilidad civil y criminal de 
tenencia, con obligación de retener 
al perro hasta su alta. Multas y cas­
tigos en casos de incumplimiento o 
renuencia a la denuncia.

3.2.3.2. Sistema de operación de 
capturas.

El programa de eliminación de pe­
rros ambulantes debe ser correcta­
mente planificado e integrado al plan 
general de luchas por áreas. La ope­
ración no debe ser aislada y de nin­
guna manera ocasional, o esporádica, 
pues ello lejos de beneficiar a la lu­
cha, crea respuestas negativas en la 
población.

Una actividad poco agradable co­
mo es la eliminación de perros debe 
aparecer bien justificada a los ojos 
de la población, con un programa 
educativo previo e integrada a una 
operación permanente y completa.

En tal sentido dentro de los niveles 
B y C que contemplen en las áreas la 
operación de captura, el sistema debe 
operar de la siguiente manera:

a) Preparación de un plan previo 
de educación con justificación üe ob­
jetivos y explicación de los sistemas 
de operación y de las responsabilida­
des que implica la tenencia de un 
animal.

b) Determinación del área de ac­
ción, estudio de sistemas urbanos, 
suburbanos, rurales, paseos, caminos, 
etcétera.

c) Determinación del programa 
cronológico de trabajo, definiendo 
tiempos y horarios de acción, trán­
sito de vehículos captores, coordinan­
do la acción de los equipos de cap­
tura con helicópteros, que por radio 
permitan facilitar una cobertura más 
eficaz del área, en épocas de mayor 
trabajo.

d) Composición del personal por 
equipos, no menos de tres personas; 
con equipamiento de protección: tra­
jes adecuados, manoplas, sistema para 
sujetar el animal, redes captadoras, 
bolos tóxicos, etc.

e) Vehículos de captura por equipo 
con jaulas adecuadas, bien aireadas 
y de fácil limpieza.

f) Lugar de observación de los ani­
males capturados, con área separada 
para los animales mordedores. Los 
animales permanecerán en unidades 
separadas individuales.
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g) Lugar de sacrificio de los Ani­
males. Se recomienda el sistema de 
cámara de asfixia por aspiración de 
CO2.

h) Lugar de necropsias, laboratorio 
para investigación y análisis patoló­
gico anexo.

i) Los animales luego de un perio­
do de observación de 10 días pueden 
derivarse a Instituciones de Investi­
gación o a particulares previo control 
y vacunación, que acrediten solvencia 
económica para mantener al perro y 
admitan la responsabilidad para su 
tenencia, pagando un precio previa­
mente determinado.

j) Tiempo de control para perros 
no mordedores capturados: Entre 24 
horas y 10 días, según circunstancias.
3.2.3.3. Eliminación de animales va­

gabundos por otros méto­
dos.

En áreas despobladas pueden pre­
sentarse jaurías y grupos de perros 
que viven en estado semi-salvaje. 
Pueden arbitrarse en estos casos pro­
cedimientos que deben ser adaptados 
a cada circunstancia:

—Bolos tóxicos: Con alta dosis de 
sulfato de estricnina, utilizando car­
ne como sebo.

—Rifle sanitario: El antecedente 
del terremoto de San Juan en la dé­
cada de 1940, sirvió como ejemplo de 
sacrificio masivo de perros como una 
medida de extrema emergencia.

3.2.4. Controles frente a la movili­
dad de los animales.

La movilización del animal, en par­
ticular perros y gatos, exige una es­
pecial consideración dentro del pro­
grama. En principio se deberá con­
templar dos grandes aspectos, los 
movimientos internos y la movilidad 
entre países.

3.2.4.1. Movimientos internos o 
dentro del país.

a) Todo perro acompañado en la 
vía pública estará provisto de bozal, 
debiendo contemplar severas penali­
dades a los infractores.

b) Debe reglamentarse según las 
características ¿el animal su forma 

de transporte y preferentemente de 
acuerdo a la duración del viaje, en 
canasta, cesto o jaula, cuando se tra­
te de vehiculización por medios pú­
blicos.

c) El patentamiento y sus constan­
cias de vacunación en todo perro o 
gato, deberá ser exigido en su embar­
que y desembarque dentro de los 
puntos extremos del viaje, ya sea que 
el animal sea movilizado acompañan­
do una persona responsable o bien 
enviado en un transporte como en­
comienda.

En tal sentido, el sistema de paten­
tamiento, al igual que el de vacuna­
ción, deberá ser codificado, para que 
por medio de su posterior compu­
tación y pasaje a planillas de la ofi­
cina del área, se vea f acilitada la 
tarea de individualizar a cualquier 
animal en su revacunación estando 
en cualquier punto del país.

3.2.4.2. Movimientos entre países.
El animal que se desee ingresar al 

país, deberá ser patentado y vacu­
nado simultáneamente. En la esta­
ción cuarentenaria, y en forma inde­
pendiente de otras precauciones que 
se tomen, es recomendable realizar la 
observación del animal ingresado du­
rante un período de 10 dias, no como 
control de inoculación, dado que sin 
duda sería un lapso insuficiente, sino 
llevado a cabo como forma de ase­
gurar la no existencia de riesgo de 
transmisión del virus en el momento 
que hace su entrada al pais y pre­
viendo la posibilidad de cualquier 
contacto que eventualmente se diera.

Una vez que se ha cumplido la 
etapa correspondiente al registro del 
animal, se deberá obligar al respon­
sable a ser presentado durante un 
período de seis meses, cada dos me­
ses; haciéndolo en la oficina cuaren­
tenaria o en su defecto en las regio­
nales, que se autoricen, destinado 
todo ello a constatar las condiciones 
de salud que presenta el animal en 
estudio, y al mismo tiempo se efec­
tuará el registro de cualquier proble­
ma eventual y detectable, que pudie- 
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ra llegar a significar un riesgo; as­
pecto que es crítico en esta etapa del 
control que se realiza.

3.2.4.3. Movimiento bovino.
En todas aquellas zonas en las que 

se declare la endemicidad de rabia, 
cualquier movimiento de bovinos que 
se pretenda realizar o llevar a cabo 
(traslados entre campos, traslados a 
ferias o a remates o bien hacia mer­
cados de concentración de animales), 
sólo podrá ser realizado siempre que 
se acompañe de la correspondiente 
constancia de vacunación previa de 
todos los animales. Se insiste que es­
ta consideración está hecha tomando 
en cuenta a los bovinos que se mo­
viere o a aquellos que ingresen. Para 
los que egresen de la zona estable­
cida debe denunciarse su destino a 
efectos de detectar eventuales focos 
en zonas libres de rabia, en razón 
que resulta conocido la ambulatorie- 
dad del vector vampiro como preda­
dor persecutorio de la hacienda en 
movimiento.

3.2.5. Sistemas de vigilancia per­
manente.

La organización de la campaña de­
be prever un mecanismo de vigilancia 
permanente a nivel zonal, cuyas fina­
lidades son las siguientes:

a) Detectar y analizar los casos de 
rabia a nivel urbano, suburbano 
y rural.

b) Evaluar la marcha y resultados 
de las vacunaciones.

e) Evaluar la marcha y resultados 
de las capturas.

d) Ajustar y concentrar esfuerzos 
en áreas y momentos necesarios.

e) Coordinar los momentos y lu­
gares para revacunaciones de 
acuerdo a las necesidades en el 
área.

Los mecanismos operativos de estos 
sistemas deben funcionar en, base a 
los siguientes principios:

3.2.5. 1) Detectar con facilidad 
las vacunaciones o revacunaciones 
realizadas en la zona, ya sea median­
te el sistema de collares plásticos de 
colores o por individualización del 

carné de patentamiento con un sis­
tema codificado de numeración del 
nivel nacional (Ver Sec. 3.2.1.).

3.2.5. 2) Toda vez que aparezca un 
foco de rabia en el área, realizar un 
muestreo para detectar la situación 
de protección de la zona.

Para esto puede utilizarse inicial­
mente un sistema rápido y económico 
como el de mínimas muestras indi­
cado en la Sección 2.3. de este ca­
pítulo.

La utilización puede ser aceptable 
a los efectos de reconocer la cobertu­
ra de vacunación si se demuestra que 
la vacunación no llegó a niveles sufi­
cientes, deberá organizarse inmedia­
tamente y casa por casa la vacuna­
ción a todos los peros que no estén 
patentados y con cobertura adecuada 
por vacunación reciente. En tales 
casos se deberá actuar con las medi­
das punitivas legales que correspon­
dan, frente a los responsables de la 
tenencia animal, por incumplimiento 
de las medidas que previamente se 
hubiesen reglamentado.

3.2.5.3. Ejecución de la vigilancia 
permanente.

Toda denuncia, foco registrado, 
mordedura sospechosa, deberá ser 
considerada por un equipo técnico de 
nivel zonal, que dentro del programa 
recomendará la utilización de los 
equipos de terreno y de los recursos 
ya existentes para constatar proble­
mas de orden epidémico y de control. 
Esto deberá ser adecuadamente me­
dido para no alterar las acciones de 
rutina, pero en los casos necesarios 
donde las acciones realizadas pueden 
correr riesgo de resultar ineficientes, 
o surjan focos epidémicos no espe- 
rables; el equipo de vigilancia debe 
ser responsable de medidas rápidas, 
para neutralizar y descubrir los de­
fectos en el primer caso o detectar 
las evoluciones de la enfermedad en 
la zona, en el segundo.

Resulta importante además, coor­
dinar esfuerzos con personal de otras 
reparticiones (control de fauna, con­
trol sanitario animal, entomología, 
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etc.), a efectos de recibir valioso apo­
yo informativo de niveles rurales y 
silvestres.

La denuncia de mortandades de 
mamíferos silvestres o de mordeduras 
en animales domésticos de campo de­
be llegar al gabinete del equipo de 
vigilancia para evaluar e investigar 
la importancia de todo foco eventual. 
Para ello deben ser definidos adecua­
damente los sistemas de registro y las 
planillas de notificación al programa 
por fuentes informantes de los servi­
cios oficiales y privados.

3.2.6. Laboratorio de diagnóstico.
Cada región deberá por lo menos 

contar con un servicio asistencial de 
diagnóstico, donde en forma perma­
nente, rápida y eficiente se practi­
quen las técnicas diagnósticas.

Las ubicaciones que tengan estos 
laboratorios de diagnóstico surgirán 
del estudio de las magnitudes regio­
nales y en' basé a los datos epidemio­
lógicos; determinándose asi los luga­
res donde deben mantenerse, mejo­
rarse o instalarse servicios de diag­
nóstico dentro del plan.

Cada uno de estos centros de diag­
nóstico deberá completar sus equipos 
e instalaciones, en los casos ya exis­
tentes, o adaptándose a centros asis- 
tenciales, en las diversas regiones.

3.2.7. Laboratorios para fabrica­
ción de vacunas.

El programa de fabricación de va­
cuna debe ser estimado cada año, 
respecto a sus necesidades en volu­
men, tipos y épocas, debiendo ser de 
público conocimiento, a los efectos 
que los distintos laboratorios de pro­
ducción puedan adecuar sus regíme­
nes de producción a los requerimien­
tos que fije el plan de lucha.

3.2.7.1. Vacuna uso animal.
Todo laboratorio productor estará 

habilitado por la representación na­
cional responsable (Ministerio de Bie­
nestar Social de la Nación, Secretaria 
de Agricultura y Ganadería), para 
tal fin y debiendo, además, aprobar 
todo lote de producción de acuerdo a 
la técnica de control establecida.

Los laboratorios productores ajus­
tarán la técnica de producción a los 
protocolos que el programa exija, no 
pudiendo apartarse de sus principios 
básicos en lo que respecta a su cons­
titución, mecánica del “modus ope- 
randi” y de la “máster fórmula” que, 
lógicamente, en forma oficial hubie­
ran sido oportunamente enunciadas 
y definidas, según corresponde en los 
diversos aspectos.

La vacuna comprada por el orga­
nismo central del programa deberá 
hacerse por licitación.

Vacunas y suero para uso humano: 
Si bien la fabricación de vacuna pa­
ra uso humano (tipo Fuenzalida), no 
difiere mayormente de las de uso ani­
mal, se considera que seria altamente 
conveniente restringir su fabricación 
a uno o dos laboratorios especializa­
dos oficiales dedicados a la produc­
ción de vacuna de uso humano. En 
tal sentido el Programa Nacional de­
berá implementar las necesidades de 
dichos laboratorios para una produc­
ción en los niveles estimados anual­
mente, y de acuerdo al sistema de 
fabricación que el programa adopte.

3.2.8. Laboratorio de contralor de 
vacuna.

Resulta un recurso esencial para la 
confiabilidad de la vacunación y por 
ende a la campaña, el correcto, inte­
gral y eficiente control de los produc­
tos inmunógenos utilizados en el pro­
grama.

Se trata de establecer la necesidad 
imprescindible de programar un sis­
tema operativo concreto y factible 
para el control como ya se dijo, de 
los distintos elementos biológicos a 
los que se recurrirá.

Para tal fin deberá organizarse una 
sección especial de control de vacu­
nas y sueros antirrábicos, en alguno 
de los laboratorios oficiales compe­
tentes, ya sea dependiente de la Se­
cretaría de Agricultura y Ganadería 
o bien del Ministerio de Bienestar de 
la Nación, Secretaría de Salud Pú­
blica.

En fin, lo esencial será implemen­
tar un sistema de carácter perma- 
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nente que, a título de resumen y es­
quematizando los conceptos anterio­
res en los siguientes cinco puntos, ha 
de considerar:

a) Notificación por los laboratorios 
productores oficiales o privados 
de las próximas series a elabo­
rar en programas bimensuales.

b) Organización de las tomas de 
muestra durante y posterior al 
proceso de elaboración, por par­
te del Laboratorio de Control de 
toda partida elaborada en los 
laboratorios productores.

c) Cumplimentar las técnicas de 
contralor en el Laboratorio de 
Control de cada una de las par-

Capítulo III. - Planificación 
del desarrollo operativo

1. Modelos matemáticos básicos 
para estimaciones y cálculos

a) Número de perros y/o gatos por 
habitante por área

Pe o Ge = V X Ep
b) Número de perros y/o gatos por 

habitante
bi-Relación habitante/vivienda

N 
-----  = Rh 

V
b2-Relación habitante/perros

V 
----- X Rp = hp 
N

b3-En zonas con varias áreas
Pt 

--------= hp 
Pe

c) Operativos de vacunación 
ci-En oficina o local fijo

J
------------------  = Nv 
Ti + T2 + Ts

C2-Duraclón del operativo en puesto 
móvil

Pe
-------- = D 
Nv.

d) Volumen de personal y equipos 
necesarios 

tidas elaboradas por cada uno 
de los laboratorios productores, 
según los sistemas aceptados.

d) Notificación mensual al progra­
ma para su difusión en los cen­
tros operativos y veterinarios 
privados, de las series aprobadas 
de cada marca de vacuna.

e) Iguales consideraciones con res­
pecto a la fabricación de sueros 
protectores.

Debe estudiarse la magnitud ope­
rativa anual para proyectar las ne­
cesidades de animales de control y 
los sistemas cronológicos que operan 
para la fiscalización integral de la 
producción.

di-Composición de equipos, móviles o 
fijos

Pi + Pz + P3 + P4 = Eq
e) Días de operación

Pe
------------- = D

Nv Eq
f) Tiempo de operativos por casa 
ci-Con vacunación

01+ 02 + 03 + 04 = T.
C2-Sin vacunación

Oí + O2 + Os = T2
g) Tiempo operativo por área
a- (T.Rp.V) + T (V) Rp V)

------------------------------------- = To
J

b- Tiempo en días por área
Jz

-----  = To
D

NOMENCLADOR — P.: perros esti­
mados; G«: gatos estimados; Rp: Re­
lación muestral entre perros y vivien­
das; N: Número de habitantes; V: 
Número de viviendas; Rh: Relación 
muestral viviendas habitantes; hp: 
Relación habitante/perros en función 
vivenda; Pt: Población humana esti­
mada total; TT: Tiempo total puesto 
fijo por perro; Ti: Tiempo registro; 
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T2: Tiempo vacunación cada perro; 
Tí: Tiempo acollarar; J: Horas de 
jornadas de labor diaria; Nv: Núme­
ro máximo de va rimará rmpg diarias 
registradas; Pe: Población canina es­
timada; D: Días de operación: P>: 
Personas para registro (conductor/ 
vehículo); P2: Personas para suje­
ción; P3: Personas para vacunación;
P4: Lavado e higiatacMn del equi­
po; Ps: Personas para lavado e hi­
giene; Eq: Equipo; NE: Número de 
equipos locales; Oí: Ubicación de ca­
sa o vivienda; O*: Presentación en 
vivienda; O3: Ubicación de perro o 
gato en vivienda; O«: Vacunación y 
registro; Os: Registro sin vacuna­
ción; T: Tiempo por casa con vacu­
nación; Tz: Tiempo por casa sin va­
cunación; To: Tiempo total en un 
área; Jz: Número de jornadas zona­
les del área.

2) Implementadón operativa 
y bases cronológicas

2.1.) Desarrollo y etapas cronoló­
gicas del programa. Desde el punto de 
vista práctico, la eampaña antirrábi­
ca debe ser considerada como conse­
cuencia de la siguiente interelación:

—La situaci: -
gráfica, demográfica socio-económi­
ca y de la población animal del área.

—La capacidad operativa y presu­
puestaria de los recursos.

Como ejemplo de desarrollo opera­
tivo y cronológico^ dentro del nivel 
teórico propio de las características 
de un trabajo como el presente se 
trata de presentar una marcha ope­
rativa y tentativamente cronológica, 
de ejecución de un programa por 
áreas.
1^ etapa: Preparación.

a) División del pais por regiones, 
zonas y áreas con indicación respec­
tiva de población rumana y vivien­
da, estratificaciones urbanas y ru­
rales.

b) Estimaciones de las poblaciones 
animales.

c) Programa de educación sanita­
ria según nivel correspondiente (Ca­
pítulo TV).

d) Estimaciones presupuestarias.
Duración estimada de esta etapa: 6 

meses a 1 año.
2% etapa: Lanzamiento.

a) Implementation de los recursos 
en función de los objetivos, acordes a 
los niveles A, B o C establecidos. Ac­
ciones de tipo sanitario (indicadas en 
el Cap. II) y educativas (Cap. IV).

b) Control y evaluaciones parcia­
les para la mediación en terreno, de 
las metas fijadas y estudio de las 
tendencias a fin de estimar resulta­
dos futuros.

c) Ajuste de técnicas y recursos en 
función de esas evaluaciones previas.

d) Ajuste de los mecanismos de 
coordinación interinstitucíonales en 
función de los objetivos fijados.

Duración estimada de esta etapa: 
6 meses a 1 año.
39 etapa: Ejecución.

a) Desarrollo progresivo de todas 
las acciones sanitarias, educativas y 
legales que implementan al programa 
según los niveles establecidos (A. B. 
C.).

b) Evaluaciones periódicas y regio­
nales de las acciones y logros obte­
nidos.

Duración estimada: como lapso ra­
zonable para el cumplimiento de esta 
etapa puede considerarse de 3 a 5 
años.
4^ etapa: Mantenimiento.

a) Logrados los objetivos de con­
trol y erradicación, debe mantenerse 
una estructura programática que 
atienda la motivación educativa de 
la población y el mantenimiento de 
las medidas básicas de profilaxis.

3) Estimación de presupuestos 
operativos por actividad

Toda la metodología expuesta en la 
planificación, debe ser expresada en 
términos económicos y de recursos 
para el logro de las acciones que lle­
ven a los objetivos señalados.

El presupuesto operativo debe ser 
implementado considerando tres 
grandes rubros:
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—Recursos humanos.
—Recursos materiales y físicos.
—Recursos financieros.

Cada uno de estos rubros actúa en 
las distintas formas del mecanismo 

de operación, desde la planificación 
hasta las evaluaciones.

La siguiente tabla servirá para es­
quematizar algunos aspectos básicos 
que después se utilizarán para armar 
los presupuestos sectoriales y gene­
rales.

TABLA 1

Componentes presupuestarios por unidad

Recursos humanos a) Recursos físicos b) Recursos 
financieros

1. Equipo móvil 
(Vacunador o 
de muestreo).

4 personas a) 1 vehículo.
b) 1 toldo o car­
pa.
c) 1 mostrador y 
una mesa de o- 
peraciones.
d) 4 indicadores 
callejeros
e) 1 h e 1 a dera 
portátil.
f) 20 jeringas.
g) 250 agujas.
h) 10 cajas este­
rilización.
i) 10 sujeta - pe­
rros.
j) 10 bozales.
k) Collares de 
identificación.
l) 1 megáfono.

Gastos combustible 1.1.
Gastos vacunación 1.2.

Gastos mantenim. 1.3.

2. Equipo fijo. 4 personas 1 local con los 
rubros c, d, e, f, 
g, h, i, j, k.

Gastos mantenim. 2.1.

Gastos vacunac. 2.2.

3. Personal ase­
sor.

1 veterinario ca 
da 10 equipos a 
proximadamente

- 1 vehículo. Gastos combust. 3.1.
Gastos mantenim. 3.2.
Sueldo fijo 3.3.

4. Oficina con­
trol y Paten- 
tamiento de 
Area.

Personal del lo­
cal fijo o 1 per­
sona especializa 
da si está sepa 
rada del local

1 local. Sueldo fijo si es inde­
pendiente.

7. Oficina Regio­
nal.

10 personas ad 
ministrativas pa 
ra procesado 
apoyo operativo

- 1 local.

/

Sueldos fijos perma­
nentes 5.1.
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Recursos humanos a) Recursos físicos b) Recursos 
financieros

6. Laboratorio
Diagnóstico.

2 Veterinarios
2 Ayudantes
2 Personas

1 íocál cón labo­
ratorio.
diagnóstico 3.2.6. 
guardaperros 
Bioterio ratones.

Sueldo fijo.
Permanente 6.1.

7. Laboratorio 
Control Va­
cunas.

2 Veterinarios 1 local con instal. 
p. bioterio. Hela­
deras. Estufas y 
recursos genera­
le de laboratorio 
Bovinos para el 
control.

Sueldo perman. 7.1.

8. Administra­
ción General

1 jefe de progra­
ma estable.
20 auxiliares de 
p r o g r a mación, 
profesionales es­
tables.
10 personas ad­
ministrativas.
2# personas pa­
ra estadística y 
computación.

1 local central, 
oficinas e insta­
laciones especia­
les.
1 equipo de com­
putación central. 
Planillas. Pape­
lería.

Sueldos fijos 3.1.

Gastos mantenim. 3.2.

9. Equipo de
Captura

3 personas. 1 vehículo.
1 red para perros.
3 lazos flexibles.
30 bozales.
Equipos protec­
tores.
Pistola dispara­
dora para tran­
quilizantes.

Gastos comb. 9.1.
Sueldo fijo 9.2.

4) Estimación de podarles de 
recursos operativos por regiones.
La estimacmn de Lis necesidades 

de recursos por región se hará en ba­
se a cálculos e1*1"* de la informa­
ción básica imisi y animal elabo­
rada en el Copcíaio II y de los mode­
los matemáúeoE de la Sece. X de este 
capitulo.

Para estos cálculos se recomienda 
la siguiente metodología. que fue uti­
lizada por '.os autcres para este pro­
yecto:

a) Dividir el ps..- e& regicr.es.
b) Est-T.-.r _= presents. canino-fe­

lina total per .-¿¿.rr ea haae al cri­

terio de la hipótesis máxima de 1:10 
urbana y 1:5 rural como relación pe- 
rro/hombre.

c) En base a ese criterio y conside­
rando la relación urbana-rural de ca­
da región, dividir la misma por gru­
pos de personas de área urbana y de 
área rural.

d) Determinar según la relación 
persona/vivienda por área, las vivien­
das que se estimen con perros y/o 
gatos sin animales.

e) Aplicar los modelos matemáticos 
para estimar tiempo operativo total.

Para calcular necesidades de equi­
pos fijos, móviles y montos de vacu­
naciones y capturas se consideran 

regicr.es
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objetivos parciales las siguientes co­
berturas por vacunación: 30% por 
llamado voluntario en el 1er. periodo; 
40% en puesto fijo en el 1er. periodo 
y 30% puestos móviles en el segundo 
período.

Las áreas rurales podrán ser cu­
biertas por el traslado de puestos fi­
jos o móviles que actuarán en el área 
urbana por 60 dias, cubriendo asi 
(Cap. II) durante dos meses más un 
área rural determinada.

f) Por cada región se considera los 
recursos especiales acordes a los ru­
bros presupuestarios indicados en Ta­
blas 1 y 2 de este capítulo.

g) Dentro de estos cálculos se han 
previsto las siguientes características 
operativas:

gi) Los equipos móviles operan en 
las áreas por sorteo y por análisis 
epidemiológico según información de 
la vigilancia operativa.

g2) Los puestos fijos y los veteri­
narios adscriptos cumplen con un 
plan operativo diario, semanal y 
mensual según mecanismos cronoló­
gicos y operativos indicados en mo­
delos matemáticos (Cap. III).

g3) Los fijos, una vez cubierta su 
labor urbana, en el lapso de 60 días 
se desplazan al medio rural para ope­
raciones de rastreo, recontrol por 
muestreo y selección, según vigilancia 
epidemiológica, durante dos meses 
más.

gi) Los equipos de asesoramiento 
técnico, cubren la marcha operativa 
de los equipos. Esa labor representa 
actividades de programación, control, 
asesoramiento, prestación y evalua­
ción.

gs) Las oficinas de control y paten­
tamiento recogen material operativo 
que suministran posteriormente a la 
oficina regional en base a formula­
rios normalizados.

ge) Equipos de captura urbana: 
Como hipótesis de trabajo se consi­
deró un régimen de operación de 
captura de hasta 20 perros diarios 
durante 200 días anuales. Esto repre­
senta una capacidad anual por equi­
po de 4.000 perros aproximadamente.

Para aprovechar las reales posibi­
lidades de captura debe pensarse en 
operativos coordinados incluso con 
apoyo aéreo por helicópteros y equi­
po de radio-transmisión.

5. Fuentes de recursos proyectados 
acorde al presupuesto estimado

Un presupuesto de tal magnitud, 
debe contar con fuentes importantes 
de recursos que alimenten su imple- 
mentación financiera.

En tal sentido, dichas fuentes de­
ben cumplir con las siguientes carac­
terísticas:
a- De permanente y fácil recauda­

ción.
b- Tener vigencia en función de la 

filosofía social y sanitaria de la 
campaña.

d- Ser fácilmente modificables, en 
más o menos acorde a la marcha 
y evolución cronológica de la cam­
paña.

e- Tener sentido de la realidad regio­
nal del problema.
Una campaña de esta naturaleza 
debe considerar los fondos de re­
caudación y sus necesidades de 
operación bajo tres formas prin­
cipales:
—Recaudación directa.
—Aportes de otras instituciones 

con recursos genuinos de opera­
ción.

—Fondos de recursos oficiales ge­
nerales. (Tesoro Nacional, Pro­
vincial y Municipal) y de apor­
tes privados.

Hipótesis de recursos.
1) Gravamen municipal anual por 

vivienda.
2) Cobro por patente de perros.
2.1. 1er. año: 1.500.000 aproxima­

damente de perros en etapa 1+
2.2. 1er. año: 500.000 perros en 

etapa 2?. (De recargos por negligen­
cia.

2.3. Años posteriores: 200.000 (i) 
perros.

3) Cobro por vacunación de perros.
3.1. 1er. año, ídem 2.1.

(l)*Cifra mínima estimada de perros de nuevo patentamiento anual.
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3.2. ler. año, idem 2.2.
3.3. Años posteriores, idem 2.3.
5i) Aportes de otras instituciones 

de recursos genuinos de operación.
La importancia de este problema 

nacional, requiere la necesidad de in­
tegrar al mismo, recursos ya existen­
tes de reparticiones nacionales, pro­
vinciales y municipales.

5.1.1. ) Equipos móviles y puestos 
móviles.

Para la organización de los equipos 
móviles y puestos móviles de vacuna­
ción, la participación de la FFAA re­
sulta un aporte fundamental.

Los objetivos sociales que la cam­
paña presenta indican la necesidad 
de lucha contra un verdadero riesgo 
de la comunidad, no sólo desde el 
punto de vista sanitario, sino de la 
misma integridad vital. Por lo tanto, 
el aporte periódico de FFAA, asi co­
mo de otras reparticiones oficiales de 
diversos niveles, obligan a ser consi­
derados como una contribución fun­
damental para el real logro de los ob­
jetivos.

5.1.2. ) Oficinas de patentamiento.
Algunos locales adaptados o sim­

plemente un sector en una oficina ya 
existente, con la adscripción o apor­
te de un empleado por cada oficina 
de área, es un pequeño apoyo de los 
niveles locales al plan nacional.

Un empleado, responsable del re­
gistro del área, puede ser el factor 
fundamental para lograr la concien- 
tización y lad emostración del real 
funcionamiento del programa a nivel 
local.

5.1.3. ) Laboratorios para control y 
de diagnóstico.

Para ambos conceptos las institu­
ciones del país cuentan con bastan­

tes facilidades físicas en actividad o 
adaptables, que en algunos casos se 
realizan, relacionados al control de 
vacunas y a las tareas diagnósticas 
regionalmente.

Sin embargo en ambos casos seria 
conveniente una incrementación pre­
supuestaria a efectos de mejores im- 
plementaciones en el desarrollo de 
estas tareas técnicas.

5.1.4.)  Apoyos institucionales.
Pueden citarse reparticiones de ni­

vel nacional (Secretaria de Agricul­
tura y Ganadería y de Salud Pública) 
de nivél provincial (Ministerio de Sa­
lud Pública, Asuntos Agrarios o simi­
lares) y de nivel municipal ( Dptos. 
asistenciales y oficinas diversas). En 
tal sentido, aportes de organizacio­
nes ya establecidas con campañas 
sanitarias animales de nivel rural, 
control de la fauna (investigaciones 
epidemiológicas silvestres), centros 
asistenciales de vacunación, oficinas 
administrativas diversas, vehículos y 
transportes para ciertas labores de 
apoyo, etc., son partes esenciales y ya 
existentes que pueden colaborar en la 
campaña.

5.2.)  Fondos de recursos oficiales 
generales.

La actual situación del país no per­
mitiría proponer la derivación de fon­
dos de tesorería a este problema, que 
si bien es importañte no es el único 
prioritario en la problemática sani­
taria y económica del país.

En tal sentido los autores conside­
ran que la implementación del pre­
supuesto debe surgir por recursos 
propios y genuinos especiales para el 
programa nacionál, sea por recauda­
ción directa o por aporte institucio­
nal de recursos existentes derivablés.

Capítulo IV. - Educación sanitaria
La medicina preventiva tiene gran 

importancia frente a las demandas 
sanitario-asistenciales que exigen las 
poblaciones; por tal razón a nivel co­
munidad adquieren cada día mayor 
preponderancia, en rabia este aspecto 
es fundamental.

Para resolver eficientemente los 
problemas sanitarios de tipo pobla­
cional, se necesita el apoyo de otras 
disciplinas que ayuden a resolver no 
sólo los problemas de orden adminis­
trativo sino también los de traslación 
y captación por parte de las comuni­
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dades que reciben el programa na­
cional de lucha antirrábica.

Por ello es necesario el uso de téc­
nicas educativas adecuadas a los di­
ferentes medios y estratos poblacio- 
nales.

En base a los objetivos y activida­
des a desarrollar por el programa dé 
lucha contra la rabia, se debe incluir 
un aspecto fundamental, cual es la 
necesidad de implementar un progra­
ma técnico de educación sanitaria y 
difusión masiva.

En tal sentido dicho programa de­
berá instrumentar sus técnicas a los 
niveles operativos que se aplican pa­
ra los diversos 'objetivos generales y 
especiales del programa.

1. Programa mínimo preparatorio 
Nivel A

1.1. Objetivos: Lograr que la co­
munidad se informe y comprenda la 
gravedad del problema rábico y la 
necesidad de aplicar medidas de con­
trol.

Motivar a la comunidad para al­
canzar los objetivos del programa en 
sus diferentes etapas.

Que la población comprenda y re­
conozca la importancia de la denun­
cia del perro mordedor y de la vacu­
nación.

1.2. Implementation: La informa­
ción básica que ha de volcarse a la 
población debe ser referida a los co­
nocimientos generales sobre rabia y 
a las informaciones sobre el progra­
ma de acción. Ambos pueden sinte­
tizarse en ios siguientes contenidos 
de información:

a) Información sobre rabia:
¿Qué es la rabia? ¿A quiénes afec­

ta? ¿Quién la produce? ¿Por qué se 
produce? ¿Cómo se transmite? ¿Có­
mo es la rabia en el perro? ¿Cómo 
es la rabia en el hombre? ¿Cómo se 
constata, previene y controla? .¿Cómo 
se diagnostica? ¿Cuál es el trata­
miento de las personas mordidas?

b) Educación sobre el programa:
—Epidemiología de la rabia en la 

zona.

—Objetivos del programa: genera­
les y de la zona.

—Vacunación del perro: cómo, dón­
de y cuándo se practica en la zona.

—Acciones sobre perros vagabun­
dos.

—Acciones que la población puede 
ejercer, a fin de ayudar en la apli­
cación del programa.

1.3. Actividades y responsables en 
este nivel: Debe canalizarse estás ac­
tividades por medio de las oficinas y 
departamentos, que ya cuentan las 
reparticiones sanitarias en las áreas 
de educación sanitaria.

Estas oficinas sectoriales organiza­
rán sus actividades en los siguientes 
aspectos:

—Parcipicar en la organización y 
desarrollo del adiestramiento de gru­
pos de vacunación móvil y fija que 
debería incluir: generalidades sobre 
rabia, etapas del programa nacional, 
relación vacunador-público, técnicas 
de trabajo del vacunador, etc.

—Diseño de ayudas audiovisuales.
—Coordinar la participación de los 

medios de información: TV, cine, ra­
dio, prensa a nivel regional.

—Coordinar reuniones con autori­
dades civiles, militares y eclesiásticas 
de la zona en que se inicie la campa­
ña, para obtener el apoyo directo de 
ellas, en las actividades informativas.

1.4. Lugares de acción para el pro­
grama educativo: Centros de ense­
ñanza a nivel primario y secundario, 
centros sociales, culturales y depor­
tivos.

2. Programa de acción media 
e intensiva

Nivel B

2.1. Objetivos: Elevar a la pobla­
ción a colaborar en la vacunacluñ de 
todo animal, en las fechas indicadas, 
ya sea en la campaña domiciliaria 
o en los centros que eventualmente 
se constituyan.

Señalar las condiciones que se re­
comiendan para la tenencia adecua­
da de perros (patentamiento, regis­
tros) .
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2.2. Implementation: Información 
sobre el problema: Ea misma que 1.2. 
a. Información sobre el programa: 
la ya indicada en 2.1. a la que habrá 
que agregar:

—Por qué es necesario el patenta- 
miento de perras,

—Cómo y cuándo se patenta a los 
animales.

—Responsabilidad y culpas de in­
fractores a la vacunación y paten- 
tamiento, así como por negligencia 
con el citado animal.

2.2. Actividades y responsables de 
este nivel: Es la continuación e in­
tensificación de la anterior. Aquí se 
destaca la labor educativa que pue­
den cumplir los

Resulta importante la actividad es­
pecializada que las oficinas sectoria­
les de Educación sanitaria de repar­
ticiones coordinadas desarrollen so­
bre núcleos sociales dentro de las 
áreas de acción intenhva de la cam­
paña.

Dichas actividades serán realizadas 
dentro de los siguientes niveles:

Nivel masivo: Oantiaaacftta de las 
actividades del N. < de
difusión masiva, indicando situacio­
nes de avance o de actualización de 
las condi c: . le ra­
bia en la región.

Niveles especíales: Promover la 
participación individual dentro de las 
actividades de n tac.-.;: aña er. teatros 
educativos ce r...;. trnar.: y se­
cundarios y en l:-s tener;.: stcia.es de 
diversa índole

3) Etapa de mantenimiento 
Nivel C

3.1. Objetivos: Determinar y man­
tener acciones educativas que refir­
men los cambios de conducta qúe se 
pretendieron lograr en las etapas an­
teriores.

3.2. Implementación: La informa­
ción que se reiterará en esta etapa y 
que corresponde al problema, incluye: 
Cómo se combate y previene la rabia. 
Cómo se diagnostica. Cuál es el tra­
tamiento de personas mordidas.

Información sobre el programa: 
Vacunaciones de perros, cómo dónde 
y cuándo. Acciones sobre perros va­
gabundos. Patentamiento de los ani­
males. Responsabilidades y culpas de 
infractores. Cómo se previene la in­
troducción de la enfermedad.

3.3. Actividades y responsables de 
este nivel: Por ser la etapa que re­
quiere mayor estabilidad será conve­
niente la utilización de grupos orga­
nizados dentro de la comunidad.

a) En establecimientos educacio­
nales se dictarán charlas educativas, 
suministrancfó el material necesario.

b) Organizaciones cívicas y otras 
(clubes, asociaciones, policía, ejérci­
to), aun los que no están directa­
mente relacionados con el programa 
nacional.

4) Evaluación
Dirigido por el ente responsable del 

programa nacional, los Centros de 
Educación Sanitaria sectoriales, rea­
lizarán encuestas y muéstreos perió­
dicos, que permitirán evaluar en las 
distintas etapas la respuesta de la po­
blación frente a las acciones realiza­
das dentro del programa nacional en 
el área (Ver Cap. IV. Evaluación).

Capitulo V. - 3eses leooies
y regla—

Todo piar. : ■ a a _na en­
fermedad. ce:¿ ::::a.:ai: por
la estr
al logro de los ocjecros enunciados 
por el miser.:

1. Principales reglamentaciones ac­
tuales.

Respecto al “Programa nacional de 
lucha contra la rabia”, elaborado por 
este grupo de trabajo, se han tomado 
como referencias:

a) Ley de profilaxis contra la ra­
bia N<? 8.056/73 de la provincia 

stcia.es
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de Buenos Aires y su decreto re­
glamentarlo N? 4.669.

b) Ordenanza de la Municipalidad 
de la ciudad de Buenos Aires 
N9 19.692.

c) Normas complementarias, ar­
tículos y publicaciones anexas a 
los aspectos legales y reglamen­
tarios de los controles de la ra­
bia.

2. Sugerencias sobre futuras modi­
ficaciones y complementaciones ne­
cesarias a las actuales reglamenta­
ciones.

De la lectura y análisis de las nor­
mas actuales se desprenden algunas 
proposiciones como base para un fu­
turo plan nacional de rabia acorde a 
la metodología proyectada.

2.1. Frente a la multiplicidad de 
reglamentaciones derivadas de cada 
uno de los gobiernos provinciales y 
municipales y ante la incoordinación 
que este sistema representa, será ne­
cesario implementar una “Ley nacio­
nal” que permita al Ministerio de 
Bienestar Social de la Nación la ela­
boración y/o coordinación de un pro­
grama integral con sus normas téc­
nicas y especificación de tareas de 
contralor y supervisión, para todas 
las acciones de lucha antirrábica que 
deben encararse en todo el territorio 
del país, con especial énfasis en las 
áreas endémicas.

2.2. Seria recomendable que den­
tro del Ministerio de Bienestar Social 
de la Nación, para un plan de tanta 
envergadura se creara un organismo 
“ad hoc” y específico que se encar­
gue de llevar adelante este plan na­
cional y sirva de ente administrativo 
y coordinador del programa.

2.3. Se hacen algunas sugerencias 
respecto de ciertos puntos, que debe­
rían incluirse o modificarse, por no 
estar incluidos o sólo contemplarse 
parcialmente, en las reglamentacio­
nes actuales.

a) El patentamiento de perros y 
gatos debe ser obligatorio y único en 
la vida del animal, a la vez de rea­
lizarse anualmente como en los casos 
actuales. El mismo debe reglamen­

tarse en base a normas unificadas a 
todo el país que prevea la respon­
sabilidad del dueño, la identificación 
del animal y su reconocimiento fren­
te a la movilización y traslado del 
mismo.

b) Este patentamiento se sugiere 
se realice durante el plazo máximo 
de los cuatro primeros meses de vida 
del animal, sea perro, gato u otras 
especies domésticas.

c) Al iniciarse el plan nacional se 
patentarán todos los animales de las 
especies ya indicadas con más de 
cuatro meses de edad.

d) Habrá que estipular un valor del 
patentamiento y el mismo se deberá 
abonar una sola vez al realizarlo.

e) Vacunación: Debe ser anual y 
su valor se sugiere sea modificable de 
acuerdo a la motivación presentada 
por el responsable del animal. En tal 
sentido, el valor de la vacunación vo­
luntaria tendrá un monto determi­
nado, el cual será aumentado entre 
5 y 10 veces cuando la vacunación se 
realiza en forma compulsiva por equi­
pos móviles de complementation, du­
rante los períodos fijados para tal 
fin en cada zona o área.

f) Deberán reglamentarse los me­
canismos de decisión respecto a la 
vida de perros y animales vagabun­
dos capturados. En tal sentido con­
vendrá estipular no sólo el destino 
del perro, sino las reales responsa­
bilidades civiles y penales de su res­
ponsable. Ello representa no sólo la 
obligación de atención del animal, 
sino el cumplimiento de las normas 
de tenencia (patentamiento, vacuna­
ción, embozalado, etc.). También de­
berán estipularse las condiciones de 
personas o instituciones con interés 
de tomar la responsabilidad del pe­
rro capturado para fines científicos, 
sociales, etc.

g) Respecto de los regímenes pu- 
nitorios o de penalidades se sugiere 
además del aumento entre 5 y 10 ve­
ces por el valor de la patente y/o la 
vacunación cuando se dé cumpli­
miento a los mismos, la aplicación 
del Código de Procedimientos Pena­
les en los casos que pudiesen corres- 
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ponder frente a negligencias o des­
atención de responsables.

Los valores en metálico sugeridos, 
deberán ser canalizados periódica­
mente.

h) Debe estipularse por reglamen­
tación las condiciones de nivel de lu­
cha y además de las áreas libres, pa­
ra graduar por cada zona o área los 
regímenes punitorios o penales co­
rrespondientes.

i) Debe estipularse normas sobre 
rabia bovina que aseguren una co­

rrecta vigilancia epidemiológica so­
bre mordeduras y casos de rabia, in­
tensificando la denuncia por vía de 
la ley 3.959 de la Policía Sanitaria 
Animal.

j) Debe implementarse en base a 
dicha ley de Policía Sanitaria Ani­
mal, la organización del registro de 
vacunación antirrábica obligatoria en 
perros y gatos de campo, asi como 
de bovinos en las áreas que se esta­
blezcan.

Capítulo VI. - Evaluación 
del programa

Todo programa exige un plan de 
evaluación y otro de control opera­
tivo. Se analizará cada uno de estos 
aspectos por separado.
1. Mecanismo de control operativo:

Se entiende por tal, todas las ges­
tiones tendientes a asegurar la mar­
cha eficaz de los diversos operativos 
programados. Se señalan algunos de 
los procedimientos para controlar ei 
desarrollo del proceso en diversas 
etapas y frente a diversos objetivos.

1.1. Control de la marcha de la 
vacunación y patentamiento.

a) Practicar un sistema de acolla­
rado de animales vacunados, sobre 
todo en áreas suburbanas y rurales a 
efectos de identificar fácilmente por 
simple visualization a los perros que 
fueron registrados y vacunados.

b) Sin sistema de acollarado, de­
berá practicarse mediante muestreo 
con la visita de casas y recabar del 
responsable el registro de vacunación 
y su declaración de responsabilidad 
del perro, lo cual en cierta manera 
retrasa el operativo de verificación y 
control con respecto al sistema de 
collar.

En los sistemas de control de ges­
tión operativa deberá aplicarse un ré­
gimen que marque un método de eva­
luación parcial de la campaña con 
los logros de vacunación en la zona. 
El mismo consiste en un sistema de 
aceptación y rechazo según asi lo ha 
explicado en Capítulo II.

1.2. Controles operativos técnico- 
administrativos.

Indicando en cada área, zona o 
región los logros técnico-administra­
tivos fijados respectivamente para 
cada período, el programa deberá 
implementar sistemas de control de 
dichas actividades (patentamiento, 
registros de vacunación, proyectos de 
operaciones de captura, muestreo de 
población, utilización de vacunas, 
proyecto de volúmenes de su fabrica­
ción, técnicas de diagnóstico, etc.).

Estas operaciones deberán quedar 
reflejadas en planillas o registros de 
computación a efectos que por su ve­
rificación, control y análisis, sirvan 
de base para evaluar los logros ope­
rativos de los objetivos fijados.
2. Definición del área libre:

La determinación del criterio de 
área libre, ya sea previo al programa, 
durante o al final del mismo en una 
zona, debe ser el resultado de una 
evaluación y control de las condicio­
nes epidemiológicas del sistema.

En tal sentido deberán cumplirse 
algunos requisitos, que el programa 
explicitará taxativamente corrobo­
rándolos con algún sistema de veri­
ficación, ya sea por registro, mues­
treo o vigilancia epidemiológica.

Algunos de estos criterios podrán 
ser los siguientes:

a) No haber constatado ningún ca­
so de rabia animal o humana en un 
período determinado, cúya duración 
sea bien establecida ( 3, 4 ó 5 años 
últimos).



136 Analecta Veterinaria Vol, X N° 1 Enero - Abril 1978

b) Contar en esta zona con vigi­
lancia epidemiológica, suficientemen­
te organizada como para certificar lo 
indicado, por su verificación en los 
medios asistenciales, con agentes sa­
nitarios, escuelas, policía y otras ins­
tituciones o personas responsables 
víhculadas al sistema, que garantice 
su eficacia.

c) Mantenimiento del programa de 
educación sanitaria como apoyo al 
sistema de alerta y vigilancia.

3. Evaluación y métodos:
La evaluación es la técnica de la 

medición de eficiencia que debe apli­
carse durante todas y cada una de 
las etapas del programa.

El proceso de evaluación representa 
la aplicación de una serie de análi­
sis estadísticos, que miden la eficien­
cia de los sistemas.

Estos procesos de análisis estadís­
ticos se basan fundamentalmente en 
los siguientes aspectos, qué relacio­
nan en definitiva el valor de lo obte­
nido con el de los costos involucrados.

3.1. Definición de parámetros acor­
des a los objetivos propuestos.

Si los objetivos eran producir una 
cobertura inmunitaria del 80% de la 
población canina y felina, eliminar 
perros sin responsables para erradi­
car la rabia humana y la de los ani­
males domésticos, deberán imple- 
mentarse técnicas para medir esta 
cobertura de alguna forma. Entre 
otros se podrían aplicar en evalua­
ciones periódicas de tipo mensual y 
anual los siguientes parámetros:

3.1.1. a) Perros vacunados por 
áreas, zonas o regiones; b) Perros 
capturados por áreas, zonas o regio­
nes; c) Perros con rabia diagnosti­
cada, por áreas, zonas o regiones.

3.1.2. a) Bovinos vacunados; b) 
Bovinos mordidos por zonas y áreas;
c) Bovinos con rabia por zonas y 
áreas.

3.1.3. a) Casos humanos de rabia; 
b) Casos humanos de mordeduras o 
exposición; c) Tratamientos realiza­
dos.

3.1.4. Definición de área libre: Co­
mo parámetro de evaluación.

3.2. Técnicas de análisis de eva­
luación.

Los parámetros indicados, deberán 
ser señalados por valores relativos co­
mo indices, porcentajes, proporciones 
o valores absolutos. En ambos casos 
podrán aplicarse técnicas de inferen­
cia estadística.

Dichas técnicas se enuncian como 
ejemplo de procedimientos para de­
terminar entre otras cosas lo si­
guiente:

a) Valor y significación de los re­
sultados obtenidos.

b) Asociaciones frente a medidas o 
técnicas adoptadas.

c) Destacar el éxito o no logrado 
por determinados ajustes en la 
corrección de objetivos parciales 
realizados durante las diversas 
operaciones del programa.

Las evaluaciones pueden realizarse 
sobre datos generales, obtenidos por 
registro (patentamiento, vacunacio­
nes, etc.) o por diseños de muestreo 
que por pequeñas áreas, determine 
con niveles reconocidos de significa­
ción y certeza los resultados espera­
dos del universo en base a las obser­
vaciones de los datos parciales reco­
gidos.

Algunas de las técnicas aplicables 
en la evaluación de operativos pro­
pios del Programa Nacional de Rabia, 
son los siguientes:

Tipos o formas de evaluación
1) Monto de vacunación, patenta­

miento u otras acciones, expresa­
das por porcentaje o valores ab­
solutos.

2) Tasas de medición epidémica en 
tiempo y lugar.

3) Asociaciones diversas. 
-Vacunaciones y prevalencias. 
-Vacunación animal y rabia hu­
mana.

-Educación sanitaria y logros di­
versos.

-Reglamentaciones, sistemas y lo­
gros diversos.
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Técnicas aplicables
1) Error estandart! de los porcentajes.
2) Valores medios y medidas de dis­

persión relacionadas.
1) Error estandard de los porcentajes.
2) Indices estacionales para estable­

cer marchas cronológicas del pro­
ceso en periodo fijo.

3) Curvas cronológicas.
1) Indice de correlación y asociación 

por linea de regresión simple o 
múltiple, lineal o curva.

2) Análisis de varianza entre vacu­
naciones y grupos por tipo o serie 
de vacunas, zona, tipo de animales 
u otras acciones cuantificadas de 
orden educativo, legal, reglamen­
taria, etc.

3) Asociación por valores medios en 
función de distribuciones norma­
les o Student para evaluar valor 
de diferencias entre grupos.

4) Asociación por distribución de chi, 
para evaluar por hipótesis la dife­
rencia entre grupos (ejemplo: va­
cunados obligatoriamente y volun­
tariamente y caso* de rabia).

Capturas y casos de rabia, captu­
ra, vacunaciones y rabia, según 

sectores, etc.

4) La evaluación como base para las 
conclúsiones:

Todo programa sanitario definido 
en sus objetivos, adecuadamente eva­
luados durante y luego de cumplidas 
sus diversas etapas de ejecución, de­
be sentar conclusiones parciales y fi­
nales al cabo de cada periodo y de 
su enumeración surgirán las bases de 
las acciones futuras, sean correctas, 
intensificadoras o confirmatorias de 
los logros prefijados con los obteni­
dos.

Por lo tanto resulta imposible ins­
tituir dentro de la organización del 
programa un sector técnico-adminis­
trativo, independientes y activo que 
realice de acuerdo a métodos prefija­
dos, todas las evaluaciones prácticas 
posibles de la mayor cantidad de ope­
raciones proyectadas en diversos sec­
tores y sistemas del Programa Na­
cional.
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ADENOVIRUS AVIAR. 
DESARROLLO DE ANTICUERPOS PRECIPITANTES

Ester T. González í1), Alejandro A. Schudelí2),
María E. Etcheverrigaray (3), Juan E. Zabala Suárez (4).

RESUMEN

Se realizó la inoculación experimental con Adenovirus aviar (sero- 
tipo I) a pollos de 1 día de edad y adultos (11 a 24 semanas de edad). 
En los pollitos B.B. la respuesta de anticuerpos es más lenta (segunda 
semana postinoculación) comparado con la respuesta en animales de 
mayor edad, donde se hace evidente a la primera semana postinocula­
ción. El título de anticuerpos es también mayor en animales adultos 
al igual que la proporción de animales infectados. Pollitos B.B con 
anticuerpos maternales pueden ser infectados desarrollando anticuer­
pos más tardíamente (cuarta semana post-inoculación).
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REVISION DEL CICLO BIOLOGICO
DE FASCIOLA HEPATICA

Lucila M. Venturini í1)

RESUMEN

Mediante el método que se describe se ha logrado reproducir el 
ciclo biológico de Fasciola hepática utilizando caracoles Limnea via­
tor D’Orbigny criados en laboratorio y en cobayos.

Dicho ciclo se cumplió en los siguientes lapsos: a temperatura de 
laboratorio, ciclo de huevo a huevo, 150 días; ciclo en hospedador in­
termediario, en estufa a temperatura de 20°cg (± 2°cg) 50 días.

Se confirma que Limmea viator D’Orbigny se comporta como hos­
pedador intermediario de Fasciola hepática en la República Argentina.
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TOXOPLASMOSIS EN CONEJOS DOMESTICOS

Carlos J. Perfumo í1), Eugenio Brandetti (2), 
Néstor A. Menéndez (3), Miguel A. Petrucelli (4)

RESUMEN

Se describe un brote de Toxoplasmosis en conejos domésticos, des­
de el punto de vista clínico y anatomopatológico macro y microscópico, 
el diagnóstico se realizó exclusivamente en base al estudio histopa- 
tológico. Se relatan las formas de presentación en otras especies do­
mésticas, ciclo evolutivo y epidemiología del parásito y los anteceden­
tes en veterinaria en nuestro país.
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AVIAN TUMOR VIRUSES: PRODUCTION 
OF TUMORS IN MAMMALS

SUMMARY

This study confirms the high oncogenic potential of the Schmidt- 
Ruppin strain sub-group D of Boos sarcoma virus for mammalia. The 
BK-RSV-(RAVi) (A) strain resulted negative in the induction of tu­
mours in rats. Sgntficant differences were obtained between the mi- 
nimun tumoral dose for endogamic and beterogamic rats, which point 
out the importance of hMocompai&fltty antigens in the phenomenon 
either of rejection or of tolerance of the tumour trasplant. A greater 
susceptibility to tbe tumoral deuetagmatt was noticed in young hosts 
than in aduñs whnñ wutod suggest a determinant action of ontogenic 
inmuncloeic farcers.
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ISOLATION OF A NEWCASTLE VIRUS STRAIN OF
A REMARKABLE PATHOGENICITY IN ARGENTINA.

1. IJP J. AND THERMOESTABILITY INDEX

SUMMART

A newcauhe *w sm experi­
ments width uro; a Art entina» was tested at 37, 46
and 5fl°C, at difemn mpatodwn tower. Tztal oubryo 50% and he- 
moagg;~nni’_m '.eu vet? r-nndoeced in order to know the effect of 
both nraae. zzcrrtn mi —- and rtrnpared with controls 
withons meiiznen’. T: — -- me nnrtzsreorñ zaiñoeeniciry index,
chickens rd i da— rf are were mornaced v.ñ che n.iLa*.ed Newcastle 
strain amdumgr mei — m. - rz-z
rous eeüa.
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VIRUS TUMORALES AVIARES: Producción 
de tumores en mamíferos (1)

Enrique F. Bustos (2), Alejandro A. Schudel (3)

RESUMEN

En este trabajo se confirma el alto potencial oncogénico de la cepa 
Schmidt-Ruppin, subgrupo D de virus de Sarcoma de Rous para mamí­
feros. La cepa BH-RSV-(RAVi) (A) resultó negativa en la inducción de 
tumores en ratas. Se obtuvieron diferencias significativas entre las 
dosis mínimas tumorales para ratas endogámicas y heterogámicas, que 
indican la importancia de los antígenos de histocompatibilidad en los 
fenómenos de rechazo o aceptación al trasplante de tumor. Se observó 
una mayor susceptibilidad al desarrollo tumoral en hospedadores jóve­
nes que en adultos, que sugeriría una acción determinante de factores 
inmunológicos ontogénicos.
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AISLAMIENTO DE UNA CEPA DE VIRUS DE 
ENFERMEDAD DE NEWCASTLE DE SINGULAR 
PATOGENICIDAD EN LA REPUBLICA ARGENTINA 
1) INDICE DE PATOGENICIDAD INTRACEREBRAL 

E INDICES DE TERMOESTABILIDAD

Ricardo A. Soncinií1), Néstor A. Menéndez (2) 
María Elisa Etcheverrigaray (3), Alejandro A. Schudel (4)

RESUMEN

Una cepa de virus de Enfermedad de Newcastle seleccionada entre 
varios aislamientos realizados durante la epizootia de 1970 en Argen­
tina, fue probada a 37°-46° y 56°C y a diferentes tiempos de exposición. 
La dosis letal 50% y las pruebas de hemoaglutinación fueron realizadas
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AISLAMIENTO DE UNA CEPA DE VIRUS DE 
ENFERMEDAD DE NEWCASTLE DE SINGULAR 
PATOGENICIDAD EN LA REPUBLICA ARGENTINA 
1) INDICE DE PATOGENICIDAD INTRACEREBRAL 

E INDICES DE TERMOESTABILIDAD

con el objeto de conocer el efecto de ambas variables (temperatura y 
tiempo) y comparados con controles sin tratar. Para determinar el 
índice de patogenicidad intracerebral, pollos de dos dias de edad, fue­
ron inoculados con la cepa de Newcastle aislada, la que previamente 
fue tratada con una suspensión de células nerviosas de pollo.
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ANALYSIS OF MENDELIAN SEGREGATION OF 
ERYTHROCYTE PHENOGROUPS IN CRIOLLO 

CATTLE BY THE SIRE FAMILY METHOD

SUMMARY

As a continuation of the immunogenetic research on Criollo 
cattle of Argentina, we present segregation results of several Immu- 
nogenetic markers or phenogroups of the sire’s blood by the Sire Fa­
mily method. This model method serves as a guide to characterize and 
genetically identify this unique bovine type. The segregation and fre­
quency of each phenogroup, especially of the B system, clarifies its 
Mendelian heredity and the comparative position of Criollo cattle in 
specific breed studies. Ten genetic loci are analyzed corresponding to 
ten erythrocytic blood group systems in cattle.
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HISTOPATHOLOGYCAL STUDY OF THE 
EXPERIMENTAL “ENTEQUE SECO” IN RATS 

AND BIBLIOGRAPHIC REVISION OF THE 
CALCINOSIS

SUMMARY

This work include a large bibliographic revision about “Enteque 
Seco” and other calcinosis in herbivorous. The researches made with 
Solanum malacoxylon in another countries are also considered. The 
purpose of this work, besides of trying to put up to date this problem, 
is to offer a guide to those who will work in the future on this par­
ticular field.

The chapter C consist of a summary about metabolism and impor­
tance of vitamin D according to the present knowledges. Dosis of So-
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SEGREGACION MENDELIANA DE FENOGRUPOS 
ERITROCITARIOS EN BOVINOS CRIOLLOS POR 

EL METODO “TORO - FAMILIA”

Indalecio R. Quinteros i1-5), Wilmer J. Miller (2), 
Eugenio D. Tejedor (4), Florencio Sal Paz (3) 

Ricardo H. Larramendy (4), Graciela Hucaí1), Mabel Benm (J)

Octavo Congreso de la Sociedad Argentina de Genética, 5 al 9 
de setiembre de 1977, Posadas, Misiones, República Argentina.

RESUMEN

Como continuación de las investigaciones realizadas sobre Inmu- 
nogenética en Bovinos Criollos de Argentina, presentamos algunos re-
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SEGREGACION MENDELIANA DE FENOGRUPOS 
ERITROCITARIOS EN BOVINOS CRIOLLOS POR 

EL METODO “TORO - FAMILIA”

sultados de segregación de “Marcadores Inmunogenéticos” o Fenogru­
pos Sanguíneos Paternos por el Método “Toro-Familia” (Stormont et 
al., 1951; Miller, 1960) que promueven pautas de interés para el reco­
nocimiento e identificación genética de esta singular raza bovina. La 
segregación y frecuencia de cada fenogrupo, especialmente del Sistema 
B, inducen a clarificar la Herencia Mendellana Grupal en estudios 
raciales específicos. Se analizan 10 locus génicos en correspondencia a 
10 Sistemas de Grupos Sanguíneos Eritrocitarios de esta especie animal.
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ESTUDIO HISTOPATOLOGICO DEL ENTEQUE 
SECO EXPERIMENTAL EN RATAS Y REVISION 

BIBLIOGRAFICA DE LAS CALCINOSIS*

Eduardo Juan Gimeno **

RESUMEN

El presente trabajo incluye una amplia revisión bibliográfica refe­
rida al Enteque Seco y otras calcinosis espontáneas de los herbívoros. 
Las investigaciones realizadas con Solanum malacoxylon en distintas 
partes del mundo son igualmente consideradas. Se ha pretendido brin­
dar así una actualización del problema; y paralelamente, ofrecer una 
guia para quienes en el futuro investiguen sobre el tema.
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HISTOPATHOLOGYCAL STUDY OF THE 
EXPERIMENTAL “ENTEQUE SECO” IN RATS 

AND BIBLIOGRAPHIC REVISION OF THE 
CALCINOSIS

a marked lock of wUgM and metotatie ralrfflrctions appear. Macro 
and microsccrti fundings are aüc described. Etiology and pathogenie 
of Enteque fleco an considered la the chapter F.
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STUDY IN ORDER TO IMPLEMENT AN 
ANTIRABIC NATIONAL PROGRAM IN THE

ARGENTINE REPUBLIC

SUMMARY

Epidoulotagical data of raides in our country are shown in the 
Chapter I, detacftiag the tapartante that has the epidemiological 
know < . ~ • - Lcamst ■ ■ I■ fl•:1 AntiraUc vaccines and the­
rapeutic to be used are a_sc irated.

In the Ctaciere U and planificatinn basis are considerated, 
named objetives, sharing the operative magnitude of the Programme 
for diferent anas ci the coantry, with especial emphasis in the ani­
mal dynanda pcptoetion the programmed actions for the control and
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STUDY IN ORDER TO IMPLEMENT AN 
ANTIRABIC NATIONAL PROGRAM IN THE 

ARGENTINE REPUBLIC

•erradication of the disease for areas in diferents places: rural, urban 
and suburban. Moreover, a theoric study about the necessary budget 
and ways to implement it, it’s done in basi to global estimation in 
the diferent areas of the country.

In the Chapetr IV, themes about Sanitary Education, according to 
opeartive level, are elaborated; with according of the proposal obje­
tives, for the regional and chronological programation.

In the Chapter V it is prossed the necessity of legal and regla- 
mentary reformes of the actual system. And the Chapter VI, give 

some indispensables techniques bases for control and evaluation of the 
elaborated National Plan.
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ESTUDIO HISTOPATOLOGICO DEL ENTEQUE 
SECO EXPERIMENTAL EN RATAS Y REVISION 

BIBLIOGRAFICA DE LAS CALCINOSIS

El capítulo C consta de un resumen referido al metabolismo y sig­
nificación de la vitamina D, según los conocimientos actuales. La admi­
nistración oral repetida de un extracto acuoso de Solanum malacoxylon 
a ratas carenciadas en vitamina D, produjo intensa pérdida de peso 
y la aparición de calcificaciones metastáticas. Se describen los hallaz­
gos macro y microscópicos. En el capítulo F se hacen diversas conside­
raciones referidas a la etiología y patogenia del Enteque Seco.
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RESUMEN

En el Capítulo I se presentan datos epidemiológicos de la rabia 
en el país; destacando la importancia del conocimiento epidemiológico 
para todo Plan de Lucha. Al mismo tiempo se proponen las vacunas 
antirrábicas y terapéuticas a aplicar en la especie humana y animal.

En el Capítulo II y III se consideran las bases de la planificación; 
definiendo objetivos, mostrando la magnitud operativa del Programa

Analecta Veterinaria Vol. X N? 1 Enero-Abril 1978

ESTUDIO SOBRE LA IMPLEMENTACION DE UN 
PLAN NACIONAL DE LUCHA ANTIRRABICA 

EN LA REPUBLICA ARGENTINA

para el país por zonas, con gspecial énfasis, en la dinámica poblacional 
animal y en las acciones programadas para el control y erradicación 
de la enfermedad en diversas áreas, en los medios: rural, urbano y 
suburbano. También se realiza un estudio teórico sobre presupuesto 
necesario y formas de implementation del mismo.

El Capítulo IV plantea los temas de Educación Sanitaria acordes 
a cada nivel operativo; con ajuste a los objetivos buscados, para la 
programación regional y cronológica propuesta.

El Capítulo V propone la necesidad de reformas legales y regla­
mentarias al régimen actual de lucha. Y el Capitulo VI da algunas 
bases técnicas indispensables para los controles y evaluaciones, par­
ciales y finales, dentro del Plan Nacional elaborado.


